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NCONETE Y C O R T A D I L L O . 
En la venta del Molinillo, que está pues-
ta en los fines de los famosos campos de A l -
cudia, como vamos de Castilla á la Andalu • 
cía, un dia de los calorosos del verano se ha-
llaron en ella acaso dos muchachos de has-
ta edad de catorce á quince años el uno, y 
el otro no pasaba de diez y siete: ambos de 
buena gracia, pero muy descosidos, rotos y 
maltratados. Capa no la tenían; los calzones 
eran de lienzo, y las medias de carne; bien 
es verdad que lo enmendaban los zapatos, 
porque los del uno eran alpargates tan traí-
dos como llevados, y los del otro picados y 
sin suelas, de manera que más le servían de 
cormas que de zapatos: traía el \mo monte-
ra verde de cazador, el otro un sombrero sin 
toquilla, bajo de copa y ancho de falda: á la 
espalda, y ceñida por los pechos, traía uno 
una camisa de color de carnuza, encerrada y 
recogida toda en una manga; el otro venia 
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escueto y sin alforjas, puesto que en el seno 
se Je parecía un gran bulto, que á lo que 
después pareció, era un cuello de los que 
llaman valonas almidonadas, almidonado 
con grasa, y tan deshilado de roto, que to-
do parecía hilachas: venian en él envueltos 
y guardados unos naipes de figura ovada, 
porque de ejercitarlos, so les hablan gastado 
las puntas, y porque durasen más, se las 
cercenaron y los dejaron de aquel talle: es-
taban los dos quemados del sol, las uñas cai-
reladas, y las manos no muy limpias: el uno 
tenía una media espada, y el otro un cuchi-
llo de cachas amarillas, que los suelen lla-
mar vaqueros: saliéronse los dos á sestear en 
un portal ó cobertizo que delante de la 
venta se hace, y sentándose frontero el uno 
del otro, el que parecía de más edad dijo al 
más pequeño: ¿De qué tierra es vuesa mer-
ced,, señor gentilhombre, y para dónde bue-
no camina? M i tierra, señor caballero, res-
pondió el preguntado, ño la sé, ñ ipa ra dón-
de camino tampoco. Pues en verdad, dijo 
el mayor, que no parece vuesa merced del 
cielo, y que éste no es lugar para hacer su 
asiento en él, que por fuerza se ha de pasar 
adelante. Así es, respondió el mediano; pero 
yó he dicho verdad e.i lo que he dicho, 
porque mi tierra no es mía, pues no tengo 
en ella más de un padre que no me tiene 
por hijo, y una madrastra que me trata co-
mo alnado: el camino que llevo es á la ven-
tura, y allí le daría fin donde hallase quien 
me diese lo necesario para pasar esta mise-
rable vida. Y ¿sabe vuesa merced algún ofi-
cio? preguntó el grande: y el menor respondió: 
No sé otro sino que corro como una liebre, 
y salto como un gamo, y corto de tijera muy 
delicadamente. Todo eso es muy bueno, 
útil y provechoso, dijo el grande, porque ha-
brá sacristán que le dé á vuesa merced la 
ofrenda de Todos Santos, porque para el 
Jueves Santo le corte florones de papel pa-
ra el monumento. No es mi corte desa 
manera, respondió el rrienor, sino que mi 
padre por la misericordia del cielo es sastre 
y calcetero, y me enseñó á cortar antiparas, 
que como vuesa merced bien sabe, son me-
dias calzas con avampiés, que por su propio 
nombre se suelen llamar polainas; y córte-
las tan bien, que en verdad que me podría 
examinar de maestro, sino que la corta 
suerte me tiene arrinconado. Todo eso y 
más acontece por los buenos, respondió el 
grande, y siempre he oido decir que las 
buenas habilidades son las más perdidas; pe-
ro áun edad tiene vuesa merced para en-
mendar su ventura: mas si yo no me enga-
ño y el ojo no me miente, otras gracias tie-
ne vuesa merced secretas, y no las quiere 
manifestar. Sí tengo, respondió el pequeño; 
pero ao son para en público, como vuesa 
merced ha mv. bien apuntado. A lo cual 
replicó el grande: Pues yo le sé decir que soy 
uno de los más secretos mozos que en gran-
de parte se pueden hallar; y para obligar á 
vuesa merced que descubra su pecho y des-
canse conmigo, le quiero obligar con descu-
brirle el mió primero, porque imagino que 
no sin misterio nos ha juntado aquí la suer-
te, y pienso que habernos de ser, deste hasta 
el último dia de nuestra vida, verdaderos 
amigos. Yo, señor hidalgo, soy natural de la 
Fuenfrida, lugar conocido y famoso por los 
ilustres pasajeros que por él de contino pa-
gan; mi nombre es Pedro del Kincon, mi pa-
dre es persona do calidad, porque es minis-
tro de la Santa Cruzada, quiero decir, que 
es bulero ó buldero, como los llama el vulgo: 
algunos dias le acompañé en el oficio y le 
aprendí de manera, que no daría ventaja en 
echar las bulas al que más presumiese en 
ello; pero habiéndome un dia aficionado más 
al dinero de las bulas que á las mismas bu-
las, me abracé con un talego, y di conmigo y 
con él en Madrid, donde con las comodidades 
que allí de ordinario se ofrecen, en pocos 
dias saqué las entrañas al talego, y le dejé 
con más dobleces que pañizuelo de desposa-
do: vino el que tenía á cargo el dinero tras 
mí, prendiéronme, tuve poco favor, aunque 
viendo aquellos señores mi poca edad se con-
tentaron con que me arrimasen al aldabilla 
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y me mosqueasen las espaldas por un rato, 
y con que saliese desterrado por cuatro años 
de la corte: tuve paciencia, encogí los liom-
Bros, sufrí la tanda y mosqueo, y salí á cum-
plir mi destierro con tanta priesa, que no 
tuve lugar de buscar cabalgaduras: tomé de 
mis alhajas las que pude y las que me pare-
cieron más necesarias, y entre ellas saqué es-
tos naipes (y á este tiempo descubrió los 
que se han dicho, que en el cuello traia), 
con los cuales he ganado mi vida por los 
mesones y ventas que hay desde Madrid 
aquí, jugando á la veintiuna; y aunque vue-
sa merced los ve tan astrosos y maltratados, 
usan de una maraviilosa virtud con quien 
los entiende, que no alzará que no quede un 
as debajo, y si vuesa merced es versado en 
este juego, verá cuánta ventaja lleva el que 
sabe que tiene cierto un as á la primera car-
ta, que le puede servir de un punto y de on-
ce; que con esta ventaja, siendo la veintiuna 
envidada, el dinero se queda en casa: fuera 
desto aprendí de un cocinero de un embaja-
dor ciertas tretas de quínolas y del parar, á 
quien también llaman el andaboba; qne así 
como vuesa merced se puede examinar en la 
corte de sus antiparas, así puedo yo ser 
maestro en la ciencia villanesga: con esto voy 
seguro de no morir de hambre, por pie 
aunque llegue á un cortijo, hay quien quiera 
capar tiempo jugando un rato, y desto ho-
mos de hacer luégo la experienci?. los dos: 
armemos la red, y veamos si cae algún pá-
jaro destos arrieros que aquí hay, quiero de-
cir, que juguemos los dos á la veintiuna como 
si fuese de veras, que si alguno quisiere ser 
tercero, él será el primero que deje la pecu-
nia. Sea en buen hora, dijo el otro, y en mer-
ced muy grande tengo la que vuesa merced 
me ha hocho en darme cuenta de su vida, con 
que me ha obligado á que yo no le encubra 
la mia, que diciéndola más breve, es ésta: 
Yo nací en el Pedroso, lugar puesto entre 
Salamanca y Medina del Campo: mi padre 
es sastre, enseñóme su oficio, y de corte, de 
tijera con mi buen ingenio salté • á cortar 
bolsas: enfadóme la vida estrecha de la al-
dea y el desamorado trato de mi madrastra: 
dejé mi pueblo, vine á Toledo á ejercitar mi 
oficio, y en él he bocho maravillas; porque 
no pende relicario de toca, ni hay faldrique-
ra tan escondida que mis dedos no visiten, 
ni mis tijeras no corten, aunque le estén 
guardando con los ojos de Argos: y en cua-
tro meses que estuve en aquella ciudad, 
nunca fui cogido entre puertas, ni sobre-
saltado ni corrido de corchetes, n i soplado 
de ningún cañuto; bien es verdad que habrá 
ocho dias que una espía doble dio noticia de 
mi habilidad al corregidor, el cual aficionado 
á mis buenas partes quisiera verme; mas yo 
que por ser humilde no quiero tratar con 
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personas tan graves, procuré de no veme 
con él, y así salí de la ciudad coa tanta prie-
sa que no tuve lugar de acomodarme de 
cabals-aduvas, ni blancas, ni de algún coche 
de retorno, ó por lo menos de un carro 
Eso se borre, dijo Rincón, y pues ya nos 
conocemos, no hay para qué aquesas gran-
dezas ni altiveces: confesemos llanamente 
que no tenemos blanca ni áun zapatos. Sea 
así, respondió Diego Cortado (que así dijo 
el menor qu3 se llamaba), y pues nuestra 
amistad, como vuesa merced, señor Rincón, 
ha dicho, ha de ser perpetua, coraencémosla 
con santas y loables ceremonias; y levan-
tándose Diego Cortado abrazó á Rincón, y 
Rincón á él tierna y escrcehamente, y lué-
go se pusieron los dos á jugar á la vein-
tiuna con los ya referidos naipes, limpios 
de polvo y de paja, mas no de grasa y mali-
cia: y á pocas manos alzaba también por el 
as Cortado, como Rincón su maestro. Salió 
en esto un arriero á refrescarse al portal, 
y pidió que quería hacer tercio: acogiéronle 
de buena gana, y en menos de media hora 
le ganaron doce reales y veinte y dos ma-
ravedises, que fué darle doce lanzadas y 
veinte y dos mil pesadumbres: y creyendo 
el arriero que por ser muchachos no se lo 
defenderían, quiso quitarles el dinero; mas 
ellos, poniendo el uno mano á su media es-
pada, y el otro al de las cachas amarillas, 
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le dieron tanto que hacer, que i no salir 
sus compañeros, sin duda lo pasara harto 
mal. A esta sazón pasaron acaso por el ca-
mino una tropa de caminantes á caballo, 
que iban á sestear á la venta del Alcalde, 
que está media legua más adelante, los cua-
les viendo la pendencia del arriero con los 
dos muchachos, los apaciguaron y les dije-
ron que si acaso iban á Sevilla que se v i -
niesen con ellos. Allá vamos, dijo Rincón, y 
serviremos á vuesas mercedes en todo cuan-
to nos mandaren: y sin más detenerse sal-
taron delante de las muías, y se fueron con 
ellos, dejando al arriero agraviado y enoja-
do, y á la ventera admirada de la buena 
crianza de los picaros, que les habia estado 
oyendo su plática, sin que ellos advirtiesen 
en ello; y cuando dijo al arriero que les ha-
bia oido decir que los naipes que traian 
eran falsos, se pelaba las barbas, y queria 
i r á la venta tras ellos á cobrar su hacien-
da, porque decia que era grandísima afren-
ta y caso de menos valer, que dos mucha-
chos hubiesen engañado á un hombrazo tan 
grande como él: sus compañeros le detuvie-
ron y aconsejaron que no fuese, siquiera 
por no publicar su inhabilidad y simpleza. 
E n fin, tales razones le dijeron, que aunque 
no le consolaron, le obligaron á quedarse. 
En esto Cortado y Rincón se dieron tan 
buena maña en servir á los caminantes, que 
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lo más del camino los llevaban á las ancas; 
y aunque se les ofrecían algunas ocasiones 
de tentar las balijas de sus medios amos, 
no las admitieion por no perder la ocasión 
tan buena del viaje de Sevilla, donde ellos 
tenían grande deseo de verse: con todo esto, 
á la entrada de la ciudad, que fué á la ora-
ción y por la puerta de la Aduana á causa 
del registro y almojarifazgo que se paga, 
no se pudo contener Cortado de no cortar 
la balija ó maleta que á las ancas traia un 
francés de la camarada, y así con el de sus 
cachas le dió tan larga y profunda herida 
que se parecían patentemente las entrañas 
y sutilmente le sacó dos camisas buenas 
un reloj de sol y un libro de memoria, co 
sas que cuando las vieron, no les dieron mu 
cho gusto; y pensando que pues el francés 
llevaba á las ancas aquella maleta, no la ha-
bla de haber ocupado con tan poco peso co-
mo era el que tenían aquellas preseas, qui-
sieran volver á darle otro tiento; pero no lo 
hicieron, imaginando que ya lo habrían echa-
do menos, y puesto en recaudo lo que que-
daba. Habíanse despedido ántes que el salto 
hiciesen, de los que hasta allí los habían 
sustentado; y otro día vendieron las camisas 
en el malbaratillo que se hace fuera de la 
puerta del Arenal, y dellas hicieron veinte 
reales. Hecho esto se fueron á ver la ciudad, 
y admiróles la grandeza y suntuosidad de 
bu mayor iglesia, el gran concurso de gen-
te del rio, porque era en tiempo de cargazón 
de flota, y había en él seis galeras, cuya vis-
ta les hizo suspirar y áun temer el dia que 
sus culpas les habían de traer á morar en 
ellas de por vida: echaron de ver los muchos 
muchachos de la esportilla que por allí an-
daban; informáronse de uno de ellos qué 
oficio era aquél, y sí era de mucho trabajo 
y de qué ganancia. Un muchacho asturiano, 
que fué á quien hicieron la pregunta, res-
pondió que el oficio era descansado, y de 
que no se pagaba alcabala, y que algunos 
días salía con cinco y con seis reales de ga-
nancia, con que comía y bebía, y triunfaba 
como cuerpo de rey, libre de buscar amo á 
quien dar fianzas, y seguro de comer á la 
hora que quisiese, pues á todas lo hallaba 
en el más mínimo bodegón de toda la ciu-
dad, en la cual había tantos y tan buenos. 
No les pareció mal á los dos amigos la rela-
ción del asturíanillo, ni les descontentó el 
oficio, por parccerles que venía como de mol-
de para poder usar el suyo con cubierta y 
seguridad, por la comodidad que ofrecía de 
entrar en todas las casas; y luégo determi-
naron de comprar los instrumentos necesa-
rios para usalle, pues lo podían usar sin 
exámen: y preguntándole al asturiano qué 
habían de comprar, les respondió que sen-
dos costalea pequeños, limpios, ó nuevos, y 
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cada uno tres espuertas de palma, dos gran-
des y una pequeña, en las cuales se repartía 
la carne, pescado y fruta, en el costal el pan, 
y él los guió donde lo vendían, y ellos del 
dinero de la galima del francés lo compra-
ron todo; y dentro de dos horas pudieran 
t estar graduados en el nuevo oficio según les 
ensayaban las esportillas, y asentaban los 
costales; avisóles su adalid de los puestos 
donde hablan de acudir: por las mañanas á 
la Carnicería y á la plaza de San Salvador, 
los días de pescado á la Pescadería y á la 
Costanilla, todas las tardes al rio, los jueves 
á la feria. 
Toda esta lección tomaron bien de me-
morí a, y otro día bien do mañana se plan-
taron en la plaza de San Salvador, y apé-
nas hubieron llegado, cuando los rodearon 
otros mozos del oficio, que por lo flaman-
te de los costales y espuertas vieron ser 
nuevos en la plaza; hiciéronles mil pregun-
tas, y á todas respondían con discreción y 
mesura: en esto llegaron un medio estu-
diante y un soldado, y convidados de la 
limpieza de las espuertas de los dos nova-
tos, el que parecía estudiante llamó á Cor-
tado, y el soldado á Rincón. En nombre sea 
de Dios, dijeron ambos. Para bien se co-
mience el oficio, dijo Eincon, que vuesa 
merced me estrena, señor mío. A lo cual 
respondió el soldado: la estrena no será ma-
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la, porque estoy de ganancia, y soy enamo-
rado, y tengo de hacer hoy banquete á unas 
amigas de mi señora. Pues cargue vuesa 
merced á su gusto, que ánimo tengo y fuer-
zas para llevarme toda esta plaza, y áun si 
fuere menester que ayude á guisallo, lo ha-
ré de muy buena voluntad. Contentóse el 
soldado de la buena gracia del mozo, y dí-
jole que si queria servir, 'que él le sacaría 
de aquel abatido oficio: á lo cual respondió 
Rincón que por ser aquél el dia primero 
que le usaba, no le queria dejar tan presto 
h asta ver á lo ménos lo que tenía de malo 
ó bueno; y cuando no le contentase, él daba 
su palabra de servirle á él, y ántes que á 
un canónigo: rióse el soldado, cargóle muy 
bien, mostróle la casa de su dama para que 
la supiese de allí adelante, y él no tuviese 
necesidad, cuando otra vez le enviase, de 
acompañarle. Rincón prometió fidelidad y 
buen trato; dióle el soldado tres cuartos, y 
en un vuelo volvió á la plaza por no perder 
coyuntura; porque también desta diligencia 
les advirtió el asturiano, y de que cuando 
llevasen pescado menudo, conviene á saber, 
albures ó sardinas, ó acedías, bien podían 
tomar algunas y hacerlas la salva, siquie-
ra para el gasto de aquel dia; pero que es-
to había de ser con toda sagacidad y ad-
vertimiento, porque no se perdiese el cré-
dito, que era lo que más importaba en 
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aquel ejercicio. Por presto que volvió Rin-
cón, ya halló en el mismo puesto á Corta-
do. Llegóse Cortado á Rincón, y preguntó-
le que cómo le habia ido. Rincón abrió la 
mano, y mostróle los tres cuartos. Cortado 
entró la suya en el seno, y sacó una boi-
silla que mostraba haber sido de ámbar en 
los pasados tiempos; venía algo hinchada, 
y dijo: con ésta me pagó su reverencia del 
estudiante y con dos cuartos más ; tomadla 
vos. Rincón, por lo que puede suceder: y 
habiéndosela ya dado secretamente, veis 
aquí do vuelve el estudiante trasudando y 
turbado de muerte, y viendo á Cortado, le 
dijo si acaso habia visto una bolsa de tales 
y tales señas, que con quince escudos de 
oro en oro, y con tres reales de á dos, y 
tantos maravedís en cuartos y en ochavos 
le faltaba, y que le dijese si la habia toma-
do en el entre tanto que con él habia an-
dado comprando. A lo cual con extraño di-
simulo, sin alterarse ni mudarse en nada, 
respondió Cortado: Lo que yo sabré decir 
desa bolsa es que no debe de estar perdi-
da, si ya no es que vuesa merced la puso 
á mal recaudo. Éso es ello, pecador de mí, 
respondió el estudiante, que la , debí de po-
ner á mal recaudo, pues me la hurtaron. 
Lo mismo digo yo, dijo Cortado; pero pa-
ra todo hay remedio, si no es para la 
muerte, y el que v iesa merced podrá to 
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mar es lo primero y principal tener pacien-
cia, que de menos nos hizo Dics, y un dia 
viene tras otro dia, y donde las dan las to-
man, y podria ser que con el tiempo el que 
llevó la bolsa se viniese á arrepentir, y se 
la volviese á vuestra merced sahumada. El 
sahumerio le perdonariamos, respondió el 
estudiante, y Cortado prosiguió diciendo: 
Cuanto más que cartas de descomunión 
hay paulinas, y buena diligencia, que es 
madre de la buenaventura, aunque á la 
verdad no quisiera yo ser el llevador de la 
bolsa, porque si. es que vuesa merced tiene 
alguna orden sacra, parecermeia á mí que 
habia cometido algún grande incesto ó sa-
crilegio. Y ¿cómo que ha cometido sacrile-
gio? dijo á esto adolorido el estudiante; 
que puesto caso que yo no soy sacerdote, 
sino sacristán de unas monjas, el dinero 
de la bolf-a era del tercio de una capellanía 
que me dió á cobrar un sacerdote amigo 
mió, y es dinero sagrado y bendito. Con 
BU pan se lo coma, dijo Rincón á este pun-
to; no le arriendo la ganancia, dia de ju i -
cio hay donde todo saldrá, como dicen, en 
la colada, y entonces se verá quién fué Ca-
llejas, y el atrevido que se atrevió á tomar, 
hurtar y menoscabar el tercio de la cape-
llanía: y ¿cuánto renta cada año, dígame, 
señor sacristán, por su vida? Renta la pu-
ta que me parió; y jestoy yo agora para 
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decir lo que renta! respondió el sacristán 
con algún tanto de demasiada cólera: de-
cidme, hermano, si sabéis algo, si no que-
dad con Dios, que yo la quiero hacer pre-
gonar. No me parece mal remedio ése, dijo 
Cortado; pero advierta vuesa merced no se 
le olviden las señas de la bolsa, ni la can-
tidad puntualmente del dinero que va en 
ella, que si yerra en un ardite, no parece-
rá en dias del mundo, y esto le doy por 
hado. No hay que temer deso, respondió 
el sacristán, que lo tengo más en lw memo-
ria que el tocar de las campanas: no me 
erraré en un átomo; sacó en esto de la fal-
driquera un pañuelo randado para limpiar-
se el sudor que llovia de su rostro como 
de alquitara; y apenas le hubo visto Cor-
tad'), cuando le marcó por suyo, y habién-
dose ido el sacristán, Cortado le siguió y 
le alcanzó en las gradas, donde le llamó y 
le retiró á una parte, y allí le comenzó á 
decir tantos disparates al modo de lo que 
llaman Bernardinas, cerca del hurto y ha-
llazgo de su bolsa, dándole buenas espe-
ranzas, sin concluir jamas rasswn q^ ue co-
menzase, que el pobre sacristán estaba em-
belesado escuchándole; y coma no acaba-
ba de entender lo que le decía, hacia que 
le repitiese la razón dos y tre." veces. Está 
bale mirando Cortado á la ca^ *» atenfcamen-
te , y no quitaba los ojos de ^us ejos: ei 
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«acristan le- miraba de la misma maneta, 
estando colgado de sus palabras: este tan 
erande embelesamiento dió lugar á Corta-
do que concluyese su obra, y sutilmente Je 
sacó el pañuelo de la faldriquera, y despi-
diéndose dél, le dijo que á la tarde procu-
rase de verle en aquel mismo lugar, por-
que él traia entre ojos que un muchacho 
de su mismo oficio y de su mismo tamaño, 
que era algo ladroncillo, le habia toma-
do la bolsa, y que él se obligaba á saberlo 
dentro de pocos ó de muchos dias. Con es-
lío se consoló algo el sacristán, y se des-
pidió de Cortado, el cual se vino donde 
astaba Rincón, que todo lo habia visto un 
poco apartado dél, y más abajo estaba otro 
mozo de la esportilla que vió todo lo que, 
¡habia pasado, y cómo Cortado daba el pa-
ñuelo á Rincón; y llegándose á ellos les di-
jo: Díganme, señores galanes, ¿voacedes 
son de mala entrada, ó no? No entende-
mos esa razón, señor galán, respondió Rin-
Bon. ¿Qué, no entrevan, señores murcies? 
respondió el otro. No somos de Teba ni de 
Murcia, dijo Cortado; si otra cosa quiere, 
dígala; si no, váyase con Dios. ¿No lo en-
tienden? dijo el mozo; pues yo'se lo daré 
á entender y á beber con una cuchara de 
plata: quiero decir, señores, ¿si son vue-
sae mercedes ladrones? Mas no sé para qué 
les pregunto esto, pues sé ya que lo son; 
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mas díganme: ¿ cómo no han ido á la adua-
na del señor Monipodio? ¿Págase en esta 
tierra almojarifazgo de ladrones, señor ga-
lán? dijo Rincón. Si no se paga, respondió 
el mozo, á lo menos regístranse ante el se-
ñor Monipodio, que es su padre, su maes-
tro y su amparo; y así les aconsejo que 
vengan conmigo á darle la obediencia, ó si 
no, no se atrevan á hurtar sin su señal, 
que les costará caro. Yo pensé, dijo Corta-
do, que el hurtar era oficio libre, horro de 
pecho y alcabala, y que si se paga es por 
junto, dando por fiadores á la garganta y 
á las espaldas; pero pues así es, y en ca-
da tierra hay su uso, guardemos nosotros 
el desta, que por ser la más principal del 
mundo, será el más acertado de todo él; y 
así puede vuesa merced guiarnos donde es-
tá ese caballero que dice, que ya yo tengo 
barruntos, según lo que he oido decir, que 
es muy calificado y generoso, y ademas 
hábil en el oficio. Y ¿cómo que es califi-
do, hábil y suficiente? respondió el mozo: 
eslo tanto, que en cuatro años que há que 
tiene el cargo de ser nuestro mayor y pa-
dre, no han padecido sino cuatro en el fi-
nibusterre, y obra de treinta embesados, 
y de sesenta y dos en gurapas. En verdad, 
señor, dijo Rincón, que así entendemos 
esos nombres como volar. Comencemos á 
andar, que yo los iré declarando por el ca-
iníno, respondió el mozo, con otros algu-
nos que así les conviene saberlos como el 
pan de la boca; y así les fué diciendo y de-
clarando otros nombres, de los que ellos 
llaman germanescos ó de la germanía, en 
el discurso de su plática, que no fué corta, 
porque el camino era largo, en el cual di-
jo Rincón á su guia: ¿Es vuesa merced por 
ventura ladrón? Sí, respondió él, para ser-
vir á Dios y á la buena gente, aunque no 
de los muy cursados, que todavía estoy en 
el año del noviciado. A lo cual respondió 
Cortado: Cosa nueva es para mí que haya 
ladrones en el mundo par servir á Dios y 
á la buena gente. A lo cual respondió el 
mozo: Señor, yo no me meto en teologías; 
lo que sé es que cada uno en su oficio pue-
de alabar á Dios, y más con la órden que 
tiene ciada Monipodio á todos sus abijados. 
Sin duda, dijo Rincón, debe de ser buena 
y santa, pues hace que los ladrones sirvan 
á Dios. Es tan santa y buena, replicó el 
mozo, que no sé yo si se podrá mejorar en 
nuestro arte. E l tiene ordenado que de lo 
que hurtáremos demos alguna cosa ó l i -
mosna para el aceite de la lámpara de una 
imágen muy devota que está en esta ciu-
dad, y en verdad que hemos visto grandes 
cosas por esta buena obra; porque los dias 
pasados dieron tres ánsias á un cuatrero 
que habia murciado dos roznos, y con es-
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- tar flaco y cuartanario, así los sufrió sia 
cantar, como si fueran nada; ^ esto atri-
buimos los del arte á su buena devoción, 
porque sus fuerzas no eran bastantes para 
sufrir el primer desconcierto del verdugo: 
y porque sé que me han de preguntar al-
gunos vocablos de los que he dicho, quie-
ro curarme en sa^ud y decírselo ántes que 
me lo pregunten: sepan voaccdcs que cua-
trero es ladrón de bestias, ánsias es el tor-
mento, roznos los asnos, hablando con 
perdón; primer desconcierto es las prime-
ras vueltas de cordel que da el verdugo: 
tenemos más, que rezamos nuestro rosario 
repartido en toda la semana, y algunos de 
nosotros no hurtamos el dia del viernes, 
ni tenemos conversación con mujer que se 
llame María el dia del sábado. De perlas 
me parece todo eso, dijo Cortado; pero 
dígame vuesa merced: ¿hácese otra resti-
tución ó otra penitencia más de la dicha? 
En eso de restihxir no hay que hablar, res-
pondió el mozo, porque es cosa imposible 
por las muchas partes en que se divide lo 
hurtado, llevando cada uno de los minis-
tros y contrayentes la suya, y así el pri-
sner hurtador no puede restituir nada; 
cnanto más que no hay quien nos mando 
hacer esta diligencia á causa que nunca nos 
confesamos, y si sacan cartas de descomu-
nión, jamas llegan á nuestra noticia, por-
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que jamas vamos á la iglesia al tiempo que 
se leen, smo es los dias de jubileo, por la, 
ganancia que nos ofrece el concursa de la 
mucha gente. ¿Y con sólo eso que hacen, 
dicen esos señores, dijo Cortado, que su 
vida es santa y buena? Pues ¿qué tiene de 
mala? replicó el mozo: ¿no es peor ser he-
reje, ó renegado, ó matar á su padre y ma-
dre, ó ser solomico? Sodomita querrá de-
cir vuesa merced, respondió Rincón. Eso 
digo, dijo el mozo. Todo es malo, replicó 
Cortado; pero pues nuestra suerte ha que-
rido que entremos en esta cofradía, vuesa 
merced alargue el paso, que muero por 
verme con el señor Monipodio, de quien 
tantas virtudes se cuentan. Presto se les 
cumplirá su deseo, dijo el mozo, que ya 
desde aquí se descubre su casa: vuesas 
mercedes se queden á la puerta, que yo 
entraré á ver si está desocupado, porque 
éstas son las horas cuando él suele dar au-
diencia. En buena sea, dijo Rincón, y ade-
lantándose un poco el mozo, entró en una 
casa, no muy buena, sino de muy mala 
apariencia, y los dos se quedaron esperan-
do á la puerta: él salió luego y los llamó, y 
ellos entraron, y su guía les mandó esperar 
en un pequeño patio ladrillado, que do pu-
ro limpio y aljofifado parecía que vertía car-
mín de lo más fino: al un lado estaba un 
banco de tres piés, y al otro un cántaro 
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desbocado, con un jarrillo encima no mé-
nos falto que el cántaro: á otra parte esta-
ba una estera de enea, y en el medio un 
tiesto, que en Sevilla llaman maceta de al-
bahaca. Miraban los mozos atentamente las 
alhajas de la casa, en tanto que bajaba el 
señor Monipodio, y viendo que tardaba, se 
atrevió Rincón á entrar en una sala baja 
de dos pequeñas que en el patio estaban, 
y vió en ella dos espadas de esgrima y dos 
broqueles de corcho pendientes de cuatro 
clavos, y una arca grande sin tapa ni cosa 
que la cubriese, y otras ti-es esteras de 
enea tendidas por el suelo; en la pared 
frontera estaba pegada á la pared una imá-
gen de Nuestra Señora, destas de mala 
estampa, y más abajo pendia una esportilla 
de palma, y encajada en la pared una al-
mofía blanca, por donde coligió Rincón que 
la esportilla servia de cepo para limosna, 
y la almofía de tener agua bendita; y así 
era la verdad. Estando en esto entraron en 
la casa dos mozos de basta veinte años ca-
da uno, vestidos de estudiantes, y de allí 
á poco dos de la esportilla y un ciego, y 
sin hablar palabra ninguna, se comenza-
ron á pasear por el patio: no tardó mucho 
cuando entraron dos viejos de bayeta con 
antojos que los hacían graves y dignos de 
ser respetados, con sendos rosarios de so-
nadoras cuentas en las manos: tras ellos 
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entró una vieja halduda, y sin decir nada 
se fué á la sala, y habiendo tomado agua 
bendita con grandísima devoción, se puso 
de rodillas ante la imágen, y al cabo de 
una buena pieza, habiendo primero besa-
do tres veces el suelo, y levantado los bra-
zos y los ojos al cielo otras tantas, se le-
vantó y echó su limosna en la esportilla, y 
se salió con los demás al patio. En resolu-
ción, en poco espacio se juntaron en el pa-
tio hasta catorce personas de diferentes 
trajes y oficios ; llegaron también de los 
postreros dos bravos y bizarros mozos, de 
bigotes largos, sombreros de grande falda, 
cuellos á la valona, medias de color, ligas 
de gran balumba, espadas de más de mar-
ca, sendos pistoletes cada uno en lugar de 
dagas, y sus broqueles pendientes de la 
pretina; los cuales, así como entraron, pu-
sieron los ojos al través en Rincón y Cor-
tado á modo de que los extrañaban y no 
conocían, y llegándose á ellos les pregun-
taron si eran de la cofradía. Rincón res-
pondió que s í , y muy servidores de sus 
mercedes. 
Llegóse en esto la sazón y punto en que 
bajó el señor Monipodio^ tan esperado co-
mo bien visto de toda aquella virtuosa 
compañía: parecía de edad de cuarenta y 
oinco á cuarenta y seis años, alto de cuer-
po, moreno de rostro, cejijunto, barbino* 
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gro y m-uy espeso, los ojos hundidos: ve 
n ía ' en camisa, y por la abertura de delan-
te descubría un bosque, tanto era el vello 
que tenía en el pecho: traia cubierta una 
capa de bayeta casi hasta los pies, en los 
cuales traia unos zapatos enchancletados; 
cubríanle las piernas unos zaragüelles de 
lienzo anchos y largos hasta los tobillos; 
el sombrero era de los de la ampa, campa-
nudo de copa y tendido de falda; atrave-
sábale un tahalí por espalda y pechos, á do 
colgaba una espada ancha y corta á modo 
de las del perrillo; las manos eran cortas 
y pelosas, los dedos gordos, y las uñas 
hembras y remachadas; las piernas no se 
le parecían, pero los pies eran descomuna-
les de anchos y juanetudos. En efecto, él 
representaba el más rústico y disforme 
bárbaro del mundo. Bajó con él la guía de 
los dos, y trabándoles de las manos, los 
presentó ante Monipodio, diciendo: Estos 
son los dos buenos mancebos que á vuesa 
merced dije, mi señor Monipodio; vuesa 
merced los desamine y verá cómo son dig-
nos de entrar en nuestra congregación. Eso 
haré yo de muy buena gana, respondió 
Monipodio. Olvidábaseme de decir que así 
como Monipodio bajó, al punto todos los 
que aguardándole estaban le hicieron una 
profunda y larga reverencia, escepto loa 
dos bravos, que á medio mogate, como eu« 
tre ellos se dice, le quitaron los capelos, y 
luégo volvieron á su paseo. Por una parto 
del patio y por la otra se paseaba Monipo-
dio, el cual preguntó á los nuevos el ejer-
cicio, la patria y padres. A lo cual Rincón 
respondió: El ejercicio ya está dicho, pues 
venimos ante vuesa merced; la patria no 
me parece de muclia importancia decirla, 
ni los padres tampoco, pues no se ha de 
hacer información para'recibir algún há-
bito honroso. A lo cual respondió Monipo-
dio: Vos, hijo mió, estáis en lo cierto, y es 
cosa muy acertada encubrir eso que decis, 
porque si la suerte no corriere como debe, 
no es bien que quede asentado debajo de 
signo de escribano ni en el libro de las en-
tradas: fulano, hijo de fulano, vecino de 
tal parte, tal dia le ahorcaron, ó le azota-
ron, ó otra cosa semejante, que por lo mé-
nos suena mal á los buenos oidos; y así 
torno á decir que es provechoso documen-
to callar la patria, encubrir los padres y 
mudar los propios nombres, aunque para 
entre nosotros no ha de haber nada encu-
bierto, y sólo ahora quiero saber los nom-
bres de los dos. Rincón dijo el suyo, y Cor-
tado también. Pues de aquí adelante, res-
pondió Monipodio, quiero y es mi volun-
tad que vos, Rincón, os llaméis Rinconcte, 
y vos. Cortado, Cortadillo, que son nom-
bres que asientan como de molde á vuestra 
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edad y á nuestras ordenanzas, debajo de 
las cuales cae tener necesidad de saber el 
nombre de los padres de nuestros cofrades, 
porque tenemos de costumbre de hacer de-
cir cada año ciertas misas por las ánimas 
de nuestros difuntos y bienhechores, sa-
cando el estupendo parn la limosna de 
quien las dice de alguna parte de lo que se 
garbea; y estas tales misas, así dichas co-
mo pagadas, dicen que aprovechan á las 
tales ánimas por vía de naufragio: y caen 
debajo de nuestros bienhechores el procu-
rador que nos defiende, el guro que nos 
avisa, el verdugo que nos tiene lástima, el 
que cuando alguno de nosotros va huyen-
do por la calle, y detras le van dando vo-
ces: al ladrón, al ladrón, deténganle, de-
ténganle, uno se pone en medio y se opo-
ne al raudal de los que le siguen, dicien-
do: déjenle al cuitado, que harta mala 
ventura lleva, allá se lo haya, castigúele 
su pecado; son también bienhechoras nues-
tras las socorridas que de su sudor nos so-
corren, así en la trena como en las guras; 
y también lo son nuestros padres y madres 
que nos echan al mundo, y el escribano, 
que si anda de buena no hay delito quo 
sea culpa, ni culpa á quien se dé muchs 
pena; y por todos éstos que he dicho hace 
nuestra hermandad cada año su adversario 
con la mayor popa y soledad que podemos 
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Por cierto, dijo Rinconete (ya confirmado 
con este nombre), que es obra digna del 
altísimo y profundísimo ingenio que hemos 
oido decir que vuesa merced, señor Moni-
podio, tiene; pero nuestros padres áun 
gozan de la vida; si en ella les alcanzáre-
mos, daremos luego noticia á esta felicísi-
ma y abonada confraternidad, para que 
por sus almas se les haga ese naufragio ó 
tormenta, ó ese adversario que vuesa mer-
ced dice, con la solenidad y pompa acos-
tumbrada, si ya no es que se hace con po-
pa y soledad, como también apuntó vuesa 
merced en sus razones. Así se hará, ó no 
quedará de mí pedazo, replicó Monipodio; 
y llamando á la guia, le dijo: Ven acá, 
Granchnelo; ¿están puestas las postas? Sí, 
dijo la guía, que G-anchuelo era su nom-
bre; tres centinelas quedan avizorando, y 
no hay que temer que nos cojan de sobre-
salto. Volviendo, pues, á nuestro propósito, 
dijo Monipodio, querría saber, hijos, lo que 
sabéis, para daros el oficio y ejercicio con-
forme á vestra inclinación y habilidad. Yo, 
respondió Rinconete, sé un poquito de flo-
reo de villano; entiéndeseme el reten: ten-
go buena vista para el humillo; juego bien 
de, la sola, de las cuatro y de las ocho; no 
se me va por piés el raspadillo, berrugue-
ta y el colmillo; entróme por la boca de lo-
bo oomo por mi casa^  y atreveríame á ha-
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oer un tercio de chanza mejor que un ter-
cio de Ñápeles, y á dar un astillazo al más 
pintado mejor que dos reales prestados. 
Principios son, dijo Monipodio; pero todas 
esas son flores de cantueso, viejas y tan 
usadas, que no hay principiante que no las 
sepa, y sólo sirven para alguno que sea tan 
blanco que se deje matar de media noche 
abajo; pero andará el tiempo, y vernos he-
mos, que asentando sobre ese fundamento 
media docena de liciones, yo espero en Dios 
que habéis de salir oficial famoso, y áun 
quizá maestro. Todo se hará para servir á 
vuesa merced y á ios señores cofrades, 
respondió Rinconete. Y vos, Cortadillo, 
¿qué sabéis? preguntó Monipodio. Yo, res-
pondió Cortadillo, sé la treta que dicen me-
te dos y saca cinco, y sé dar tiento á una 
faldriquera con mueba puntualidad y des-
treza. ¿Sabéis más? No , por mis gran-
des pecados, respondió Cortadillo. No os 
aflijáis, hijo, replicó Monipodio, que á 
puerto y á escuela habéis llegado, donde 
ni os anegaréis, ni dejaréis de salir muy 
bien aprovechado en todo aquello que más 
os conviniere; y en esto del ánimo, ¿ cómo 
os va, hijos? ¿Cómo nos ha de i r , respon-
dió Rinconete, sino muy bien? Ánimo te-
nemos para acometer cualquiera empresa 
de las que tocaren á nuestro arte y ejerci. 
ció. Es tá bien, replicó Monipodio; pero 
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querría yo también que le tuviésedes para 
sufrir, si fuese menester, media docena da 
ánsias sin desplegar los labios y sin decir 
esta boca es mia. Ya sabemos aquí , dijo 
Cortadillo, señor Monipodio, qué quiere 
decir ánsias, y para todo tenemos ánimos, 
porque no somos tan ignorantes que no se 
nos alcance que lo que dice la lengua paga 
la gorja, y harta merced le hace el cielo al 
hombre atrevido, por no darle otro título, 
que le deja en su lengua su vida ó su muer-
te, como si tuviese más letras un no que un 
sí. Al to , no es menester más, dijo á esta 
Bazon Monipodio: digo que sola esta razón 
me convence, me obliga, me persuade y 
me fuerza á que desde luégo asentéis por 
cofrades nwores, y que se os sobrelleve 
el año del noviciado. Yo soy dése parecer, 
dijo uno de los bravos, y á una voz lo con-
firmaron todos los presentes, que toda la 
plática hablan estado escuchando; y pidie-
ron á Monipodio que desde luégo les con-
cediese y permitiese gozar de las inmuni-
dades de su cofradías porque su presencia 
agradable y su buena plática lo merecía to-
do; él respondió que por dallos contento á 
todos desde aquel punto se las concedía, 
advirtiéndoles que las estimasen en mucho, 
porque era no pagar medía anata del pri-
mer hurto que hiciesen; no hacer oficios 
menores en todo aquel año, conviene á sa-
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ber, no llevar recaudo de ningún hermano 
mayor á la cárcel ni á la casa de parte d© 
8us contribuyentes; piar el turco puro; ha-
cer banquete cuando, como y adonde quisie-
ren sin pedir licencia á su mayoral; entrar 
á la parte desde luégo con lo que entrujasen 
los hermanos mayores como uno dellos, y 
otras sosas que ellos tuvieron por merced 
señaladísima, y los demás con palabras muy 
comedidas las agradecieron mucho. Estan-
do en esto, entró un muchacho corriendo 
y desalentado, y dijo: E l alguacil de los 
vagamundos viene encaminado á esta casa; 
pero no trae consigo gurullada. Nadie se 
alborote, dijo Monipodio, que es amigo, y 
nunca viene por nuestro daño; sosiéguen-
ee, que yo le saldré á hablar. Todos se so-
segaron, que ya estaban algo sobresalta-
dos, y Monipodio salió á la puerta, donde 
halló al alguacil, con el cual estuvo hablan-
do un rato, y luégo volvió á entrar Moni-
podio, y preguntó: ¿A quién le cupo hoy 
la plaza de San Salvador? A mí, dijo el dé 
la guía. Pues ¿cómo, dijo Monipodio, no se 
me ha manifestado una bolsilla de ámbar, 
que esta mañana en aquel mismo paraje 
dió al traste con quince escudos de oro y 
dos reales de á dos, y no sé cuántos cuar-
tos? Verdad es, dijo la guía, que hoy faltó 
esa bolsa; pero yo no la he tomado, n i 
puedo imaginar quién la tomase. No hay le-
TüMO IX. 2 
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vas conmigo, replicó Monipodio; la bolsa 
ha de parecer, porque la pide e! alguacil, 
que es amigo, y nos hace mil placeres al 
año: turnó á jurar el mozo que no sabia 
della; comenzóse á encolerizar Monipodio 
de manera, que paréela que fuego vivo lan-
zaba por los ojos, diciendo: Nadie se burle 
con quebrantar la más mínima cosa de 
nuestra órden, que le costará la vida; ma-
nifiéstese la cica, y si se encubre por no 
pagar los derechos, yo le daré enteramen-
te lo que le toca, y pondré lo demás de m i 
casa, porque en todas manetas ha de ir 
contento el alguacil: tornó de nuevo á ju -
rar el mozo y á maldecirse, diciendo que 
él no habia tomado tal bolsa, ni vístola de 
sus ojos: todo lo cual fué poner más fuego 
á la cólera de Monipodio, y dar ocasión á 
que toda la junta se alborotase, viendo que 
se rompían sus estatutos y buenas orde-
nanzas. Viendo Rinconete, pues, tanta di-
sensión y alboroto, parecióle que sería bien 
sosegalle y dar contento á su mayor, que 
reventaba de rabia, y aconsejándose con su 
amigo Cortadillo, con parecer de entram-
bos sacó la bolsa del sacristán, y dijo: Ce-
se toda cuestión, mis señores, que ésta es 
la bolsa, sin faltarla nada de lo que el al-
guacil manifie.-ta, que hoy mi camarada 
Cortadillo le dió alcance con un pañuelo 
que al mismo dueño se le quitó por añadi-
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dura: luégo sacó Cortadillo el pafiizuelo y 
lo puso de manifiesto. Viendo lo cual Mo-
nipodio, dijo: Cortadillo el bu^no (que COR 
este título y renombro ha de quedar de 
aquí adelante) se quede con el pañuelo, y 
á mi cuenta se queda la satisfacción deste 
servicio, y la bolsa se ha de llevar el algua-
cil, que es de un sacristán pariente suyo, 
y conviene que se cumpla aquel refrán que 
dice: no es mucho que á quien te da la ga-
llina entera, tú des una pierna della; más 
disimula este buen alguacil en un dia que 
nosotros le podemos ni solemos dar en cien-
to. De común consentimiento aprobaron to-
dos la hidalguía de los dos modernos, y la 
sentencia y parecer de su mayoral, el cual 
salió á dar la bolsa al alguacil, y Cortadi-
llo se quedó confirmado con el renombre 
de bueno, bien como si fuera D. Alonso 
Pérez de Gruzman el Bueno, que arrojó el 
cuchillo por los muros de Tarifa para de-
gollar á su único hijo. 
A l volver que volvió Monipodio, entra-
ron con él dos mozas, afeitados los rostros, 
llenos de color los labios y de albayalde los 
pechos, cubiertas con medios mantos de 
añascóte, llenas de desenfado y desver-
güenza, señales claras por donde en vién-
dolas Rinconete y Cortadillo conocieron 
que eran de la casa llana, y no se engaña-
ron en nada; y así como, entranm se fue-
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rón con los brazos abiertos la una á CM-
quiznaque y la otra á Maniferro, que éstos 
eran los nombres de los dos bravos; y el 
de Maniferro era porque traia una mano 
de hierro en lugar de otra que le habian 
cortado por justicia: ellos las abrazaron 
con grande regocijo, y les pregunts^on si 
traian algo con que mojar la cana] maes-
tra. Pues ¿habia de faltar, diestro mió? 
respondió la una, que se llamaba la Ga-
nanciosa: no lardará mucho á venir Sil-
batillo t u traiael con la canasta de colar 
atestada de lo que Dins ha sido servido; y 
así fué verdad, porque al instante entró 
un muchacho con una canasta de colar cu-
bierta con una sábana. Alegráronse todos 
con la entrada de Silbato, y al momento 
mandó sacar Monipodio una de las esteras 
de enea que estaban en el aposento y ten-
derla en medio del patio; y ordenó asimis-
mo que todos se sentasen á la redonda, 
porque en cortando la cólera se trataria 
de lo que más conviniese. A esto dijo la 
vieja que habia rezado á la imágen: Hijo 
Monipodio, yo no estoy para fiestas, por-
que tengo un vaguido de cabeza dos dias 
ha que me trae loca, y más, que ántes que 
sea mediodía tengo de ir á cumplir mis de-
vociones, y poner mis candelicas á nuestra 
Señora de las Aguas, y al santo Crucifijo 
de santo Agustin, que no lo dejarla de ha-
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cer si nevase y ventiscase: á lo que lie ve-
nido es que anoche el Kenegado y Cento-
piés llevaron á tui casa una canasta de co-
lar algo mayor que la presente, llena de 
ropa blanca, y en Dios j - en mi ánima qxie 
venía con su cernada y todo, qu • los po-
bretes no debieron de tener lugar de 
quitalla, y venian sudando la gota tan gor-
da, que era una compasión verlos entrar 
jadeando y corriendo agua de sus rostros 
que parecían unos angélicos: dijéronme 
que iban en seguimiento de un ganadero 
que había pesado ciertos carneros en la 
carnicería, por ver si le podían dar un 
tiento en un grandísimo gato de reales que 
llevaba: no desembanastaron ni contaron 
la ropa , fiados en la entereza de mi con-
ciencia, y así me cumpla Dios mis buenos 
deseos y nos libre á todos de poder de 
justicia, que no he tocado la canasta y 
que se está tan entera como cuando nació. 
Todo se le cree, señora madre, respondió 
Monipodio, y estése así la canasta, que .yo 
iré allá á boca de sorna, y haré cala y ca-
ta de lo que tiene, y daré á cada uno lo 
que le tocare, bien y fielmente, como tengo 
de costumbre. Sea como vos lo ordenáre-
des, hijo, respondió la vieja, y porque se 
me hace tarde, dadme un traguillo si te-
neis, para consolar este estómago, qu<! tan 
desmayado anda de contino. Y ¿qué tal io 
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beberéis, madre mía? dijo á esta sazón la 
Escalanta, que así se llamaba la compañera 
de la Granauciosa: y descubriendo la ca-
nasta, se manifestó una bota á modo de 
cuero, con hasta dos arrobas de vino, y 
un corcho que podría caber sosegadamen-
te y sin apremio hasta una azumbre, y lle-
vándole la Escalanta, se le puso en las ma-
nos á la devotísima vieja, la cual, tomán-
dole con ambas manos, y habiéndole sopla-
do un poco de espuma, dijo: Mucho echaste 
hija Escalanta, pero Dios dará fuerzas ptira 
todo; y aplicándosele á los labios, de un t i -
rón y sin tomar aliento lo trasegó del corcho 
al estómago, y acabó diciendo: De Guadal-
canal es y áun tiene un es no es de yeso el 
señorico; Dios te consuele, hija, que así me 
has consolado, sino que temo que me ha de 
hacer mal, porque no me he desayunado: no 
hará, madre, respondió Monipodio, porque 
es trasañejo. Así lo espero yo en la Virgen, 
respondió la vieja, y añadió: mirad niñas, si 
tenéis acaso algún cuarto para comprar las 
candelicas de mi devoción, porque con la 
priesa y gana que tenía de venir á traer las 
nuevas de la canasta, se me olvidó en casa 
la escarcela. Yo sí tengo, señora Pipota, que 
éste era el nombre de la buena vieja, res-
pondió la Gananciosa; tome, ahí le doy dos 
cuartos; del uno le ruego que compre una 
para mí, y se la ponga al señor S. Miguel, y 
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si puede comprar dos, ponga la otra al se-
ñor S. Blas, que son mis abogados: quisiera 
que pusiera otra á la señora Sta. Lucía 
(que por lo de los ojos también la tengo de-
voción), pero no tengo trocado; mas c tro dia 
habrá donde se cumpla con todo. Muy bien 
harás, hija, y mira no seas miserable, qae 
es de mucha importancia llevar la persona 
las candelas delante de sí ántes que se mue-
ra, y no aguardar á que las pongan los he-
rederos ó albaceas. Bien dice la madre Pi-
cota, dijo la Escalanta, y echando mano á 
la bolsa, le dió otro cuarto, y le encargó que 
pusiese otras dos candelicas á los santos que 
á eda le pareciesen, que eran de los más 
aprovechados y agradecidos. Con esto se fué 
la Pipeta, diciéndoles: Holgaos, hijos, ahora 
ue tenéis tiempo; que vendrá la vejez y 
lorareis en ella los ratos que perdisteis en 
la mocedad como yo los lloro, y encomen-
dadme á Dios en vuestras oraciones, que yo 
voy á hacer lo mismo por mí y por vosotros 
por que él nos libre y eonserpe en nuestro 
trato peligroso, sin sobresaltos de justicia; 
y con esto se fué. Ida la vieja, se sentaron 
todos alrededor de la estera, y la Ganan-
ciosa tendió la sábana por manteles; y lo 
primero que sacó de la cesta fué un gran 
haz de rábanos y hasta dos docenas de na-, 
ranjas y limones, y luégo una cazuela gran-
de Uona de tajadas de bacallao frito: maní-
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festó luégo medio queso de Flandes, y una 
olla ie famosas aceitunas, y un plato de ca-
marones, y gran cantidad de cangrejos con 
su llamativo de alcaparrones ahogados en 
pimientos, y tres hogazas blanquísimas de 
Gandul: serianlos del almuerzo hasta catorce 
y ninguno dellos dejó de í acar su cuchillo 
de cachas amarillas, si no fué Rinconete, 
que sacó su media espada: á los dos viejos 
de bayeta y á la guía tocó el escanciar con 
el corcho de colmena. Mas apenas habían co-
menzado á dar asalto á las naranjas, cuando 
les dió á todos gran sobresalto los golpes 
que dieron á la puerta. Mandóles Monipodio 
que se sosegasen, y entrando en la sala 
baja y descolgando un broquel, puesto 
mano á la espada, llegó á la puerta, y con 
voz hueca y espantosa preguntó: ¿Quién lla-
ma? Respondieron de fuera: Yo soy, que no 
es nadie, señor Monipodio: Tagarote soy, 
centinela desta mañana, y vengo á decir que 
viene aquí Juliana la Cariharta, toda des-
greñada y llorosa, que parece haberle suce-
dido algún desastre. En esto llegó la que 
decía, sollozando, y sintiéndola Monipodio, 
abrió la puerta, y mandó á Tagarote que se 
volviese á su posta, y que de allí adelante 
avisase lo que viese con ménos estruendo y 
ruido: él dijo que así lo haría. Entró la Ca-
riharta, que era una moza del jaez de laa 
otras y del mismo oficio: venía descabellada 
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y la cara llena de tolondrones, y así como 
entró en el patio, se cayó en el suelo desma-
yada: acudieron á socorrerla la Grananciosa 
y la Escalanta, y desabrochándola el pecho la 
hallaron toda denegrida y como magullada. 
Echáronle agua en el rostro, y ella volvió 
en sí diciendo á voces: La justicia de Dios y 
del Rey venga sobre aquel ladrón desuella-
caras, so! re aquel cobarde bajamauero, so-
bre aquel picaro lendroso, que le he quitado 
más veces de la horca que tiene pelos en las 
barbas: desdichada de mí, mirad por quien 
he perdido y gastado mi mocedad y 1 flor 
de mis años, sino por un bellaco desalmado, 
facineroso é incorregible. Sosiégate, Carihar-
ta, dijo á esta sazón Monipodio, que aquí 
estoy yo que te haré justicia; cucntanus tu 
agravio, que más estarás tú en contarle que 
yo en hacerte vengada; dime si has habido 
algo con t u respeto; que si es, y quieres 
venganza, no has menester masque boquear. 
¿Qué respeto? respondió Juliana: respetada 
me vea yo en los infiernos, si más lo fuere 
de aquel león con las ovejas, y cordero con 
los hombres: ¿con aquél habia yo de comer 
más pan á manteles, ni yacer en uno? pri-
mero me vea yo comida de adivas estas car-
nes, que me ha parado de la manera que 
ahora veréis; y alzándose al instante las fal-
das hasta la rodilla y áun un poco más, las 
descubrió llenas de cardenales: desta mane-
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ra, prosiguió, me ha parado aquel ingrato 
del Repelido, debiéndome más que á la ma-
dre que le parió: y ¿por qué pensáis que lo 
ha hecho? montas que le di yo ocasión para 
ello: no por cierto, no lo hizo más sino 
porque estando jugando y perdiendo, me 
envió á pedir con Cabrillas, su trainel, 
treinta reales, y no le envié más de vein-
te y cuatro, que el trabajo y afán con 
que yo los habia ganado, ruego yo á los 
cielos que vaya en descuento de mis pe-
cados; y en pago desta cortesía y buena 
obra, creyendo él que yo le sisaba algo de 
la cuenta que él allá en su imaginación ha-
bia hecho de lo que yo podría tener, esta 
mañana me sacó al campo detras de la 
huerta del Rey, y allí entre unos olivares 
me desnudó, y con la pretina, sin excusar 
ni recoger los hierros, que en malos grillos 
y hierros le vea yo, me dió tantos azotes, 
que me dejó por muerta: de la cual ver-
dadera historia son buenos testigos estos 
cardenales que miráis: aquí tornó á le-
vantar las voces, aquí volvió á pedir jus-
ticia y aquí se la prometió de nurvo Moni-
podio y todos los bravos que allí estaban. 
L a Glananciosa tomó la mano á consolalla, 
diciéndole que ella diera de muy buena 
gana una de las mejores preseas que tenía, 
porque le hubiera pasado otro tantc coa 
0a querido; porque quiero, dijo, que se-
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pas, hermana Cariharta, si no lo sabes, 
que á lo que se quiere bien se castiga, y 
cuando estos bellacones nos dan, y azotan 
y acocean, entonces nos adoran; si no, 
confiésame una verdad por tu vida: des-
pués que te hubo Repelido castigado y bru-
mado, ¿no te hizo alguna caricia? ¿Cómo 
una? respondió la llorosa; c en mil me hizo, 
y diera él un dedo de la mano porque me 
fuera con él á su posada, y áun me parece 
que casi se le saltaron las lágrimas de los 
ojos después de haberme molido. No hay du-
dar en eso, replicó la Grananciosa, y lloraría 
él de pena de ver cuál te habia puesto, que 
en estos tales hombres y en tales casos no 
han cometido la culpa cuando les viene el 
arrepentimiento: y tú verás, hermana, si no 
viene á buscarte ántes que de aquí nos va-
mos, y á pedirte perdón de todo lo pasado, 
rindiéndosete como un cordero. En verdad, 
respondió Monipodio, que no ha de enr.rar 
por estas puertas el cobarde embesado, si 
primero no hace una manifiesta penitencia 
del cometido delito: ¿las manos habia él de 
ser osatio ponerlas en el rostro de la Carihar-
ta ni en sus carnes, siendo persona que pue-
de competir en limpieza y ganancia con la 
misma Gananciosa que está delante, que no 
lo pueuo más encarecer? ¡Ayl dijo á esta sa-
zón la Juliana; no diga vuestra merced, se-
ñor Monipodio, mal de aquel maldito, que 
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con ctian malo es, le quiero más que á la» 
telas de mi corazón, y hanme vuelto el alma 
al cuerpo las razones que en su abono ha di-
cho mi amiga la Gananciosa, y en verdad 
que estoy por ir á buscarle. Eso no harás tú 
por mi consejo, replicó la G-ananciosa, por-
que se extenderá y ensanchará, y hará tre-
tas en tí como en cuerpo muerto. Sosiégate, 
hermana, que ántes de mucho le verás venir 
tan arrepentido como he dicho, y si no v i -
niere, escribirémosle un papel en coplas que 
le amargue. Eso sí, dijo la Cariharta, que 
tengo mil cosas que escribirle. Yo seré el 
secretario cuando sea menester, dijo Moni-
podio; y aunque no soy nada poeta, toda-
vía, si el hombre se arremanga, se atreve-
rá á hacer dos miliares de coplas en daca 
las pajas, y cuando no salieren como de-
ben, yo tengo un barbero amigo, gran poe-
ta, que nos henchirá las medidas á todas 
horas, y en la de agora acabemos lo que 
teníamos comenzado del almuerzo, que 
después todo se andará. Fué contenta la 
Juliana de obedecer á su mayor, y así to-
dos volvieron á su gaudeamus, y en poco 
espacio vieron el fondo de la canasta y las 
leccs del cuero: los viejos bebieron sine 
fine, los mozos adunia, las señoras los qui-
riés: los viejos pidieron licencia para irse, 
diósela luego Monipodio, encargándoles 
viniesen á dar noticia con toda puntuali-
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dad de todo aquello que viesen ser útil y 
conveniente á la comunidad: respondieron 
que ellos se lo tenian bien en cuidado, y 
fuéronse. Rinconete, que de suyo era cu-
rioso, pidiendo primero perdón y licencia, 
preguntó á Monipodio que de qué servían 
en la cofradía dos personajes tan canos, tan 
graves y apersonados? á lo cual respondió 
Monipodio que aquéllos en su germanía y 
manera de hablar se llamaban avispones, y 
que servían de andar de dia por toda la 
ciudad, avispando en qué casa se podia dar 
tiento de noche, y en seguir los que sacaban 
dinero de la Contratación ó casa de la mo-
neda, para ver dónde lo llevaban, y áuu 
dónde lo ponían; y en sabiéndolo, tanteaban 
la groseza del muro de la tal casa, y de-
señaban el lugar más conveniente para hacei 
los guzpataros (que son agujeros) para faci-
litar la entrada: en resolución, dijo que era 
la gente de más ó de tanto provecho que 
habia en su hermandad, y que de todo 
aquello que por su industria se hurtaba 
llevaban el quinto, como S. M . de los 
tesoros, y que con todo esto eran hombres 
de mucha verdad, y muy honrados, y de 
buena vida y fama, temerosos de Dios y de 
sus conciencias, que cada dia oian misa coa 
extraña devoción: y hay dellos tan comedidos, 
especialmente estos dos que de aquí se van 
agora, que se contentan con mucho ménos 
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(^ e lo que por nuestros aranceles les too»: 
otros dos hay, que son palanquines, los cua-
les como por momentos mudan casas, saben 
las entradas y salidas de todas las de la ciu-
dad, y cuáles pueden ser de provecho, y 
cuáles no. Todo me parece de perlas, dijo 
Rinconete, y querría ser de algún provecho 
á tan famosa cofradía. Siempre favorece el 
cielo á los buenos deseos, dijo Monipodio. 
Estando en esta plática llamaron á ía 
puerta; salió Monipodio á ver quién era, y 
preguntándolo, respondieron: A.bra voacé, 
señor Monipodio, que el Repelido soy. Oyó 
esta voz Cariharta, y alzando al cielo la su-
ya, dijo: No le abra vuesa merced, señor 
Monipodio, no le abra á ese marinero de 
Tarpeya, á ese tigre de Ocaña. No dejó por 
esto Monipodio de abrir á Repelido; pero 
viendo la Cariharta que le abria, se levan-
tó corriendo y se entró en la sala de los bro-
queles, y cerrando tras sí la puerta, desde 
dentro á grandes voces decia: Quítenmelo 
de delante á ese gesto de por demás, á ese 
Terdugo de inocentes, asombrador de palo-
mas duendas. Maniferro y Chiquiznaque te-
nían á Repelido, que en todas maneras que-
ría entrar donde la Cariharta estaba; pero 
como no le dejaban, decia desde afuera: No 
haya más, enojada mía; por tu vida que te 
sosiegues, ansí te veas casada. ¿Casada yo, 
malino? respondió la Cariharta; mira en qué 
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tecla toca; ya quisieras tú que lo fuera con-
tigo, y ántes lo sería yo con una notomía de 
muerte que contigo. Ea, boba, replicó Re-
pelido, acabemos ya, que es tarde, y mire 
no se ensanche por verme hablar tan man-
so, y venir tan rendido, porque vive el da-
dor, si se me sube la cólera al campanario, 
que sea peor la recaída que la caída; humí-
lleye, y humillémonos todos, y no demos 
de comer al diablo. Y aún de cenar le daría 
yo, dijo la Cariharta, porque te llevase don-
de nunca más mis ojos te viesen, ¿No os' di-
go yo? dijo Repolido; por Dios, que voy 
oliendo, señora trinquete, que lo tengo di, 
echar todo á doce, aunque nunca se venda. 
A esto dijo Monipodio: En mi presencia no 
ha de haber demasías: la Cariharta saldrá, 
no por amenazas, sino por amor mío, y todo 
se hará bien; que las riñas entre los que 
bien se quieren son causa de mayor gusto 
cuando se hacen las paces: ¡ah, Juliana, at 
niña, ah Cariharta mía! gal acá fuera por 
mi amor, que yo haré o <ie el Repelido te 
pida perdón de rodillas. Como él eso haga 
dijo la Escalanta, todas seremos en su fa-
vor y en rogar á Juhana salga acá fuera. Sí 
esto ha de i r por vi;* de rendimiento que 
gtiela á menoscabe de la person?,, dijo el Re 
polído, no me rendííé á un ejército formado 
de esguízaros; n.as si es por vía de que li 
Cariharta gusU dello, no digo yo hinexmi 
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de rodillas, pero un clavo me hincaré por la 
frente en sn servicio. Riéronse desto Chi-
quiznaque y Maniferro, de lo cual se enojó 
tanto el Repelido, pensando que hacian bur-
la del, que dijo con muestras de infinita có-
lera: Cualquiera que se riere ó se pensase 
reir de lo que la Cariharta contra mí, ó yo 
contra ella, hemos dicho ó dijéremos, digo 
que miente y mentirá todas las veces que se 
riere ó lo pensare, como ya he dicho. Mirá-
ronse Chiquiznaque y Maniferro de tan mal 
garbo y talle, que advirtió Monipodio que 
pararia en un t-ran mal, si no lo remediaba; 
y así, poniéndose luégo en medio deilos, dijo: 
No pasen más adelante, caballeros; cesen 
aquí palabras mayores, y desháganse entre 
los dientes; y pues las que se han dicho no 
llegan á la cintura, nadie las tome por sí. 
Bien seguros estamos, respondió Chiquiz-
naque, que no se dijeron n i dirán semejan-
tes monitorios por nosotros; que si se hu-
biera imaginado que se decían, en manos 
estaba el pandero que lo supieran bien ta-
ñer.' También tenemos acá pandero, seor 
Chiquiznaque, replicó el Repelido, y tam-
bién si fuere menester sabremos tocar los 
cascabeles, y ya he dicho que el que so 
huelga, miente; y quien otra cosa pensare, 
BÍgame, que con un palmo de espada monos 
hará el hombre que sea lo dicho dicho; y 
diciendo esto, se iba á salir por la puerta 
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afuera... Estábalo escuchando la Cariliarta, 
y cuando sintió que se iba enojado, salió 
diciendo: Téngale, no se vaya, que hará de 
las suyqs: ¿no ven que va enojado, y es un 
«Judas Macarelo en esto de la valentía? vuel-
ve acá, valentón del mundo y de mis ojos; y 
cerrando con él le asió fuertemente de la 
capa, y acudiendo también Monipodio le de-
tuvieron. Chiquiznaque y Maniferro no sa-
bían si enojarse, ó sí no, y estuviéronse que-
dos esperando lo queRepolido haría; el cual, 
viéndose rogar de la Cariharta y de Moni-
podio, volvió diciendo: Nunca los amigos 
han de dar enojo á los amigos, ni hacer bur-
a de los amigos, y más cuando ven que so 
enojan los amigos. No hay aquí amigo, res-
pondió Maniferro, que quiera enojar ni ha-
cer burla de otro amigo; y pues todos somos 
amigos, dénse las manos los amigos. A esto 
dijo Monipodio: Todos voacedes han habla-
do como buenos amigos, y como tales ami-
gos se den las manos de amigos. Dieronse-
las luégo; y la Escalanta, quitándose un cha-
pín, comenzó á tañer en él como en un pan-
dero; la Gananciosa tomó una escoba de 
palma nueva, que allí se halló acaso, y ras-
gándola hizo un són, que aunque ronco y 
áspero, se concertaba con el del chapín. Mo-
nipodio rompió un plato, y hizo dos tejole-
tas que puestas entre dos dedos y repicadas 
con gran ligereza, llevaba el contrapunto al 
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chapin y á la escoba. Espantáronse Rinco-
nete y Cortadillo de la nueva invención de 
la escoba, porque hasta entonces nunca la 
habían visto. Conociólo Maniferro, y díjo-
les: ¿Admíranse de la escoba? pues bien ha-
cen: pues música más presta y más sin pe-
sadumbre, ni más barata, no se ha inventa-
do en el mundo: en verdad que oí decir el 
otro dia á un estudiante, que ni el Negrofeo 
que sacó á la Arauz del infierno, ni Marión, 
que subió sobre el delfín, y salió del mar 
como sí viniera caballero sobre una muía de 
alquiler, ni el otro gran músico que hizo 
una ciudad que tenía cien puertas y otros 
tantos postigos, nunca inventaron mejor gé-
nero de música tan fácil de deprender, tan 
mañera de tocar, tan sin trastes, clavijas ni 
cuerdas, y tan sin necesidad de templarse, 
y áun voto á tal, que dice que la inventó un 
galán desta ciudad, que se pica de ser un 
Héctor en la música. Eso creo yo muy bien, 
respondió Kinconete; pero escuchemos lo 
que quieren cantar nuestros músicos, que 
parece que la Grananciosa ha escupido, se-
ñal de que quiere - cantar: y así era la ver-
dad, porque Monipodio le había rogado que 
cantase algunas seguidillas de las que se 
usaban; mas la que comenzó primero fué 
la Escalanta, y con voz sutil y quebradiza 
cantó lo siguiente: 
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Por un sevillano, rufo á lo valen, 
Tengo socarrado todo el corazón. 
Siguió la Gananciosa cantando: 
Por un moren ico de color verde, 
¿Cuál es la fogosa que no se pierde? 
Y luégo Monipodio, dándose gran priesa 
al meneo de sus tejoletas, dijo: 
Riñen dos amantes, hácese la paz; 
Si el enojo es grande, es el gusto más. 
No quiso la Cariharta pasar su gusto en 
silencio, porque tomando otro chapin, se 
metió en danza y acompañó á las demás, 
diciendo: 
Detente, enojado, no me azotes más, 
Que si bien lo miras, á tus carnes das. 
Cántese á lo llano, dijo á esta sazón Re-
pelido, y no se toquen hestorias pasadas, 
que no hay para qué: lo pasado sea pasado, 
y tómese otra vereda, y basta. Talle lleva-
ban de no acabar tan presto el comenzado 
cántico, si no sintieran que llamaban á la 
puerta apriesa, y con ella salió Monipodio 
á ver quién era, y la centinela le dijo cómo 
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al cabo de la calle había asomado el alcalde 
de la justicia, y que delante dél venian el 
Tordillo y el Cernícalo, corchetes neutrales. 
Oyéronlo los de dentro, y alborotáronse to-
dos, d i manera que la Cariharta y la Esca-
lan ta se calzaron sus chapines al revés: de-
jó la escoba la Gananciosa, Monipodio sus 
tejoletas, y quedó en turbado silencio toda 
la música: enmudeció Chiquiznaque, pasmó-
se el Repelido, y suspendióse Maniferro, y 
todos, cuál por una y cuál por otra parte, 
desaparecieron, subiéndose á las azoteas y 
tejados para escaparse y pasar por ellos á 
otra calle. Nunca disparado arcabuz á des-
hora, ni trueno repentino espantó así á ban-
da de descuidadas palotuas, como puso en 
alboroto y espanto á toda aquella recogida 
compañía y buena gente la nueva de la ve-
nida del alcalde de la justicia y su eorche-
tada: los dos novicios Riuconete y Cortadi-
llo no sabían qué hacerse, y estuviéronse 
quedos, esperando ver en qué paraba aque-
lla repentina borrasca, que no paró en más 
de volver la centinela á decir que el alcalde 
se había pasado de largo, sin dar muestra 
ni resabio de mala sospecha alguna. Y es-
tando diciendo esto á Monipodio, llegó un 
caballero mozo á la puerta, vestido, como 
sé suele decir, de barrio: Monipodio le en-
tró consigo, y mandó llamar á Chiquizna-
que, á Maniferro y al Bepoiido, y que de 
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los demás no bajase alguno: como se ha-
bían quedado en el patio Rinconete y Cor-
tadillo, pudieron oir toda la plática que pa-
só Monipodio con el caballero recien veni-
do, el cual dijo á Monipodio que por qué se 
habia hecho tan mal lo que le habia enco-
mendado. Monipodio respondió que áun no 
sabía lo que se habia hecho, pero que allí 
estaba el oficial á cuyo cargo estaba su ne-
gocio, y que él daria muy buena cuenta de 
sí. Bajó en esto Ohiquiznaque, y preguntó-
le Monipodio si habia cumplido con la obra 
que se le encomendó de la cuchillada de á 
catorce. ¿Cuál? respondió Chiquiznaque; ¿es 
la de aquel mercader de la encrucijada? Esa 
es, dijo el caballero. Pues lo que en eso pa-
sa, respondió Chiquiznaque, es que yo le 
aguardé anoche á la puerta de su casa, y él 
vino ántes de la oración: lleguéme cerca 
dél, marquéle el rostro con la vista, y vi 
que le tenía tan pequeño que era imposible 
de toda imposibilidad caber en él cuchillada 
de catorce puntos; y hallándome imposibi-
litado de poder cumplir lo prometido, y de 
hacer lo que llevaba en mi destruicion. Ins-
trucción querrá vuesa merced decir, dijo el 
caballero, que no destruicion. Eso quise de-
cir, respondió Chiquiznaque: digo que vien-
do que en la estrecheza y poca cantidad de 
aquel rostro no cabían los puntos propues-
tos, porque no fuese mi ida en balde, di la 
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cuchillada á un lacayo suyo, que á buen 
seguro que la pueden poner por mayor de 
marca. Más quisiera, dijo el caballero, que 
se le hubiera dado al amo una de á siete, 
que al criado la de c itorce: en efecto, con-
migo no se ha cumplido como era razón, 
pero no importa; poca mella me harán los 
treinta ducados que dejó en señal: beso á 
vuesas mercedes las manos; y diciendo esto, 
se quitó el sombrero, y volvió las espaldas 
para irse; pero Monipodio le asió de la capa 
de mezcla que traia puesta, diciéndole: 
Voacé se detenga, y cumpla su palabra, 
pues nosotros hemos cumplido la nuestra 
con mucha honra y con macha ventaja: 
veinte ducados faltan, y no ha de salir de 
aquí voacé sin darlos, ó prendas que lo val-
gan. Pues ¿á esto llama vuesa merced cum-
plimiento de palabra, respondió el caballero, 
dar la cuchillada al mozo, habiéndose de dar 
al amo? ¡Qué bien está en la cuenta el se-
ñor! dijo Ohiquiznaque; bien parece que no 
se acuerda de aquel refrán que dice: Quien 
bien quiere á Beltran, bien quiere á su can. 
Pues ¿en qué modo puede venir aquí á pro-
pósito este reirán? replicó el caballero. 
¿Pues no es lo mismo, prosiguió Ohiquizna-
que, 'Jocir: quien mal quiere á Beltran, mal 
quiri»-^ á su can? y así Beltran es el merca-
der^ voacé le quiere m i l , su lacayo es su 
caía, y dando al can se da á Beltran, y la 
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deuda queda líquida, y trae aparejada eje-
cución: por eso no hay más sino pagar luego 
sin apercibimiento de remate. Eso juro yo 
bien, añadió Monipodio, y de la boca me 
quitaste, Chiquiznaque amigo, todo cuanto 
aquí has dicho: y así voacé, señor galán, no 
se meta en puntillos con sus servidores y 
amigos, sino tome mi consejo y pague luego 
lo trabajado, y si fuere servido que se le dé 
otra al amo, de la cantidad que pueda llevar 
su rostro, haga cuenta que ya se la está cu-
rando. Como eso sea, respondió el galán, de 
muy entera voluntad y gana pagaré la una 
y la otra por entero. No dude en esto, dijo 
Monipodio, más que en ser cristiano, que 
Chiquiznaque se la dará pintiparada, de ma-
nera que parezca que allí se le nació. Pues 
con esa seguridad y promesa, respondió el 
caballero, recíbase esta cadena en prendas 
de los veinte ducados atrasados y de cua-
renta que ofrezco por la venidera cuchilla-
da: pesa mil reales, y podría ser que se que-
dase rematada, porque traigo entre ojos que 
serán menester otros catorce puntos ántes 
de mucho: quitóse en esto una cadena de 
vueltas menudas del cuello, y diósela. á Mo-
nipodio, que al tocar y al peso bien vió que 
no era de alquimia. Monipodio la recebió con 
mucho contento y cortesía, porque era en 
extremo bien criado: la ejecución quedó á 
ttrgo de Chiquiznaque, que sólo tomó tár-
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mino de aquella noche. Fuese muy satisfe-
clio el caballero, y luégo Monipodio llamó á 
todos los ausentes y azorados: bajaron to-
dos, y poniéndose Monipodio en medio dellos, 
sacó un libro de memoria que traia en la ca-
pilla de la capa, y diósele á Einconetc que 
leyese, porque él no sabia leer. Abriólo Rin-
conete, y en la primera hoja vió que decia; 
MEMORIA DE LAS CUCHILLADAS QUE SE HAÍi 
DE DAR ESTA SEMAfíA. 
L a primera a l mercader de la encruci-
jada: vale cincuenta escudos: están recebi-
dos treinta á buena cuenta. Secutor, Chi-
quiz naque. 
No creo que hay otra, hijo, dijo Monipo-
dio: pasa adelante, y mira donde dice: Md ' 
moria de palos. Volvió la hoja Rinconete, 
y vió que en otra estaba escrito: Memoria 
de palos. Y más abajo decia: 
A l hodegornero de la Alfa l fa doce palos 
de mayor cuantía, á escudo cada mío: están 
dados á buena cuenta ocho: el término seis 
dias. Secutor, Maniferro. 
Bien podia borrarse esa partida, dijo Ma-
niferro, porque esta noche traeré finiquito 
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clella. ¿Hay m á s , hijo, dijo Monipodio? Sí» 
otra, respondió Einconete, que dice así: 
A l sastre corcovado, que por mal nom-
hre se llama el Silguero, seis palos de ma-
yor cuantía á pedimento de la dama que 
dejóla gargantilla. Secutar y el Desmochado" 
Maravillado estoja, dijo Monipodio, cómo 
todavía está esa partida en ser; sin duda al-
guna debe de estar mal dispuesto el Desmo-
cliado, pues son dos dias pasados del térmi-
no, y no ha dado puntada en esta obra. Yo 
le topé ayer, dijo Maniferro, y me dijo que 
por haber estado retirado por enfermo el 
corcovado, no babia cumplido con su débi-
to. Eso creo yo bien, dijo Monipodio, porque 
tengo por tan buen oticial al Desmochado, 
que si no fuera por tan justo impedimento, 
ya él hubiera dado al cabo con mayores em-
presas. ¿Hay más, mocito? No señor, res-
pondió Rinconete. Pues pasad adelante, di-
jo Monipodio, y mirad donde dice: Memorial 
de agravios comunes. Pasó adelante Einco-
nete, y en otra hoja halló escrito: 
Memorial de agravios comunes, conviene 
á saber: redomazos, untos de mi t ra , clavot' 
zon de sambenitos y cuernos, matracas, es-
pantos, alborotos y cuchilladas fingidaL, 
publicación de nibelos, eto. 
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¿Qué dice más abajo? dijo Monipodio. 
Dice, dijo Einconete, unto de miera en la 
casa No se lea la casa, que ya yo sé dón-
de es, respondió .'íonipodio, y yo soy eí 
tuautem y esecutor de esa niñería, y están 
dados á buena cuenta cuatro escudos, y el 
principal es ocho. Así es la verdad, dijo 
Einconete, que todo eso está aquí escrito; y 
áun más abajo dice: clavazón de cuernos. 
Tampoco se lea, dijo Monipodio, la casa, ni 
adonde, que basta que se les haga el agra-
vio, sin que se diga en público, que es gran 
cargo de conciencia: á lo ménos más querría 
yo clavar cien cuernos y otros tantos sam-
benitos, como se me pagase mi trabajo, que 
decillo sola una vez, aunque fuese á la ma-
dre que me parió. El esecutor desto es, dijo 
Rinconete, el Narigueta. Ya está eso hecho 
y pagado, dijo Monipodio; mirad si hay más, 
que si mal no me acuerdo, ha de haber ahí 
un espanto de veinte escudos: está dada la 
mitad, y el esecutor es la comunidad toda, 
y el término es todo el mes en que estamos, 
y cumpliráse al pié de la letra, sin que falte 
una tilde, y será una de las mejores cosas 
que hayan sucedido en esta ciudad de mu-
chos tiempos á esta parte: dadme el libro, 
mancebo, que yo sé que no hay más, y sé 
también que anda muy flaco el oficio; pero 
tras este tiempo vendrá otro, y habrá que 
hacer más de lo que quisiéremos; que no se 
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roueve ia hoja sin la voluntad de Dios, y no 
liemos de hacer nosotros que se vengue na-
die por fuerza; cuanto más, que cada uno 
en su causa suele ser valiente, y no quiere 
pagar las hechuras de la obra que él se pue-
de hacer por sus manos. Así es, dijo á esto 
le Repolido. Pero mire vuesa merced, señor 
Monipodio, lo que nos ordena y manda, que 
se va haciendo tarde, y va entrando el calor 
más que de paso. Lo que se ha de hacer, 
respondió Monipodio, es que todos se vayan 
á sus puestos, y nadie se mude hasta el do-
mingo, que nos juntaremos en este mismo 
lugar, y se repartirá todo lo que hubiere 
eaido, sin agraviar á nadie. A Einconete el 
bueno y á Cortadillo se les da por distrito 
hasta el domingo, desde la torre del Oro por 
do fuera de la ciudad, hasta el postigo del 
Alcázar, donde se puede trabajar á sentadi-
llas con sus flores: que yo he visto á otros 
de menos habilidad que ellos salir cada dia 
con más de veinte reales en menudos, amén 
de la plata, con una baraja sola, y ésa con 
cuatro naipes menos: este distrito os ense-
ñará Ganchoso; y aunque os extendáis has-
ta San Sebastian y Santelmo, importa poco, 
puesto que es justicia mera mista, que na-
die se entre en pertenencia de nadie. Besá-
ronle la mano los dos por la merced que se 
les hacia, y ofreciéronse á hacer su oficio 
bien y fielmente, con toda diligencia y reoa-
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to. Sacó en esto Monipodio un papel dobla-
do dé la capilla de la capa, donde estaba la 
lista de los cofrades, y dijo á Rincooete que 
pusiese allí su nombre y el de Cortadillo; 
mas porque no habia tintero le dió el papel 
para que lo llevase, y en el primer boticario 
los escribiese, poniendo: Einconete y Corta-
dillo cofrades: noviciado ninguno, Rincone-
te floreo, Cortadillo bajón, y el dia, mes y 
año, callando padres y patria. Estando en 
esto entró uno de los viejos avispones, y di-
jo: Vengo á decir á vuesas mercedes cómo 
agora topé en Gradas Lobillo el de Málaga, 
y díceme que viene mejorado en su arte 
de tal manera, que con naipe limpio quita-
rá el dinero al mismo Satanás, y que por 
venir maltratado no viene luego á registrar-
se, y á dar la sólita obediencia; pero que el 
domingo será aquí sin falta. Siempre se me 
asentó á mí, dijo Monipodio, que este Lobi-
llo habia de ser único en su arte, porque 
tiene las mejores y más acomodadas manos 
para ello que se pueden desear; que para 
ser uno buen oficial en su oficio, tanto ha 
menester los buenos instrumentos con que 
le ejercita, como el ingenio con que le apren-
de. También topé, dijo el viejo, en una casa 
de posadas en la calle de Tintores, al judío 
en hábito de clérigo, que se ha ido á posar 
allí, por tener noticia que dos peruleros v i -
ven en la misma casa, y querría ver si pu-
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diese trabar juego con ellos, atraque fuese 
de poca cantidad, que de allí podría venir á 
mucha: dice también que el domingo no fal-
tará de la junta y dará cuenta de su perso-
na. Ese judío también, dijo Monipodio, es 
gran sacre, y tiene gran conocimiento; dias 
há que no le he visto, y no lo hace bien; 
pues á fe que si no se enmienda, que yo le 
deshaga la corona, que no tiene más órde-
nes el ladrón que las que tiene el turco, ni 
sabe más latín que mi madre: ¿hay más de 
nuevo? No, dijo el viejo, á lo menos que yo 
sepa. Pues sea en buena hora, dijo Monipo-
dio; voacedes tomen esta miseria, y repartió 
entre todos hasta cuarenta reales, y el do-
mingo no falte nadie, que no faltará nada 
de lo corrido. Todos le volvieron las gracias: 
tornáronse á abrazar RepoLdo y Cariharta: 
la Escalahta con Maniferro, y la Ganancio-
sa con Chiquiznaque, concertando que aque-
lla noche, después de haber alzado de obra 
en la casa, se viesen en la de la Pipota, don-
de también dijo que iría Monipodio al re-
gistro de la canasta de colar, y que luego 
había de ir,á cumplir y borrar la partida de 
la miera: abrazó á Rinconete y á Cortadi-
llo, y echándoles su bendición los despidió, 
encargándoles que no tuviesen jamás po-
sada cierta, ni de asiento, porque así con-
venia á la salud de todos. Acompañólos 
Ganchoso hasta enseñarles sus puestos, 
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acordándoles que no faltasen el domingo, 
porque, á lo que creía y pensaba, Monipodio 
habla de leer una lición de oposición acerca 
de las cosas concernientes á su arte. Con 
esto se fué, dejando á los dos compañeros 
admirados de lo que hablan visto. Era Rin-
conete, aunque muchacho, de muy buen en-
tendimiento, y tenía un buen natural, y co-
mo había andado con su padre en el ejerci-
cio de las bulas, sabía algo do buen lengua-
je, y dábale gran risa pensar en los vocablos 
que había oido á Monipodio y á los demás 
de su compañía y bendita comunidad; y más 
cuando por decir per modum sufragii, ha-
bía dicho por medio de naufragio; y que sa-
caban el estupendo, por decir estipendio, de 
lo que se garbeaba; y cuando la Cariharta 
dijo que era Eepolido como un marinero de 
Tarpeya y un tigre de Ocaña, por decir 
Hircania, con otras mil impertinencias: es* 
pecíalmente lo cayó en gracia cuando dijo 
que el trabajo que habia pasado en ganar 
los veinte y cuatro reales, lo recebiose el 
cielo en descuento de sus pecados; y sobre 
todo le admiraba la seguridad que tenían y 
la confianza de irse al cielo con no faltar á 
sus devociones, estando tan llenos de hur-
tos, y de homicidios y ofensas de Dios : y 
reíase de la otra buena vieja de la Pipota, 
que dejaba la canasta de colar hurtada, 
guardada en su casa, y se iba á poner las 
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candelillas de cera á las imágenes, y coa 
ello pensaba irse al cielo calzada y vestida: 
no ménos le suspendía la obediencia y res-
peto que todos tenian á Monipodio, siendo 
un hombre bárbaro, rústico y desalmado: 
consideraba lo que babia leido en su libro 
de memoria, y los ejercicios en que todos se 
ocupaban: y finalmente, exageraba cuán 
descuidada justicia babia en aquella famo-
sa ciudad de Sevilla, pues casi al descubier-
to vivia en ella gente tan perniciosa y tan 
contraria á la misma naturaleza; y propuso 
en sí de aconsejará su compañero no durase 
muebo en aquella vida tan perdida y tan 
mala, tan inquieta y tan libre y disoluta; 
pero, con todo esto, llevado de sus pocos 
años y de su poca experiencia, pasó con ella 
adelante algunos meses, en los cuales le su-
cedieron cosas que piden más larga escritu-
ra, y así se deja para otra ocasión contar 
su vida y milagros, con los de su maestro 
Monipodio, y otros sucesos de aquellos de 
la infame academia, que todos serán de 
grande consideración, y que podrán servir 
de eiemolo y aviso á los que los leyeren. 

E L C E L O S O EXTREMEÑO. 
No há muchos afios que de un lugar de 
Extremadura salió un hidalgo, nacido de pa-
dres nobles, el cual, como un otro pródigo, por 
diversas partes de España, Italia y Flándes 
anduvo gastando así los años como la ha-
cienda; y al fin de muchas peregrinaciones 
(muerlosya sus padres y gastado su patrimo-
nio) vino á parar á la gran ciudad de Sevi-
lla, donde halló ocasión muy bastante para 
acabar de consumir lo poco que le quedaba. 
Viéndose, pues, tan falto de dineros, y áun 
no con muchos amigos, se ajogió al remedio 
á que otros muchos perdidos en aquella ciu-
dad se acogen, que es el pasarse á las Indias, 
refugio y amparo de los desesperados de Es-
paña, iglesia de los alzados, salvoconducto 
de los homicidas, pala y cubierta de los ju-
gadores (á quien llaman ciertos los peritos 
en el arte), añagaza general de mujeres l i -
bres, engaño común de muchos y remedio 
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particular de pocos. En fin, llegado el tiem-
po en que una flota partía para Tierrafirme, 
acomodándose con el almirante della, adere-
zó su matalotaje y su mortaja de esparto, 
y embarcándose en Cádiz, echando la ben-
dición á España, zarpó la flota, y con gene-
ral alegría dieron las velas al viento, que 
blando y próspero soplaba, el cual en pocas 
horas les oncubríó la tierra, y les descubrió 
las anchas y espaciosas llanuras del gran 
padre de las aguas, el mar Océano. Iba 
nuestro pasajero pensativo, revolviendo en 
su memoria los muchos y diversos peligros 
que en los años de su peregrinación había 
pasado, y el mal gobierno que en todo el dis-
curso de su vida había tenido; y sacaba de 
la cuenta que á sí mismo se iba tomando, 
una firme resolución de mudar manera de 
vida, y de tener otro estilo en guardar la ha-
cienda que Dios fuese servido de darle, y de 
proceder con mi recáto que hasta allí con 
las mujeres. La flota est .ba como en calma, 
cuando pasaba consigo esta tormenta Feli-
pe de Carrizales, que éste es el nombre del 
que ha dado materia á nuestra novela. Tor-
no á soplar el viento, impeliendo con tanta 
fuerza los navios, que no dejó á nadie en 
sus asientos, y así le fué forzoso á Carriza-
les dejar sus imaginaciones, y dejarse llevar 
de solos los cuidados que el viaje le ofrocia, 
«1 cual viaje fué tan próspero, que sin rece-
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bir algún revés ni contraste, llegaron al puer-
to de Cartagena; y por concluir con todo lo 
que no hace á nuestro propósito, digo que la 
edad que tenia Felipe, cuando pasó á las 
Indias, sería de cuarenta y ocho años, y en 
veinte que en ellas estuvo, ayudndo de su 
industria y diligencia, alcanzó á tener más 
de ciento y cincuenta mil pesos ensayados. 
Viéndose, pues, rico y próspero , tooado del 
natural deseo que todos tienen de volver á 
su patria, pospuestos grandes intereses que 
se le ofrecían, dejando el Perú, donde había 
granjeado tanta hacienda, trayéndola toda 
en barras de oro y plata, y registrada, por 
quitar inconvenientes, se volvió á España: 
desembarcó en Sanlúcar; llegó á Sevilla tan 
lleno de años como de riquezas; sacó sus 
partidas sin zozobras; buscó sus amigos, ha-
llólos todos muertos; quiso partirse á su 
tierra, aunque ya había tenido nuevas que 
ningún pariente le había dejado la muerte, 
y si cuando iba á Indias pobre y menestero 
so le iban combatiendo muchos pensamifíu > 
tos sin dejarle sosegar un punto en mitad de 
las ondas del mar, no menos ahora en el so-
siego de la tierra le combatían, aunque por 
diferente causa; que si entonces no dormía 
por pobre, ahora no podía sosegar de rico; 
que tan pesada carga es la riqueza al que no 
está usado á tenerla ni saber usar della, co-
mo lo es la pobreza al que continuo la tiene. 
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Cuidados acarrea el oro, y cuidados la falta 
dél; pero los unos se remedian con alcanzar 
alguna mediana cantidad, y los otros se au-
mentan mientras más parte se alcanza. Con-
templaba Carrizales en sus barras, no por 
miserable, porque en alsrunos años que fué 
soldado aprendió á ser liberal, sino en loque 
habia de hacer dellas, á causa que tenerlas 
en sér, era cosa infructuosa; y tenerlas en 
casa, cebo para los codiciosos y desperta-
dor para los ladrones. Habíase muerto en 
él la gana de volver al inquieto trato de las 
mercancías, y parecíale que conforme á les 
años que tenía, le sobraban dineros para pa-
sar la vida, y quisiera pasarla en su tierrn, 
y dar en ella su hacienda á tributo, pasando 
en ella los años de su vejez en quietud y so-
siego, dando á Dios lo que podia, pues ha-
bia da lo al mundo más de lo que debia: por 
otra parte consideraba que la estrecbeza de 
su patria era mucha, y la gente muy po-
bre, y que al irse á vivir á ella era ponerse 
por blanco de todas las importunida-
des que los pobres suelen dar al rico que 
tienen por vecino, y más cuando no hay 
Otro en el lugar á quien acudir con sus mi-
serias: quisiera tener á quién dejar sus 
bienes después de sus dias, y con este de-
seo tomaba el pulso á su fortaleza, y pare-
cíale que áun podia llevar la carga del ma-
Érimorúo; y en viniéndole este pensamien-
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to, le sobresaltaba un tan gran miedo, que 
así se le desbarataba y deshacía, como ha-
ce á la niebla el viento, porque de su natu-
ral condición era el más celoso hombre de] 
mundo, aun sin estar casado, pues con sólo 
la imaginación de serlo, le comenzaban á 
ofender los celes, á fatigar las sospechas y 
á sobresaltar las imaginaciones, y esto con 
tanta eficacia y vehemencia, que de todo en 
todo propuso de no casarse. 
Y estando resuelto en esto, y no lo es-
tando en lo que había de hacer de su víds, 
quiso su suerte que pasando un día por unn. 
calle, alzase los ojos y viese á una ventana 
puesta una doncella, al parecer de edad do 
trece á catorce años, de tan agradable roe-
tro y tan hermosa, que sin ser poderoso pa-
ra defenderse el buen viejo Carrizales, rin-
dió la flaqueza de sus muchos años á los 
pocos de Leonora, que así era el nombre de 
la hermosa doncella; y luego sin más dete-
nerse, comenzó á hacer un gran montón de 
discursos, y hablando consigo mismo decía: 
Esta muchacha es hermosa, y á lo que mues-
tra la presencia desta casa, no debe de ser 
rica, y ella es niña; sus pocos años pue 
den ase. urar mis sospechas: casarme he 
con ella, encerraréla, haréla á mis ma-
ñas, y con esto no tendrá otra condición 
que aquella que yo le enseñáre: yo no soy 
tp-T) viejo que pueda perder la etíperanza 
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tener Mjos qtte me hereden: de que tenga 
dote ó no, no hay para qué hacer naso, pues 
el cielo me dió para todo, y los ricos no han 
de buscar en sus matrimonios hacienda, si-
no gusto, que el gusto alarga la vida, y los 
disgustos entre los casados la acortan: alto 
pues; echada está la suerte, y ésta es la que 
el cielo quiere que yo tenga. Y así, he-
cho este soliloquio, no una vez, sino ciento, 
al cabo de algunos dias habló con los pa-
dres de Leonora, y supo cómo, aunque po-
bres, eran nobles, y dándoles cuenta de su 
intención y de la cali Jad de su persona y 
hacienda, les rogó muy encarecidamente le 
diesen por mujer á su hija. Ellos le pidie-
ron tiempo para informarse de lo que decia, 
y que él también le tendría para enterarse 
ser verdad lo que de su nobleza le habían 
dicho. Despidiéronse, informáronse las par-
tes, y hallaron ser ansí lo que entrambos 
dijeron; y finalmente, Leonora quedó por 
esposa de Carrizales, habiéndola dotado 
primero en veinte mil ducados: tal estaba 
de abrasado el pecho del celoso viejo. E l 
cual apénas dió el sí de esposo, cuando de 
golpe le embistió un tropel de rabiosos ce-
los, y comenzó sin causa alguna á temblar, 
y á tener mayores cuidados que jamas ha-
bía tenido: y la primera muestra que dió de 
Bu condición celosa, fué no querer que sas-
tre alguno tomase la medida á su esposa de 
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los mnclios vestidos qne pensaba hacerle; y 
así anduvo mirando cuál otra mujer tendría 
poco más ó ménos el talle y cuerpo de Leo-
nora, y halló una pobre á cuya medida hizo 
hacer una ropa, y probándosela su esposa, 
halló que le venía bien, y por aquella me-
dida hizo los demás vestidos, que fueron 
tantos y tan ricos que los padres de la des-
posada se tuvieron por más que dichosos en 
haber acertado con tan buen yerno para re-
medio suyo y de su hija. La niña estaba 
asombrada de ver tantas galas, á causa que 
las que ella en su vida se habia puesto no 
pasaban de una saya de raja y una ropilla 
de tafetán. La segunda señal que dió Feli-
pe, fué no querer juntarse con su esposa 
hasta tenerla puesta casa aparte, la cual 
aderezó en esta forma. Compró una en doce 
mil ducados en un barrio principal de la 
ciudad, que tenía agua de pié y jardín con 
muchos naranjos: cerró todas las ventanas 
que miraban á la calle, y dióles vista al cie-
lo, y lo mismo bizo de todas las otras de 
casa; en el portal de la calle, que en Sevi-
lla llaman casapuerta, hizo una caballeriza 
para una muía, y encima della un pajar y 
apaitamiento, donde estuviese el que habia 
de curar della, que fué un negro viejo y 
eunuco: levantó las paredes de las azoteas 
de tal manera, que el que entraba en la ca-
sa habia de mirar al cielo por línea recta, 
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sin que pudiese ver otra cosa: hizo torno 
que de la casapuerta respondía al patio: 
compró un rico menaje para adornar la ca-
sa, de modo que por tapicerías, estrados y 
doseles ricos, mostraba ser de un gran se-
ñor: compró asimismo cuatro esclavas blan 
cas, y herrólas en el rostro, y otras dos ne-
gras bozales: concertóse con un despensero 
que le trújese y comprase de comer, con 
condición que no durmiese en casa, ni en-
trase en ella, sino hasta el torno, por el cual 
habia de dar lo que trújese: hecho esto, dió 
parte de su hacienda á censo, situada en di-
versas y buenas partes: otra puso en el 
Banco, y quedóse con alguna para lo que se 
le ofreciese: hizo asimismo llave maestra 
para toda la casa, y encerró en ella todo lo 
que suele comprarse en junto y en sus sa-
zones para la provisión de todo el año; y 
teniéndolo todo así aderezado y compuesto, 
se fué á casa de sus suegros, y pidió á su 
mujer, que se la entregaron no c >n pocas 
lágrimas, porque les pareció que la llevaban 
á in sepultura. La tierna Leonora áun no 
sabía lo que la habia acontecido, y así llo-
rando con sus padres, íes pidió su bendi-
ción, y despidiéndose dellos, rodeada de sus 
esclavas y criadas, asida de la mano de su 
mando, se vino á su casa, y entrando en 
«lía les hizo Carrizales un sermón á todas, 
ancargándoles la guarda de Leonora, y que 
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por ninguna vía ni en ningún modo dejasen 
entrar á nadie de la segunda puerta adentro, 
aunque fuese el negro eunuco: y á quien 
más encargó la guarda y regalo de Leonora, 
fué á una dueña de mucha prudencia y gra-
vedad, que recebió COHÍO pura aya de Leo-
nora, y para que fuese superintendente de 
todo lo que en la casa se hiciese, y para 
que mandase á las esclavas y á otras dos 
doncellas de la misma edad de Leonora, que 
para que se entretuviese con las de sus mis-
mos años asimismo habia recebido: prome-
tióles que las trataría y regalarla á todas de 
manera que no sintiesen su encerramiento, 
y que los dias de fiesta todos, sin faltar nin-
guno, irían a oir misa, pero tan de mañana, 
que apenas tuviese la luz lugar de verlas. 
Prometiéronle las criadas y esclavas de ha-
cer todo aquello que Ies maiidaba, sin pesa-
dumbre, con pronta voluntad y buen áni-
mo: y la nueva esposa, encogiendo los hom-
bros, bajó la cabeza, y dijo que ella no tenía 
otra voluntad que la de su esposo y señor, 
á quien estaba siempre obediente. Hecha 
esta prevención, y recogido el buen extre-
meño en su casa, comenzó á gozar como pu-
do los frutos del matrimonio, los cuales á 
Leonora, como no tenía experiencia de otros, 
ni eran gustosos ni desabridos, y así pasaba 
el tiempo con su dueña, doncelllas y escla-
vas; y ellas por pasarle mejox dieron en ser 
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golosas, y pocos dias se pasaban sin hacer 
mil cosas, á quien la miel y el azúcar hacen 
sabrosas. Sobrábales para esto en grande 
abundancia lo que habían menester, y no 
menos sobraba en su amo la voluntad de 
dárselo, pareciéndole que con ello las tenía 
entretenidas y ocupadas, sin tener lugar 
donde ponerse á pensar en su encerramien-
to. Leonora andaba á lo igual con sus cria-
das, y se entretenía en lo mismo que ellas, 
y áun dió con su simplicidad en hacer mu-
ñecas, y en otras niñerías que mostraban la 
llaneza de su condición y la terneza de sus 
años: todo lo cual era de grandísima satis-
facción para el celoso marido, pareciéndole 
que habia acertado á escoger la vida mejor 
que se la supo imaginar, y que por ninguna 
via la industria ni la malicia humana podía 
perturbar su sosiego; y así solo se desvela-
ba en traer regalos á su esposa, y en acor-
darle le pidiese todos cuantos le viniesen al 
pensamiento, que de todos sería servida. 
Los dias que iba á misa, que como está di-
cho era entre dos luces, venían sus padres, 
y en la iglesia hablaban á su hija delante 
de su marido, el cual les daba tantas dádi-
vas, que aunque tenían lástima de su hija 
por la estrechez en que vivía, la templaban 
con las muchas dádivas que Carrizales, su 
liberal yerno, les daba. Levantábase de ma-
gaña, y aguardaba á que el despensero vi-
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niese, á quien de la noche ántes por una cé-
dala que ponían en el torno, le avisaban lo 
que habla de traer otro dia, y en viniendo 
el despensero, salla de casa Carrizales las 
más veces á pié, dejando cerradas las dos 
puertas, la de la calle y la de enmedio, y 
entre las dos quedaba el negro. Ibase á sus 
negocios, que eran pocos, y con brevedad 
daba la vuelta, y encerrándose, se entrete-
nía en regalar á su esposa y acariciar á sus 
criadas, que todas le querían bien por ser 
de condición llana y agradable; y sobre to-
do, por mostrarse tan liberal con todas. 
Desta manera pagaron un año de noviciado^ 
y hicieron profesión en aquella vida, deter-
minándose de llevarla hasta el fin de las 
suyas; y así fuera, si el sagaz perturbador 
del género humano no lo estorbára, como 
ahora oiréis. 
Dígame ahora el que se tuviere por más 
discreto y recatado: ¿Qué más prevenciones 
para su seguridad podía haber hecho el an-
ciano Felipe, pues áun no consintió que 
dentro de su casa hubiese algún animal que 
fuese varón? A los ratones della jamas los 
persiguió gato, ni en ella se oyó ladrido 
du perro, todos eran del género femenino: 
de dia pensaba, y de noche no dormía: él 
era la ronda y centinela de su casa, y el 
Argos de lo que bien quería: jamas entró 
hombre de la puerta adentro del patio: con 
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sas amigos negociaba en la calle: las figu-
ras de los paños que sus salas y cuadros 
gdornaban, todas eran hembras, flores y 
boscajes: toda su casa olia á honestidad, re-
cogimiento y recato, áuu hasta en las con-
cajas, que en las largas noches del invierno 
en la chimenea sus criadas :'c?ntaban: por 
estar él presente, en ninguna ningún géne-
ro de lascivia se descubria: la plata de las 
oanas del viejo á los ojos de Leonora pare-
cían cabellos de oro puro, porque el amor 
primero que las doncellas tienen se les im-
prime en el alma, como el sello en la cera: 
;JU demasiada guarda le parecía advertido 
recato: pensaba y creia que lo que ella pa-
saba, pasaban todas las recien casadas: np 
se desmandaban sus pensamientos á salir 
de las paredes de su casa, ni su voluntad 
deseaba otra cosa más d&tíquella. que la de 
su marido quería: sólo los días que iba á 
:;msa veía las calles, y esto era tan de ma-
ñana, que si no era al volver de la iglesia, 
no había luz para mírallas: no se vió monas-
terio tan cerrado, ni monjas más recogidas, 
ai manzanas de oro tan guardadas; y con 
todo esto, no pudo en ninguna manera pre-
venir ni excusar de caer en lo que recelaba: 
á lo ménos en pensar que había caído. 
Hay en Sevilla un género de gente ociosa 
f holgazana, á quien comunmente suelen 
llamar gente de barrio: éstos son los hijos 
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de vecino de cada collación y de los más ri-
cos dclla, gente baldía, atildada y meliflua; 
de la cual, y de su traje y manera de vivir, 
de su condición y de las leyes que guardan 
entre sí, habia mucho que decir; pero por 
buenos respetos se deja. Uno destos galanes, 
pues, que entre ellos es llamado virote, mo-
zo soltero (quo á los recien casados llaman 
matones), acertó á mirar la casa del recatado 
Carrizales; y viéndola siempre cerrada, le 
tomó gana de saber quién vivía dentro; y 
con tanto ahinco y curiosidad hizo la diligen-
cia, que de todo en todo vino á saber lo que 
deseaba: supo la condición del viejo, la hermo-
sura de su esposa, y el modo que tenia en 
guardarla: todo lo cual le encendió el deseo 
de ver si sería posible expugnar por fuerza 
ó por industria fortaleza tan guardada: y co-
municándolo con dos virotes y un matón, sus 
amigos, acordaron que se pusiese por obra; 
que nunca para tales obras faltan consejeros 
y ayudadores. Dificultaban el modo que se 
tendría para intentar tan dificultosa hazaña; 
y habiendo entrado en bureo muchas veces, 
convinieron en esto: que fingiendo Loaysa, 
que así se llamaba el virote, que iba fuera 
de la ciudad por algunos días, se quitase de 
los ojos de sus amigos, como lo hizo; y hecho 
esto, se puso unos calzones de lienzo limpio, 
y camisa limpia, pero encima se puso unos 
vestido? tan rotos y remendados, que ninguü 
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pobre en toda la ciudad los traia tan astro-
sos: quitóse un poco de barba que tenía, cu-
brióse un ojo con un parche, vendóse una 
pierna estrechamente, y arrimándose á dos 
muletas, se convirtió en un pobre tullido, 
tal que el más verdadero estropeado no se le 
igualaba. Con este talle se ponia cada noche 
á la oración á la puerta de la casa de Carri-
zales, que ya estaba cerrada, quedando el 
negro, que Luis se llamaba, cerrado entre 
las dos puertas. Puesto allí Loaysa, sacaba 
una guitarrilla algo grasicnta y falta de al-
gunas cuerdas, y como él era algo músico, 
comenzaba á tañer algunos sones alegres y 
regocijados, mudando la voz por no ser co-
nocido. Con esto se daba priesa á cantar 
romances de moros y moras á la loquesca, 
con tanta gracia, que cuantos pasaban por la 
calle se ponían á escucharle, y siempre en 
tanto que cantaba, estaba rodeado de mu-
oh ichos, y Luis, el negro, poniendo los oí-
dos por entre las puertas, estaba colgado de 
la música del virote, y diera un brazo por 
poder abrir la puerta y escucharle más á su 
placer: tal es la inclinación que los negros 
tienen á ser músico. Y cuando Loaysa que-
ria que los que le escuchaban le dejasen, 
dejaba de cantar, y recogía su guitarra, 
y acogiéndose á sus muletas, se iba. Cua-
tro ó cinco veces había dado música al ne-
gro (que por solo el la daba), pareciéndole 
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qtte por donde se habia de comenzar á des-
moronar aquel edificio, habiu y debia ser poi 
el negro, y no le salió vano su pensamieii' 
to; porque llegándose una noche como so-
lia á-la puerta, comenzó á templar su guitar-
ra, y sintió que el negro estaba ya atento, 
y llegándose al quicio de la puerta, con voz 
baja dijo: ¿Será posible, Luis, darme un po-
co de agua, que perezco de sed, y no puedo 
cantar? No, dijo el negro, porque no tengo 
la llave desta puerta, ni hay ugugero por don-
de pueda dárosla. Pues ¿quién tiene la lla-
ve? preguntó Loaysa, M i amo, respondió el 
negro, que es el más celoso hombre del mundo, 
y si él supiese que yo estoy ahora aquí ha-
blando con nadie, no sería más mi vida; pero 
¿quién sois vos, que me pedis el agua? Yo, 
respondió Loaysa, soy un pobre estropeado 
de una pierna, que gano mi vida pidiendo por 
Dios á la buena gente, y juntamente con esto 
enseño á tañer á algunos morenos, y á otra 
gente pobre, y ya tengo tres negros esclavos 
de tres veinticuatros, á quien he enseñado de 
modo que pueden cantar y tañer en cualquier 
baile y en cualquier taberna, y me lo han paga-
do muy rebien. Harto mejor os lo pagára yo, 
dijo Luis, á tener lugar de tomar lición; pe-
ro no es posible, á causa que mi amo en sa-
liendo por la mañana cierra la puerta de la 
calle, y cuando vuelve hace lo mismo, deján-
dome emparedado entre dos puertas. Por 
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Dios, Luis, replicó Loaysa (quien ya sabía 
el nombre del negro), que si vos diésedes 
traza á que yo entrase algunas noches á 
daros lición, en ménos de quince dias os sa-
caría tan diestro en la guitarra, que pudié-
eedes tañer sin vergüenza alguna en cual-
quiera esquina; porque os hago saber que 
tengo grandísima gracia en el enseñar, y 
más que be oido decir que vos tenéis muy 
buena habilidad, y á lo que siento y puedo 
juzgar por el órgano de la voz, que es ati-
plada, debéis de cantar muy bien. No canto 
mal, respondió el negro; pero ¿qué apro-
vecha? pues no sé tonada alguna, sino es 
la de la estrella dc/Venus y la de 
Por un verde prado, 
Y aquella que ahora se usa, que dice: 
A los hierros de una reja 
L a turbada mano asida. 
Todas ésas son aire, dijo Loaysa, para 
las que yo os podría enseñar; porque sé to-
das las del moro Abindarraez, con las de su 
dama Jarifa, y todas las que se cantan do 
la historia del gran Soíí Tomunibeyo, con 
las de la zarabacda á lo divino, que son ta-
les, que hacen pasmar á los mismos portu-
gueses; y esto enseño con tales modos y ccn 
tanta facilidad, que aunque no os deis prie-
Ba á aprender, apénas habréis comido tres ó 
cuatro moyos de sal cuando ya os veáis mú-
BÍCO corriente y moliente en todo género de 
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guitarra. A esto suspiró el negro, y dijo; 
¿Qué aprovecha todo eso si no sé cómo me-
teros en casa? Buen remedio, dijo Loaysa; 
procurad vos tomar las llaves á vuestro 
amo, y yo os daré un pedazo de cera, donde 
las imprimiréis de manera que queden se-
ñaladas las guardas en la cera, que por la 
afición que os he tomado, yo haré que un 
cerrajero, amigo mió, haga las llaves, y así 
podié entrar dentro de noche y enseñaros 
mejor que al Preste Juan de las Indias; 
porque veo ser gran lástima que se pierda 
una tal voz como la vuestra faltándole el 
arrimo do la guitarra; que quiero que se-
páis, hermano Luis, que la mejor voz del 
mundo pierde de sus quilates cuando no se 
acompaña con el instrumentro, ahora sea de 
guitarra ó clavicímbano, de órganos ó de 
arpa; pero el que más á vuestra voz le con-
viene es el instrumento de la guitarra, por 
ser el más mañero y menos costoso de los 
instrumentos. Bien me parece eso, replicó 
el negro; pero no puede ser, pues jamás en-
tran las llaves en mi poder, ni mi amo las 
suelta de la mano: de dia y de neche duer-
men debajo de su almohada. Pues haced 
otra cosa, Luis, dijo Loaysa, si es que te-
neis ganas de ser músico consumado, que 
si no la tenéis, no hay para qué cansarme 
en aconsejaros. Y ¿cómo si tengo gana? re-
plicó Luis; y tauta, que ninguna cosa deja-
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ré de hacer, como sea posible salir con ella, 
á trueco de salir con sor músico. Pues ansí 
es, dijo el virote, yo os daré por entre estas 
puertas, haciendo vos lugar, quitando al-
guna tierra del quicio, digo que os daré 
unas tenazas y un martillo con que podáis 
de noche quitar los clavos de la cerradura 
de loba con mucha facilidad, y con la mis-
ma volveremos á poner la chapa, de modo 
que no se eche de ver que ha sido descla-
vada; y estando yo dentro encerrado con vos 
en vuestro pajar, ó donde dermis, me daré 
tal priesa á lo que tengo de hacer, que vos 
veáis aun más de lo que os he dicho, con 
aprovechamiento de mi persona y aumento 
de vuestra suficiencia; y de lo que hubiére-
mos de comer no tengáis cuidado, que yo 
llevaré matalotaje para entrambos y para 
más de ocho días, que discípulos tengo yo 
y amigos que no me dejarán mal pasar. I e 
la comida, replicó el negro, no habrá que 
temer, que con la ración que me da mi amo 
y con los relieves que me dan las esclavas 
sobrará comida para otros dos: venga ese 
martillo que decis y tenazas, que yo haré 
por junto á este quicio lugar por donde 
quepa, y le volveré á cubrir y tapar con 
barro, que puesto que dé algunos golpes en 
quitar la chapa, mi amo duerme tan léjos 
desta puerta, que será milagro ó gran des-
gracia nuestra si los oye. Pues á la mano de 
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Dios, dijo Loaysa, que de aquí á dos dias 
tendréis, Luis, todo lo necesario para poner 
en ejecución vuestro virtuoso propósito; y 
advertid en no comer cosas flemosas, por-
que no hacen ningún provecho, sino mucho 
daño á la voz. Ninguna cosa me enronque-
ce tanto, respondió el negro, como el vino; 
pero no me lo quitaré yo por cuantas voces 
tiene el suelo. No digo tal, dijo Loaysa, ni 
Dios tal permita: bebed, hijo Luis, bebed, y 
buen provecho os haga, que el vino que se 
bebe con medida jamas fué causa de daño 
alguno. Con medida )o bebo, replicó el ne-
gro; aquí tengo un jarro que cabe una azum-
bre justa y cabal, éste me llenan las escla-
vas sin que mi amo lo sepa, y el despensero 
á solapo me trae una botiila, que también 
cabe dos azumbres, con que se suplen las 
faltas del jarro. Digo, dijo Loaysa, que tal 
sea mi vida como eso me parece, porque la 
seca gartanta ni gruñe ni canta. Andad con 
LÍOS, dijo el negro; pero mirad que no de-
jéis de venir á cantar aquí las noches que 
tardáredes en traer lo que habéis de hacer 
para entrar acá dentro, que ya me como los 
dedos por verlos puestos en la guitarra. Y 
cómo si vendré, replicó Loaysa, y áun con 
tonadicas nuevas. Lso pido, dijo Luis, y 
ahora no me dejéis de cantar algo, porque 
me vaya á acostar con gusto, y en lo de la 
paga, entienda el señor pobre que le he da 
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pagar mejor que un rico. No reparo en eso, 
dijo Loaysa, que según yo os enseñáre, así 
me pagaréis; y por ahora escuchad esta to-
nadilla, que cuan lo esté dentro veréis mila-
gros. Sea en huen hora, respondió el negro; 
y acabado este largo coloquio, cantó Loaysa 
un romaneito agudo, con que dejó al negro 
tan contento y satisfecho, que ya no veia la 
hora de abrir la puerta. Apénas se quitó 
Loaysa de la puerta, cuando con más lige-
reza que el traer de sus muletas prometía 
se fué á dar cuenta á sus consejeros de su 
buen comienzo, adivino del buen fin que por 
él esperaba; halló.os, y contó lo que con el 
negro dejaba concertado, y otro dia halla-
ron los instrumentos, tales que rompían 
cualquier clavo como si fuera de palo. No 
se descuidó el virote de volver á dar músi-
ca al negro, ni ménos tuvo descuido el ne-
gro en hacer el agujero por donde cupiese 
lo que su maestro le diese, cubriéndolo de 
manera, que á no ser mirado con malicia y 
sospechosamente, no se podia caer en el 
agujero. La segunda noche le dió los ins-
trumentos Loaysa, y Luis probó sus fuer-
zas, y casi sin poner alguna se halló rom-
pidos los clavos y con 11 chapa de la cerra-
dura en las manos: abrió la pueita, y reco-
gió dentro á su Orfeo y maestro; y cuando 
le vió con sus dos muletas y tan andrajoso 
y tan fajada su pierna, quedó admirado. No 
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llevaba Loaysa ei parche en el ojo por no 
ser necesario, y así como entró abrazó á su 
buen discípulo, y le besó en el rostro, y lué-
go le puso una gran bota de vino en las ma-
nos, y una caja de conserva y otras cosas 
dulces, de que llevaba unas alforjas bien 
proveídas; y dejar.do las muletas, como si 
no tuviera mal alguno, comenzó á hacer 
cabriolas; de lo cual se admiró más el ne-
gro, á quien Loaysa dijo: Sabed, hermano 
Luis, que mi cojera y estropeamiento no nace 
de enfermedad, sino de industria, con la 
cual gano de comer pidiendo por amor de 
Dios, y ayudándome della y de mi música 
paso la mejor vida del mundo, en el cual 
todos aquellos que no fuesen industriosos 
y tracistas morirán de hambre, y esto lo 
veréis en el discurso de nuestra amistad. 
Ello dirá, respondió el negro; pero demos 
orden de volver esta chapa á su lugar, 
de modo que no se eche de ver su mu-
danza. En buen hora, dijo Loaysa; y sacan-
do clavos de sus alforjas, asentaron la cerra-
dura de suerte, que estaba tan bien como 
de ántes; de lo cual quedó contentísimo el 
negro, y subiéndose Loaysa al aposento que 
el pajar tenía el negro, se acomodó lo 
mejor que pudo. Encendió luégo Luis un 
torzal de cera, y sin más aguardar sacó 
su guitarra Loaysa, y tocándola baja y 
suavemente, suspendió al pobre negro de 
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manera, que estaba fuera de sí escuchándo-
le. Habiendo tañido un poco, sacó de nue-
vo colación y dióla á su discípulo, y aunque 
con dulce, bebió con tan buen talante de la 
bota, que la dejó más fuera de sentido que 
la música. Pasado esto, ordenó que luego 
tomase lición Luis, y como el pobre negro te-
nía cuatro dedos de vino sobre los sesos, no 
acertaba traste, y con todo eso le hizo creer 
Loaysa que ya sabía por lo menos dos to-
nadas; y era lo bueno que el negro se lo 
creía, y en toda la noche no hizo otra cosa 
que tañer con la guitarra destemplada y sin 
las cuerdas necesarias. Darmkron lo poco 
que de la noche les quedaba, y á obra de las 
seis de la mañana bajó Carrizales y abrió la 
puerta de enmedio, y también la de la calle, 
estuvo esperando al despensero, el cual vi-
no de allí á un poco, y dando por el torno 
la comida, se volvió á ir, y llamó al negro 
que bajase á tomar cebada para la muía y 
su ración; y en tomándola se fué el viejo 
Carrizales, dejando cerradas ambas puer-
tas, sin echar de ver lo que en la de la ca-
lle se había hecho, de que no poco se ale-
graron maestro y discípulo. Apenas salió el 
amo de casa, cuando el negro arrebató la 
guitarra y comenzó á tocar de tal manera, 
que «odas las criadas le oyeron, y por el tor-
no le preguntaron: ¿Qué es esto, Luis, de 
oaándo acá tienes tú guitarra, ó quién te la 
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ha dado? ¿Quién me la ha dado? respondió 
Luis; el mejor músico que hay en el mundo, 
y el que me ha de enseñar en menos de seis 
dias más de seis mil sones. Y ¿dónde está ese 
músico'? preguntó la dueña. No está muy lé-
jos de aquí, respondió el negro; y si no fuera 
por vergüenza y por el temor que tengo ámi 
señor, quizá os le enseñára luégo, y á fe que 
os holgásedes de verle. Y ¿adonde puede él 
estar que nosotras no le podamos ver, re-
plicó la dueña, si en esta casa jamas entró 
otro hombre que nuestro dueño? Ahora 
bien, dijo el negro, no os quiero decir nada 
hasta que veáis lo que yo sé y él me ha en-
señado en. el breve tiempo que he dicho. 
Por cierto, dijo la dueña, que si no es algún 
demonio el que te ha de enseñar, que yo no 
sé quién te pueda sacar músico con tanta 
brevedad. Andad, dijo el negro, que lo oiréis 
y lo veréis algún dia. No puede ser eso, dijo 
otra doncella, porque no tenemos ventanas 
á la calle para poder ver ni oir á nadie. Bien 
está, dijo el negro, que para todo hay reme-
dio, si no es para excusar la muerte, y más 
si vosotras eabeis ó queréis callar. Y ¿cómo 
que callarémos? hermano Luis, dijo una de 
las esclavas: callarémos más que si fuésemos 
mudas, porque te prometo, amigo, que me 
muero por oir una buena voz, que después 
que aquí nos emparedaron, ni áun el canto 
de los pájaros habernos oido. Todas estas 
— 88 — 
pláticas estaba escucliando Lo^ysa con gran" 
iísimo contento, pareciéndole que todas se 
encaminaban á la consecución de su gusto, 
y que la buena suerte había tomado la ma-
no en guiarlas á la medida de su voluntad. 
Despidiéronse las criadas con prometerles 
el negro que cuando menos se pensasen las 
llamaria á oir una muy buena voz; y con te-
mor que su amo volviese y le hallase ha-
blando con ellas, las dejó, y se recogió á su 
estancia y clausura. Quisiera tomar lición, 
pero no se atrevió á tocar de dia, porque su 
amo no le oyese; el cual vino de allí á poco 
espacio, y cerrando las puertas, según su 
costumbre, se encerró en cas-i. Y a.l dar 
aquel dia de comer por el torno al negro, 
dijo Luis á una negra que se lo daba, que 
aquella noche, después de dormido su amo, 
bajasen todas al torno á oir la voz que les 
había prometido, sin falta alguna: verdad 
es que ántes que dijese esto habia pedido 
con muchos ruegos á su maestro fuese con-
tento de cantar y tañer aquella noche al 
torno, porque él pudiese cumplir la palabra 
que habia dado de hacer oir á las criadas 
una voz extremada, asegurándole que sería 
en extremo regalado de todas ellas. Algo se 
hizo de rogar el maestro de hacer lo que él 
más deseaba; pero al fin dijo que haría lo que 
su buen discípulo pedía, sólo por darle gus-
to, sin otro interés alguno. Abrazóle el ne-
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gro, y dióle un beso en el carrillo en señal 
del contento que le había causado la merced 
prometida, y aquel dia dió de comer á Loay-
tan bien como si comiera en su casa, y áun 
quizá mejor, pues pudiera ser que en su 
casa le faltára. Llegóse la noche, y en la mi-
tad della ó poco menos comenzaron á cecear 
en el torno, y luego entendió Luis que era 
la cáfila, que habia llegado; y llamando á su 
maestro, bajaron del pajar con la guitarra 
bien encordada y mejor templada. Preguntó 
Luis quién y cuántas eran las q.ae escucha-
ban. Respondiéronle que todas, si no su se-
ñora, que quedaba durmiendo con su mari-
do, de que le pesó á Loaysa; pero con todo 
eso quiso dar principio á su designio y con-
tentar á su discípulo, y tocando mansamen-
te la guitarra, tales sones hizo, que dejó ad-
mirado al negro y suspenso el rebaño de las 
mujeres que le escuchaba. Pues ¿qué diré 
de lo que ellas sintieron cuando le oyeron 
tocar el Pésame de ello, y acabar con el en-
demoniado son de la zarabanda, nuevo en-
tónces en España? No quedó vieja por bai-
lar, ni moza que no se hiciese pedazos, todo 
con silencio extraño, poniendo centinelas y 
espías que avisasen si el viejo despertaba. 
Cantó asimismo Loaysa coplillas de la Se-
guida, con que acabó de echar el sello al 
gusto de escuchantes, que ahincadamente 
pidieron al negro les dijese quién era tau 
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milagroso músico. E l negro les dijo que era 
un pobre mendigante, el más galán y gen-
t i l hombre que habia en toda la pobrería de 
Sevilla. Rogáronle que hiciese de suerte que 
ellas le viesen, y que no le dejase ir en quin-
ce dias de casa, que ellas le regalarían muy 
bien, y darían cuanto hubiese menester. 
Preguntáronle quó modo habia tenido para 
meterle en casa. A esto no les respondió 
palabra; á lo demás dijo que para poderle 
ver hiciesen un agujero pequeño en el tor-
no, que después lo taparían con cera, y que 
á lo de tenerle en casa, que él lo procuraría. 
Hablólas también Loaysa, ofreciéndose-
les á su servicio con tan buenas razones, que 
ellas echaron de ver que no sallan de ingenio 
de pobr.í medingante: rogáronle que otra no-
che viniese al mismo puesto, que ellas harían 
con su señora que bajase á escucharle, á 
esar del ligero sueño de su señor, cuya l i -
gereza no nacia de sus años, sino de sus mu-
chos celos. A lo cual dijo Loaysa que si ellas 
gustaban de oirle sin sobresalto del viejo, 
que él les darla unos polvos que le echasen 
m el vino, que le harían dormir con pe-
gado sueño más tiempo del ordinario. [Je-
sús, valme¡ dijo una de las doncellas; y si 
eso fuese verdad, ¡qué buenaventura se noa 
habia entrado por las puertas sin sentillo y 
sin merecellol No serian ellos polvos de sue-
%o para ói, sino polvos de vida para todas 
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nosotras y para la pobre de mi señora Leo-
nora, su mujer, que no la deja á sol ni á 
goHibra, ni la pierde de vista un solo mo-
mento: ¡ay, señor mió de mi alma! traiga 
esos polvos, así Dios le dé todo el bien que 
desea; vaya, y no tarde; tráigalos, señor 
mió, que yo me ofrezco á mezclarlos ,en el 
vino y á ser la escauciadora; y plugiese á 
PÍOS que durmiese el viejo tres dias con sus 
noches, que otros tantos tendríamos nos-
otras de gloria. Pues yo los traeré, dijoLoay-
sa, y son tales, que no hacen otro mal ni 
daño á quien los toma sino es provocarle á 
sueño pesadísimo. Todas le rogaron que los 
trújese con brevedad, y quedando de hacer 
otra noche con una barrena el agujero en el 
torno, y de traer á su señora para que le 
viese y oyese, se despidieron; y el negro, 
aunque era casi el alba, quiso tomar lición, 
la cual le dió Loaysa, y le hizo entender 
que no habia mejor oido que el suyo en 
cuantos discípulos tenía, y no sabía el po-
bre negro, no lo supo jamas, hacer un cru-
zado. Tenian los amigos de Loaysa cuidado 
de venir de noche á escuchar por entre las 
puertas de la calle, y ver si su amigo les 
decia algo ó si habia menester alguna cosa, 
y haciendo una señal que dejaron concerta-
da, conoció Loaysa que estaban á la puer-
ta, y por el agujero del quicio les dió breve 
cuenta del buen término en que estaba su 
negocio, pidiéndoles encarecidamente bus-
casen alguna cosa que provocase ? sueño 
para dárselo á Carrizales, que él haoia oido 
decir que habia unos polvos para este efe-
to: dijéronle que tenían un médico amigo 
que les daría el mejor remedio que supiese, 
si es que le habia, y animándole á prose-
guir la empresa, y prometiéndole de volver 
la noche siguiente con todo recaudo, aprie-
sa se despidieron. Vino la noche, y la ban-
da de las palomas acudió al reclamo de la 
guitarra: con ella vino la simple Leonora, 
temerosa y temblando de que no despertase 
su marido, que aunque ella vencida deste 
temor no habia querido venir, tantas cosas 
le dijeron sus criadas, especialmente la due-
ña, de la suavidad de la música y de la ga-
llarda disposición del músico pobre, que siu 
haberle visto le alababa y le subía sobre 
Absalon y sobre Orfeo, que la pobre seño-
ra, convencida y persuadida dellas, hubo de 
hacer lo que no tenía ni tuviera jamas en 
voluntad. Lo primero que hicieron fué bar-
renar el torno para ver al músico, el cual 
no estaba ya en hábitos de pobre, sino con 
unos calzones grandes de tafetán leonado, 
anchos á la maríneresca, un jubón de lo 
mismo con trencillas de oro, y una montera 
de raso de la misma color, con cuello almi-
donado con grandes puntas y encaje, que 
de todo vino proveído en las alforjas, ima-
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ginando que se habia de ver en ocasión que 
le conviniese mudar de traje. Era mozo y 
de gentil disposición y buen parecer, y co-
mo habia tanto tiempo que todas tenían he-
cha la vista á mirar al viejo de su amo, pa-
recióles que miraban á un ángel. Poníase 
una al agujero para verle, y luego otra; y 
porque le pudiesen ver mejor, andaba el ne-
gro paseándole el cuerpo de arriba abajo 
con el torzal de cora encendido; y después 
que todas le hubieron visto, hasta las ne-
gras bozales, tomó Loaysa la guitarra, y 
cantó aquella noche tan extremadamente, 
que las acabó de dejar suspensas y atónitas 
á todas, así á la vieja como á las mozas, y 
todas rogaron á Luis diese órden y traza 
como el señor su maestro entrase allá den-
tro para oírle y verle de más cerca, y no 
tan por brújula como por el agujero, y sin 
el sobresalto de estar tan apartadas de su 
señor, que podía cogerlas de sobresalto y 
con el hurto en las manos, lo cual no suce-
dería ansí sí le tuviesen escondido dentro. 
A esto contradijo su señora con muchas vé ' 
rap, diciendo que no se hiciese la tal cosa 
ni la tal entrada, porque le pesaría en el 
alma, pues desde allí le podían ver y oír á 
su salvo y sin peligro de su honra. ¿Qué 
honra? dijo la dueña: el rey tiene harta; es-
tése vuesa merced encerrada con su Matu-
salén, y déjenos á nosotras holgar como pu-
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diéremos; cuanto más que parece este sefíor 
tan honrado, que no querrá otra cosa de nos-
otras más de lo que nosotras quisiéremos. 
Yo, señoras mias, dijo á esto Loaysa, no 
viue aquí sino con intención do servir á to-
das vuesas mercedes con el alma y con la 
vida, condolido de su no vista clausura, y 
de los ratos que en este estrecho género se 
pierden: hombre soy yo, por vida de mi pa-
dre, tan sencillo, tan manso y de tan buena 
condición y tan obediente, que no haré más 
de aquello que se me mandáre; y si cual-
quiera de vuesas mercedes dijere, maestro, 
siéntese aquí, maestro, pásese allí, echaos 
acá, pasaos acullá, así lo haré, como el más 
doméstico y enseñado perro que salta por 
el rey de Francia. Si eso ha de ser así, dijo 
la ignorante Leonora, ¿qué medio se dará 
para que entre acá dentro el señor maese? 
Bueno, dijo Loaysa; vuesas mercedes pug-
nen por sacar en cera la llave de esta puer-
ta de enmedio, que yo haré que mañana en 
la noche venga hecha otra, tal que nos pue-
da servir. JBn sacar esa llave, dijo una don-
cella, se sacan las de toda la casa, porque 
es llave maestra. No por eso será peor, re-
plicó Loaysa. Así es verdad, dijo Leonora; 
pero ha de jurar este señor primero que no 
ha de hacer otra cosa cuando esté acá den-
tro sino cantar y tañer cuando se lo man-
daren, y que ha de estar encerrado y qae-
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dito donde le pusiéremos. Sí juro, dijo Loay-
sa. ISÍo vale nada ese juramento, respondió 
Leonora, que ha de jurar por vida de su pa-
dre, y ha de jurar la cruz y besalla que lo 
veamos todas. Por vida de mi padre juro, 
dijo Loaysa, y por esta señal de cruz que 
la beso con mi boca sucia; y haciendo la 
cruz con dos dedos, la besó tres veces. Esto 
hecho, dijo otra de las doncellas: Mire, se-
ñor, que no se le olvide aquello de los pol-
vos, que es el tuautem de todo. Con esto 
cesó la plática de aquella noche, quedando 
todos muy contentos del concierto. Y la 
suerte, que de bien en mejor encaminaba 
los negocios de Loaysa, trujo á aquellas ho-
ras, que eran dos después de la media no-
che, por la calle á sus amigos, los cuales, 
haciendo la señal acostumbrada, que era to-
car una trompa de París , Loaysa les habló, 
y les dió cuenta del término en que estaba 
su pretensión, y les pidió si traían los pol-
vos ó otra cosa, como se la había pedido, 
para que Carrizales durmiese; dijo! es asi-
mismo lo de la llave maestra. Ellos le dije-
ron que los polvos ó un ungüento vendría 
la siguiente noche, de tal virtud, que unta-
dos los pulsos y las sienes con él, causaba 
un sueño profundo, sin que dél se pudiese 
despertar en dos días, si no era lavándose 
con vinagre todas las partes que se habían 
untado; y que se les diese la Üave en cera. 
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que asimismo la harían hacer con faeilidaJ. 
Con esto se despidieron, y Loaysa y su dis-
cípulo durmieron lo poco que de la noche 
les quedaba, esperando Loaysa con gran 
deseo la venidera, por ver si se le cumplía 
la palabra prometida de la llave. Y puesto 
que el tiempo parece tardío y perezoso á 
los que en él esperan, en fin corre á las pa-
rejas con el mismo pensamiento, y llega el 
término que quieren, porque nunca pára ni 
sosiega. 
Vino, pues, la noche y la hora acostum-
brada de acudir al torno, donde vinieron 
todas las criadas de casa, grandes y chicas, 
negras y blancas, porque todas estaban de-
seosas de ver dentro de su serrallo al señor 
músico; pero no vino Leonora, y pregun-
tando Loaysa por ella, le respondieron que 
estaba acostada con su velado, el cual tenía 
cerrada la puerta del aposento donde dor-
mía con ll-ive, y después de haber cerrado 
se la ponía debájo do la almohada, y que su 
señora les habia dicho que en durmiéndose 
el viejo haría por tomarle la llave maestra 
y sacarla en cera, que ya llevaba preparada 
y blanda, y que de allí á un poco habían de 
ir á requerirla por una gatera. Maravillado 
quedó Loaysa del recato del viejo; pero no 
por esto se le desmayó el deseo, y estando 
en esto oyó la trompa de Par ís ; acudió al 
puesto, halló á sus amigos, que le dieron un 
— 97 — 
botccíto de ungüento de la propiedad que 
le habian significado: ton)ólo Loaysa, y dí-
joles que esperasen un poco, que lea daría 
la muestra de la llave: volvióse al torno, y 
dijo á la dueña, que era la que con más 
ahinco mostraba desear su entrada, que se 
lo llevase á la señora Leonora, diciéndcle la 
propiedad que tenía, y que procurase untar 
á su marido con tal tiento que no lo sintiese, 
y que vería maravillas. Hízolo así la dueña, 
y llegándose á la gatera, halló que estaba 
Leonora esperando tendida en el suelo de 
largo á largo, puesto el rostro en la gatera. 
Llegó la dueña, y tendiéndose de la misma 
manera, puso la boca en el oido de su seño-
ra, y con voz baja le dijo que traia el un-
güento y déla maneraquehabiadeprobar su 
virtud. Ella tomó el ungüento, y respondió á 
la dueña comó en ninguna manera podia to-
mar la llave á su marido, porque no la tenía 
debajo de la almohada como solia, sino entre 
los dos colchones y casi debajo de la mitad 
de su cuerpo; pero que dijese al maese que 
si el ungüento obraba como él decia, con 
facilidad sacarían la llave todas las veces que 
quisiesen, y ansí no sería necesario sacarla 
en cera; dijo que fuese á decirlo luégo, y 
Volviese á ver lo que el ungüento obraba, 
porque luégo luégo le pensaba untar á su 
Velado. Bajó la dueña á decirlo al maese 
l»o*ysa, y él despidió á sus amigos, que es-
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petando la llave estaban. Temblando y pasi-
to, y casi sin osar despedir el aliento de la 
boca, llegó Leonora á untar los pulsos del 
celoso marido, y asimismo le untó las ven-
tanas de las narices, y cuando á ellas le lle-
gó, le pareóla que se estrercecia, y ella quedó 
mortal, pareciéndole que la habla cogido en 
el hurto. En efeto, como mpjor pudo le aca-
bó de untar todos los lugares que le dijeron 
ser necesarios, que fué lo mismo que haber-
le embalsamado para la sepultura. Poco es 
pació tardó el alopiado ungüento en dar ma-
nifiestas señales de su vir tud, porque luego 
comenzó á dar el viejo tan grandes ronqui. 
que se pudieran oir en la calle: música á los 
oidos de su esposa más acordada que la del 
maese de su negro; y áun mal segura do lo 
que veia, se llegó á él, y le estremeció un 
poco, luego más y luego otro poquito más 
por ver si despertaba; y á tanto se atrevió 
que le volvió de una parte á otra sin que 
despertase; como vió esto, se fué á la gatera 
de la puerta, y con voz tan baja como la 
primera llamó á la dueña, que allí la estaba 
esperando, y le dijo: Dame albricias, herma-
na, que Carrizales duerme más que un muer-
to. Pues ¿á qué aguardas á tomar la llave, se-
ñora? dijo la dueña; mira que está el músico 
aguardándola más ha de una hora. Espera, 
hermana, que ya voy por ella, respondió 
Leonora; y volviendo á la cama, metió la ma-
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no por entre los coleliOTies, y sacó la Ilafé 
de enmedio sin que el viejo lo sintiese; y 
tomándola en sus manos, comenzó á dar frití* 
eos de contento, y sin más esperar abrió la 
puerta, y la presentó á la dueña, que la rece-
bió con la mayor alegría del mundo. Mandó 
Leonora que fuese á abrir al músico, y que 
le trújese á los corredores, porque ella no 
osaba quitarse de allí por lo que podia suce-
der; pero que ante todas cosas hiciese que 
de nuevo ratificase el juramento que ha-
bía hecho de no hacer más de lo que ellas 
le ordenasen, y que si no le quisiese confirmar 
y hacer de nuevo, en ninguna manera le abrie-
sen. Así será, dijo la dueña, y á fe que no 
ha de entrar si primero no jura y rejura, y 
besa la cruz seis veces. No le pongas tasa, di-
jo Leonora; bésela él,, y sean las veces que 
quisiere; pero mira que jure por la vida de sus 
padres, y por todo aquello que bien quiere, 
porque con esto estaremos seguras, y nos har-
tarémos de oír cantar y tañer, que en mi áni-
ma que lo hace delicadamente; y anda, no te 
detengas más, porque no se nos pase la 
noche en pláticas. Alzóse las faldas la buena 
duoña, y con no vista ligereza se puso en el 
torno, donde estaba toda la gente de la casa 
esperando, y habiéndoles mostrado la llave 
que traía, fué tanto el contento de todas qu© 
la alzaron en peso como á catedrático, di-
ciendo viva, viva; y más cuando les dijo que 
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DO habla necesidad de contrahacer la llave, 
porque según el untado viejo dormía, bien 
•e podian aprovechar de la de casa to-
das las veces que la quisiesen. Ea, pues, 
amiga, dijo una de las doncellas, ábrase esa 
puerta, y entre este señor, que há mucho 
que aguarda, y démonos un verde de música 
que no haja más que ver. Más ha de haber 
que ver, replicó la dueña, que le hemos de 
tomar juramento como la otra noche. E l es 
tan bueno, dijo una de las esclavas, que no 
reparará en juramentos. Abrió en esto la 
dueña la puerta, y teniéndola entreabierta, 
llamó á Loaysa, que todo lo habia estado es-
cuchando por el agujero del torno, el cual 
llegándole á la puerta, quiso entrarse de 
golpe; mas poniéndole la dueña la mano en 
el pecho, le dijo: Sabrá vuesa merced, señor 
mió, que en Dios y en mi conciencia todas 
las que estamos dentro de las puertas des-
ta casa somos doncellas como las madres 
que nos parieron, excepto mi señora, y 
aunque yo debo de parecer de cuarenta años 
no teniendo treinta cumplidos, porque les 
faltan dos meses y medio, también lo soy 
mal pecado; y si acaso parezco vieja, corri-
mientos, trabajos y desabrimientos echan 
un cero á los años, y á veces dos, según se 
les antoja: y siendo esto ansí, como lo es, no 
gería razón que á trueco de oir dos, ó tres, 
6 «uatro cautarea, nos pusiésemos á perder 
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Canta virginidad como aqnf se encierra; pop» 
que hasta esta negra, que se llama Guiomar, 
es doncella. Así que, señor de mi corazón, 
ruesa merced nos ha de hacer, primero que 
entre en nuestro rei 10, un muy solene jura-
mecto de que no ha de hacer más de lo que 
nosotras le ordenáremos, y si le parece que 
es mucho lo que se le pide, considere que 
es mucho más lo que se aventura: y si es 
que vuesa merced viene con buena intención 
poco le ha de doler el jurar, que al buen pa-
gador no le duelen prendas. Bien y reblen 
ha dicho la señora Marialonso, dijo una de 
las doncellas, en fin como persona discreta y 
que está en las cosas como se debe, y si es 
que el señor no quiere jurar, no entre acá 
dentro. A esto dijo Guiomar la negra, que 
no era muy ladina: Por mí, más que nunca 
jura, entre con todo diablo, que aunque más 
jura, si acá estás todo olvida. Oyó con ¿ran 
sosiego Loaysa la arenga de la señora Ma-
rialonso, y con grave reposo y autoridad res-
pondió: Por cierto, señoras hermanas y com-
pañeras mias, que nunca mi intento fué, es 
ni será otro que daros gusto y contento en 
cuanto mis fuerzas alcanzáren; y así no se 
me hará cuesta arriba este juramento que 
me piden; pero quisiera yo que se fiára algo 
de mi palabra, porque dada de tal persona 
como yo soy, era lo mismo que hacer una 
obligación cuarentigia; y quiero hacer saber 
ú TVOflft merced que debajo del sayal hay a l , 
y que debajo de mala capa suele estar un 
buen bebedor; mas para que todas estén se-
guras de mi buen deseo, determino de jurar 
Como católico y buen varón: y así juro por 
la intemerata eficacia donde más santa y 
largamente se contiene, y por la1) entradas 
y salidas del santo Líbano monte, y por todo 
aquello que en su proemio encierra la ver-
dadera historia de Carlomagno, con la 
muerte del gigante Fierabrás, de no salir 
ni pasar del juramento becho, y del manda-
miento de la más mínima y desechada des-
tas señoras, so pena que si otra cosa hiciere 
6 quisiere hacer, desde ahora para entonces 
y desde entonces para ahora lo doy por nu-
lo y no hecho ni valedero. Aquí llegaba con 
gu juramento el buen Loaysa, cuando una 
de las doncellas que con atención le había 
estado escuchando, dió una gran voz, dicien-
do: Este sí que es juramento para enterne-
cer las piedras; mal haya yo. si más quiero 
quejures, pues con solo lo jurado podías en-
trar en la misma sima de Cabra: y asiéndo-
le de los gregüescos le metió dentro, y lué-
go todas las demás se le pusieron á la re-
donda. Luego fué una á dar las nuevas á su 
gefiora, la cual estaba haciendo centinela al 
sueño de su esposo, y cuando la mensajera 
le dijo que ya subia el músico se alo-
y é y se turbó sn un punto, y preguntó sí 
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había jurado. Respondióle que sí, y eoa h 
más nueva forma de juramento que en su 
vida habia visto. Pues si ha jurado, dijo 
Leonora, asido le tenemos: ¡oh qué avisa-
da que anduve en hacelle que jurasel En 
esto llegó toda la caterva junta, y el músi-
co en medio, alumbrándolos el negro y 
Guiomar la negra. Y viendo Loaysa á Leo-
nora, hizo muestras de arrojársele á los 
piés para besarle las manos. Ella, callando 
y por señas, le hizo levantar y todas esta-
ban como mudas sin osar hablar, temero-
sas que su señor las oyese: lo cual consi-
derado por Loaysa, les dijo que bien po-
dian hablar alto, porque el ungüento con 
que estaba untado su señor tenia tal vir-
tud, que fuera de quitar la vida, ponia á 
un hombre como muerto. Así lo creo yo, 
dijo Leonora; que si así no fuera, ya él 
hubiera despertado veinte veces, según la 
hacen de sueño ligero sus muchas indispo-
siciones; pero después que le unté, ronca 
como un animal. Pues eso es así, dijo la 
dueña, vámonos á aquella sala frontera, 
donde podremos oír cantar aquí al señor, 
y regocijarnos un poco. Vamos, dijo Leono-
ra; pero quédese aquí Guiomar por guarda, 
que nos avise si Carrizales despierta. A lo 
cual respondió Guiomar: Yo, negra, quedo, 
blancas van, Dios perdone á todas. Quedóse 
la negra, fuéronse á la sala, donde había na 
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rico estrado, y cogiendo al sefíor en medio, 
Be sentaron todas. Y tomando la buena >Ia-
rialonso una vela, comenzó á mirar de arri-
ba abajo al bueno del músico, y una decia: 
jAy qué copete que tiene tan lindo y tan r i -
zado! otra: ¡Ay qué blancura de dientesl 
jmal año para piñones mondados, que más 
blancos ni más lindos sean! otra: ¡Ay qué 
ojos tan grandes y tan rasgados; y por el 
siglo de mi madre, que son verdes, que no 
parece sino que son de esmeraldasl Esta ala- , 
baba la boca, aquélla los piés, y todas jun-
tas bicieron dél una menuda anatomía y 
pepitoria. Sola Leonora callaba, y le mira-
ba, y le iba pareciendo de mejor talle que 
su velado. En esto la dueña tomó la guitar-
ra que tenía el negro y se la puso en las 
manos de Loaysa, rogándole que la tocase, 
y que cantase unas coplillas que entóneos 
andaban muy validas en Sevilla, que de-
Áan: 
Madre la mi madre, 
Quardas me ponéis. 
Cumplióle Loaysa su deseo. Levantáron-
se todas, y se comenzaron á hacer pedazos 
bailando. Sabía la dueña las coplas, y can-
tólas con más gusto que buena vos y fue-
POB ÓitM* 
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Madre la mi madre, 
Ghiardas me ponéis; 
Que si yo no me guardo, 
No me guardaré is . 
Dicen que está escrito, 
Y oort í.rrart razón, 
Ser la privación 
l ausa de apetito: 
Crece en infinito 
Encerrado amor, 
Por eso es mejor 
Que no me encerréis: 
Que si yo, eto. 
Si la voluntad 
Por sí no se guarda, 
No la harán la guarda 
Miedo ó calidad; 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte, 
Hasta hallar la suerte 
Que vos no entendéis, 
Que si yo, etc. 
Quien tiene costumbre 
De ser amorosa, 
Como mariposa 
Se irá tras su lumbre, 
Aunque muchedumbre 
De guardas le pongan 
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Y snqae más proponga» 
De hacer lo que hacéis. 
Que ai yo, etc. 
E s de tal manera 
La fuerza amorosa, 
Que á la más hermosa 
La vuelve en quimera: 
E l pecho de cera, 
Do fuego la gana. 
Las manos de lana, 
De fieltro los piés. 
Que si yo no me gmrdo. 
Mal me guardaréis. 
Al fin llegaban de su canto y baile el cor-
ro de las moaas, guiado por la buena dueña, 
cuando llegó Guiomar la centinela, toda 
turbada, hiriendo de pié y de mano como si 
tuviera alferecía, y con voz entre ronca y 
bajo, dijo: Despierto señor, señora; y seño-
ra , despierto señor, y levantas y viene. 
Quien ha visto banda de palomas estar co-
miendo en el campo sin miedo lo que ajenas 
manos sembraron, que al furioso estrépito 
de disparada escopeta se azora y levanta, y 
olvidada del pasto, confusa y atónita cruza 
por los aires: tal se imagine que quedó la 
binda y corro de las bailadoras pasmadas y 
tffiMrosas, oyendo la no esperada nueva que 
Mnaar había traído; y procurando cada 
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una su disculpa y todas juntas su remedid! 
cuál por una, y cuál por otra parte, se fue* 
ron á esconder por los desvanes y rincones 
de la casa, dejando solo al músico, el cual 
dejando la guitarra y el canto, lleno de tur-
bación no sabía qué hacerse. Torcia Leono-
ra sus hermosas manos: abofeteábase el ros-
tro, aunque blandamente, la señora María-
lonso. Kn fin, todo era confusión sobresal-
to y miedo. Pero la dueña, como más astuta 
y reportada, dió orden que Loaysa se entra-
se en un aposento suyo, y que ella y su se-
ñora se quedarían en la sala, que no faltaría 
excusa que dar á su señor, si allí las halla-
se. Escondióse luego Loaysa, y la dueña se 
puso atenta é escuchar si su amo venía, y 
no sintiendo rumor alguno, cobró ánimo, y 
poco á poco, paso ante paso se fué llegando 
al aposento donde su señor dormía, y oyó que 
roncaba como primero, y asegurada de que 
dormía, alzó las faldas y volvió corriendo á 
pedir albricias á su señora del sueño de su 
amo, la cual se las mandó de muy entera 
voluntad. No quiso la buena dueña perder 
la coyuntura que ia suerte le ofrecía de go-
zar primero que todas las gracias que olla 
se imaginaba que debia tener el músico; y 
así, diciéndole á Leonora que esperase en 
la sala en tanto que iba á llamarlo, la dejó 
y se entró donde él estaba no menos confu-
so que pensativo, esperando las nuevas de 
lo que liada el viejo tratado: maletéela i * 
falsedad del ungüento, y quejábase de la 
credulidad de sus amigos y del poco adver-
timiento que había tenido en no hacer pri-
mero la experiencia en otro, ántes de ha-
cerla en Carrizales. En esto llegó la dueña, 
y le aseguró que el viejo dormia á más y 
mejor: sosegó el pecho, y estuvo atento á 
muchas palabras amorosas que Marialonso 
le dijo, de las cuales coligió la mala inten-
ción suya, y propuso en sí de ponerla por 
anzuelo para pescar á su señora. Y estando 
Í08 dos en sus pláticas, las demás criadas, 
que estaban escondidas por diversas partes 
de la casa, una dé aquí otra de allí, volvie-
ron á ver ai era verdad que su amo había 
despertado, y viendo que todo estaba sepul-
tado en silencio, llegaron á la sala donde 
hablan dejado á su señora de la cual supie-
ron el sueño de su amo, y preguntándole 
por el músico y por la dueña, les dijo dón-
de estaban, y todas, con el mismo silencio 
que habían traído, se llegaron á escuchar 
por entre las puertas lo que entrambos tra-
taban: no faltó de la junta Guiomar la ne-
gra; el negro sí, porque así como oyó que 
«a amo había despertado, se abrazó con su 
guitarra, y se fué á esconder en su pajar, y 
cubierto con la manta de su pobre cama 
aldaba y trasudaba de miedo; y con todo 
#»© Mdejaba detentar las cuerdas déla 
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guitarra: tanta era (encomenclado Ü f M 4 
Satanás) la afición que tenía á la músiim. 
Entreoyeron las mozas los requiebros de la 
vieja, y cada una le dijo el nombre de las 
pascuas: ninguna la llamó vieja, que no fue-
se con su epíteto y adjetivo de hechicera y 
de barbuda, de antojadiza, y de otros que 
por buen respeto se callan; pero lo que más 
risa causára á quien entonces las oyera, 
eran las razones de Guiomar la negra, que 
por ser portuguesa, y no muy ladina, era 
extraña la gracia con que la vituperaba. En 
efecto, la conclusión de la plática de los dos 
fué que él condescendería con la voluntad 
della, cuando ella primero le entregase á 
toda su. voluntad á su señora. Cuesta arriba 
se le hizo á la dueña ofrecer lo que el md* 
sico pedia; pero á trueco de cumplir el deseo 
que ya se le habia apoderado del alma, y 
de los huesos y médulas del cuerpo, le pro-
metiera los imposibles que pudieran imagi-
narse: dejóle, y aalió á hablar á su señora; 
y como vio su puerta rodeada de todas las 
criadas, les dijo que se recogiesen á sus apo-
sentos, que otra noche habría lugar para 
gozar con ménos ó con ningún sobresalto 
del músico, que ya aquella noche el alboro-
to les.habia aguado el gusto. Bien enten-
dieron todas que la vieja se quería quedar 
sola; pero no pudieron dejar de obedecerla, 
porque las mandaba á todas. Inéiosse las 
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«riadas, y ella acudió á la sala á persuadir 
á Leonora acudiese á la voluntad de Loay-
sa, con una larga y tan concertada arenga» 
que pareció que de muchos dias la tenía es' 
tudiada: encarecióle su "gentileza, su valor, 
BU donaire y sus muchas gracias: pintóle de 
cuánto más gusto le serian los abrazos del 
amante mozo que los del marido viejo, ase-
gurándole el secreto y la duración del delei-
te, con otras cosas semejantes á éstas, que 
el demonio le puso en la lengua, llena de 
colores retóricos, tan demostrativos y efica-
ces, que movieran, no sólo el corazón tierno 
y poco advertido de !a simple é incauta Leo-
nora, sino el de un endurecido mármol. ¡Oh 
dueñas, nacidas y usadas en el mundo para 
perdición de mil recatadas y buenas inten-
ciones! ¡Oh luengas y repulgadas tocas, es-
cog'das para autorizar las salas y los estra-
dos de señoras principales, y cuán al revés de 
lo que debíades usáis de vuestro casi ya for-
zoso oficio! En fin, tanto dijo la dueña, tan-
to persuadió la dueña, que Leonora se rin-
dió, Leonora se engañó, y Leonora se per-
dió, dando en tierra con todas las preven-
ciones del discreto Carrizales, que dormia 
el sueño de la muerte de su honra. Tomó 
Murialonso por la mano á su señora y casi 
por fuerza, preñados de lágrimas los ojos, 
la llevó donde Loaysa estaba, y echándoles 
la bendición con una risa falsa de demonio 
cerrando tras sí la puerta, los dejó enoem* 
dos, y ella se puso á dormir en el estrado, 6 
por mejor decir, á esperar su contento de 
recudida. Pero como el desvelo de las pasa-
das noches la venciese, se quedó dormida en 
el estrado. 
Bueno fuera en esta sazón preguntar i 
Carrizales, á no saber que dormia, que 
¿adonde estaban sus advertidos recatos, sua 
recelos, sus advertimientos, sus persuasio-
nes, los altos muros de su casa, el no haber 
entrado en ella ni áun en sombra álguieu 
que tuviese nombre de varón, el torno es-
trecho, las gruesas paredes, las ventanas 
sin luz, el encerramiento notable, la gran 
dote en que á Leonora habia dotado, los 
regalos continuos que la hacía, el buen tra-
tamierito de sus criadas y esclavas, el no 
faltar un punto á todo aquello que él ima-
ginaba que habían menester y que podían 
desear? Pero ya queda dicho que no habia 
para qué preguntárselo, porque dormía más 
de aquello que fuera menester: y si él lo 
oyera y acaso respondiera, no podía dar me-
jor respuesta que encoger los hombros, 
enarcar las cejas y decir: todo aqueso derri-
bó por los fundamentos la astucia, á lo que 
yo creo, de un mozo holgazán y vicioso, y 
la malicia de una falsa dueña, con la inad-
vertencia de una muchacha rogada y jwjr-
madida- Ubre Dios á cada uno de tales 
migoi, oontrt los cuales no hay oseado do 
prudencia que defienda, ni espada de recato 
que corte. Pero, con todo esto, el valor do 
Leonora fué tal, que en el tiempo que más 
le convenia, le mostró contra las fuerzas vi-
llanas de su astuto engañador, pues no fue-
ron bastantes á vencerla, y él se cansó en 
balde, y ella quedó vencedora, y entrambos 
dormidos. Y en esto ordenó el cielo que á 
pesar del ungüento. Carrizales despertase, 
y como tenía de costumbre, tentó la cama 
por todas partes, y no hallando en ella á su 
querida esposa, saltó de la cama despavo-
rido y atónito, con más ligereza y denuedo 
que sus muchos años prometían; y cuando 
en el aposento no halló á su esposa, y le 
vió abierto, y que le faltaba la llave de en-
tre los colchones, pensó perder el juicio; 
pero reportándose un poco salió al corre-
dor, y de allí andando pié ante pié por no 
Ser sentido, llegó á la sala donde la dueña 
dormía, y viéndola sola sin Leonora, fué al 
aposento de la dueña, y abriendo la puerta 
muy quedo, vió lo que nunca quisiera ha-
ber visto: vió lo que diera por bien emplea-
do no tener ojos para verlo: vió á Leonora 
en brazos de Loaysa, durmiendo tan á sue-
ño suelto como si en ellos obrára la virtud 
del ungüento, y no en el celoso anciano. Sin 
pulsos quedó Carrizales con la amarga vis-
tft do lo que miraba, la voz se le pegó á la 
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garganta, los braio» se le cayeron ele des-
mayo, y quedó hecho una estátua de már-
mol frío; y aunque la cólera hizo su natu-
ral oficio, avivándole los casi muertos espí-
ritus, pudo tanto el dolor, que no le dejó 
tomar aliento; y con todo eso tomára la ven-
ganza que aquella grande maldad requería 
si se hallára con armas para poder tomarla: 
y así determinó volverse á su aposento á 
tomar una daga, y volver á sacar las man-
chas de su honra con sangre de sus dos ene-
migos, y áun con toda aquella de toda la 
gente de su casa. Con esta determinación 
honrosa y necesaria volvió, con el mismo 
silencio y recato que habia venido á su es-
tancia, donde le apretó el corazón tanto el 
dolor y la angustia, que sin ser poderoso á 
otra cosa, se dejó caer desmayado sobre el 
lecho. 
Llegóse en esto el dia, y cogió á los nue-
vos adúlteros enlazados en la red de sus 
brazos. Despertó Marialonso, y quiso acudir 
por lo que á su parecer le tocaba, pero vien-
do que era tarde, quiso dejarlo para la ve-
nidera noche. Alborotóse Leonora viendo 
tan entrado el dia, y maldijo su descuido y 
el de la maldita dueña, y las dos con sobre-
saltados pasos fueron donde estaba su es-
poso, rogando entre dientes al cielo que le 
hallasen todavía roncando; y cuando le vie-
ron encima de la cama callando, creyeron 
mm. | , Í | -MÍ 
qae todísría obraba la untura, pues dormía, 
y con gran regocijo se abrazaron la una á 
la otra. Llegóse Leonora á su marido, y 
asiéndole de un brazo, le volvió de un lado 
á otro por ver si despertaba sin ponerles en 
necesidad de lavarle con vinagre, como de-
cían era menester para que en sí volviesa. 
Pero volvió Carrizales de su desmayo, y 
dando un profundo suspiro, con una voz la-
mentable y desmayada dijo: ¡Desdichado de 
mí, y á qué tristes términos me ha traído 
mí fortuna! No entendió bien Leonora lo 
que dijo su esposo, mas como le vió des-
pierto y que hablaba, admirada de ver que 
la virtud del ungüento no duraba tanto co-
mo habían significado, se llegó á él, y po-
niendo su rostro con el suyo, teniéndolo es-
trechamente abrazado, le dijo: ¿Qué tenéis, 
señor mío, que me parece que os estáis que-
jando? Oyó la voz de la dulce enemiga su-
ya el desdichado viejo, y abriendo los ojos 
desencajadamente, como atónito y embele-
sado, los puso en ella, y con grande ahínco, 
sin mover pestaña, la estuvo mirando una 
gran pieza, al cabo de la cual, le dijo: Ha-
cedme placer, señora, que luégo luego envíes 
á llamar á vuestros padres de mi parte, por-
que siento no sé qué en el corazón, que me 
da grandísima fatiga, y temo que brevemen-
te me ha de quitar la vida, y quémalos ver 
antes que me muriese. Sin duda creyó Leo-
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nora ser verdad lo que su marido le d«oiat 
pensando ántes que la fortaleza del Ungüen-
to, y DO lo que babia visto, le tenía en 
aquel trance; y respondiéndole que baria lo 
qxie la mandaba, mandó al negro que luego 
al punto fuese á llamar á sus padres; y 
abrazándose con su esposo, le bacia las ma-
yores caricias que jamas le babia hecbo, 
preguntándole qué era lo que sentía, con 
tan tiernas y amorosas palabras, como si 
fuera la cosa del mundo que más amaba. 
Él la miraba con el embelesamiento que se 
ba dicbo, siéndole cada palabra ó caricia 
que le bacia, una lanzada que le atravesa-
ba el alma. Ya la dueña babia dícbo á la 
gente de casa y á Loaysa la enfermedad de 
su amo, encareciéndoles que debia de ser 
de momento, pues se le babia olvidado de 
mandar cerrar las puertas de la calle cuan-
do el negro salió á llamar á los padres de 
su señora: de la cual embajada asimismo se 
admiraron, por no baber entrado ninguno 
dellos en aquella casa después que casaron 
á su bija. En fin, todos andaban callados y 
suspensos, no dando en la verdad de la 
causa de la indisposición de su amo, el cual 
de rato en rato tan profunda y dolorosa-
mente suspiraba, que con cada suspiro pa-
recía arrancársele el alma. Lloraba Leono-
ra por verle de aquella suerte, y reíase él 
con una risa de persona que estaba fuera de 
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sí, considerando la falsedad de sus lágri-
mas. En esto llegaron los padres de Leono-
ra , y como hallaron la puerta de la calle y 
la del patio abiertas, y la casa sepultada en 
silencio y sola, quedaron admirados y con 
no pequeño sobresalto. Fueron al aposento 
de su yerno, y halláronlo, como se ha di-
cho, siempre clavados los ojos en su espo-
sa, á la cual tenía asida de las manot;, der-
ramando los dos muchas lágrimas, el ¡a con 
no más ocasión de verlas derramar á su es-
poso: él por ver cuán fingidamente ella las 
derramaba. Así como sus padres entraron, 
habló Carrizales y dijo: Siéntense aquí vue-
Bas mercedes, y todos los demás dejen des-
ocupado el aposento, y sólo quede la señora 
Marialonso. Hiciéronlo así, y quedando so-
los los cinco, sin esperar que otro hablase, 
con sosegada voz, limpiándose los ojos, des-
ta manera dijo Carrizales: Bien seguro es-
toy, padres y señores mios, que no será me-
nester traeros testigos para que me creáis 
una verdad que quiero deciros: bien se os 
debe acordar (que no es posible se os haya 
caido de la memoria) con cuánto amor, con 
cuán buenas entrañas hace hoy un año, un 
mes, cinco dias y nueve horas, que me en-
tregasteis á vuestra querida hija por legíti-
ma mujer mia: también sabéis con cuánta 
liberalidad la doté, pues fué tal la dote, que 
i do tras de su misma calidad pudieran 
casar con opinión de ricas: asimismo se os 
debe acordar la diligencia que puse en ves-
tirla y adornarla de todo aquello que ella se 
acertó á desear y yo alcancé á saber que le 
oonvenia: ni m á s ni ménos habéis visto, se-
fiores, cómo llevado de mi natural condi-
ción, y temeroso del mal de que sin duda 
he de morir, y experimentado por mi mu-
cha edad en los extraños y varios acaeci-
mientos del mundo, quise guardar esta jo-
ya que yo escogí y vosotros me disteis, con 
el mayor recato que me fué posible; alcé 
las murallas desta casa, quité la vista á las 
ventanas de la calle, doblé las cerraduras 
de las puertas, púsole torno como á monas-
terio de monjas, desterré perpétuamente de-
11a todo aquello que sombra 6 nombre de 
Varón tuviese; dí le criadas y esclavas que 
la sirviesen, ni les n e g u é á ellas ni á ella 
enante quisieron pedirme; hícela mi igual, 
comuniquéle mis m á s secretos pensamien-
tos, y entreguéla toda mi hacienda: todas 
estas eran obras para que, si bien lo con-
«derára , yo viviera seguro de gozar sin so-
bresalto lo que tanto me habia costado, y 
ella procurára no darme ocasión á que 
ningún género de temor celoso entrára en 
mi pensamiento; mas como no se puede 
prevenir con diligencia humana el castigo 
que la voluntad divina quiere dar á los que 
«n ella no ponen del todo en todo ras deseos 
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y esperanzas, no es mucúo que yo quede 
defraudado en las mías, y que yo mismo 
haya sido el fabricador del veneno que me 
va quitando la vida; pero porque veo la 
suspsnsion en que todos estáis, colgados de 
las palabras de mi boca, quiero concluir los 
largos preámbulos desta plática con deciros 
en una palabra lo que no es posible decirse 
en millares dellas: digo pues, señores, que 
todo lo que he dicho y hecho ha parado en 
que esta madrugada hallé á ésta, nacida en 
el inundo para perdición de mi sosiego y fia 
de mi vida (y esto señalando á su esposa), 
en los brazos de un gallardo mancebo, que 
en la estancia desta pestífera dueña ahora 
está encerrado. Apenas acabó estas últimas 
palabras Carrizales, cuando á Leonora se le 
cubrió el corazón, y en las mismas rodillas 
de su marido se cayó desmayada. Perdió la 
coior Marialonso, y á las gargantas de los 
padres de Leonora se les atravesó un ñudo 
que no les dejaba hablar palabra. Pero prosi-
guiendo adelante Carrizales, dijo: La ven-
ganza que pienso tomar desta afrenta no es 
ni ha de ser de las que ordinariamente sue-
len tomarse; pues quiero que así como yo 
fui extremado en lo que hice, así sea la 
venganza que tomáre, tomándola de mí mis-
mo como del más culpado en este delito, que 
debiera considerar que mal podían estar ni 
compadecerse en uno los quince años desta 
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mneliaoha con los casi ochenta míos, y yo 
fui el que, como el gusano de seda, me 
fabriqué la casa donde muriese; y á tí no te 
culpo, ¡oh, niña mal aconsejadal (Y diciendo 
esto se inclinó y besó el rostro de la des-
mayada Leonora.) No te culpo, digo, porque 
persuasiones de viejas taimadas y requiebros 
de mozos enamorados fácilmente vencen y 
triunfan del poco ingenio que los pocos 
afios encierran; mas porque todo el mundo 
Tea el valor de los quilates de la voluntad y 
fe con que te quise, en este último trance 
de mi vida quiero mostrarlo de modo que 
quede en el mundo por ejemplo, si no de 
bondad, al ménos de simplicidad jamas oida 
ni vista: y así quiero que se traiga luégo 
aquí un escribano para hacer de nuevo mi 
testamento, en el cual mandaré doblar lado-
te á Leonora, y le rogaré que después de mis 
dias, que serán bien breves, disponga su 
voluntad, pues lo podrá hacer sin fuerza, 
á casarse con aquel mozo, á quien nunca 
ofendieron las canas deste lastimado viejo; 
y así verá que si viviendo jamas salí un 
punto de lo que pude pensar ser su gusto, 
en la muerte hago lo mismo, y quiero que 
le tenga con el que ella debe de querer 
tanto: la demás hacienda mandaré á otras 
obras pías, y á vosotros, señores mios, dej»-
ré con que podáis vivir honradamente lo 
que de la vida os queda: la venida del etori-
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baño sea luégo, porque la pasión que tengo 
me aprieta de manera que á más andar me 
va acortando los pasos de la vida. Esto di-
cho, le sobrevino un terrible desmayo, y se 
dejó caer tan junto de Leonora, que se jun-
taron los rostros: [extraño y triste espectácu-
lo para los padres, que á su querida hija 
y á su amado yerno mirabanl No quiso la 
mala dueña esperar á las reprensiones que 
pensó le darían los padres de su señora; y 
así se salió del aposento, y fué á decir á 
Loaysa todo lo que pasaba, aconsejándole 
que luégo al punto se fuese de aquella casa, 
que ella tendría cuidado de avisarle con el 
negro lo que sucediese, pues ya no habia 
puertas ni llaves que lo impidiesen. Admiró-
se Loaj-sa con tales nuevas, y tomando el 
consejo, volvió á vestirse como pobre, y fue-
se á dar cuenta á sus amigos del extraño y 
nun ca visto suceso de sus amores. En tanto, 
pues, que los dos estaban transportados, el 
padre de Leonora envió á llamar á un escri-
bano amigo suyo, el cual vino a tiempo que 
ya hablan vuelto hija y yerno en | u acuerdo. 
Hizo Carrizales su testamento en la manera 
que habia dicho, sin declarar el yerro de 
Leonora, más de que por buenos respetos le 
pedia y rogaba se casase, si acaso él murie-
se, con aquel mancebo que él la habia dicho 
en secreto. Cuando esto oyó Leonora se arro-
jó á los pies de su marido, y saltándole el 
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corazón en el pecho, le dijo: "Vivir vos mu-
chos años, mi señor y mi bien todo, que 
puesto caso que no estéis obligado á creerme 
ninguna cosa de la que os dijere, sabed que 
no os he ofendido sino con el pensamiento; 
y comenzando á disculparse y á contar por 
extenso la verdad del caso, no pudo mover 
la lengua, y volvió á desmayarse. Abrazóla 
así desmayada el lastimado viejo, abrazáron-
la sus padres, lloraron todos tan amarga-
mente, que obligaron y áun forzaron á 
que en ellas les acompañase el escribano 
que hacia el testamento, en el cual dejó de 
comer á todas las criadas de casa, horras 
las esclavas y negros, y á la falsa Marialon-
so no le mandó otra cosa que la paga de 
su salario; mas sea lo que fuere, el dolor 
le apretó de manera, que al seteno dia le 
llevaron á la sepultura. Quedó Leonora 
viuda, llorosa y rica; y cuando Loaysa es-
peraba que cumpliese lo que ya él sabía 
que su marido en su testamento dejaba 
mandado, vió que dentro de una semana 
se entró monja en uno de los más recogi-
dos monasterios de la ciudad: él despe-
chado y casi corrido se pasó á las Indias. 
Quedaron los padres de Leonora tristísi-
mos, aunque se consolaron con lo que su 
yerno les babia dejado y mandado por SU 
testamento. Las criadas M consolaron coa 
lo mimo, y las esolavM y eiilaTO § m la 
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libertad, y la malvada de la dueña, pobre 
y defraudada de todos sus malos pensa-
mientos; y yo qnedó con el deseo de llegar 
al fin deste suceso, ejemplo y espejo de lo 
poco que hay que fiar de llaves, tornos y 
paredes cuando queda la voluntad libre; 
y de lo menos que hay que confiar de ver-
des y pocos años, sí les andan al oido exhor-
taciones destas dueñas de monjil negro y 
tendido, y tocas blancas y luengas. Solo, 
no sé qué fué la causa que Leonora no pu-
so más ahinco en disculparse y dar á en-
tender á su celoso marido cuán limpia y 
sin ofensa habia quedado en aquel suceso; 
pero la turbación le ató la lengua, y la 
priesa que se dió á morir su marido no 
dio lugar á su disculpa. 
L A S DOS D O N C E L L A S . 
Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está 
un lugar que se llama Castilblanco, y en 
uno de muclios mesones que tiene, á la 
hora que anocliecia entró un caminante so-
bre un hermoso cuartago extranjero: no traia 
criado alguno, y sin esperar que le tuviesen 
el estribo, se arrojó de la silla con gran lige-
reza. Acudió luego el huésped (que era hom-
bre diligente y de recato^ mas no fué tan 
presto que no estuviese ya el caminante 
sentado en un poyo que en el portal habia, 
desabrochándose muy aprisa los botones del 
pecho, y luégo dejó caer lo^ brazos á una y 
á otra parte, dando manifiesto indicio de 
desmayarse. La huéspeda, que era caritativa, 
se llego á él, y rcioándole con agua el rostro, 
le hizo volver en su acuerdo; y él, dando 
muestras que le habia pesado de que así le 
hubiesen visto, se volvió á abrochar, pidien-
do que le diesen luégo un aposento
ge recogiese, y que si fílese posible, ftiese 
solo. Díjole la huéspeda que no había más 
de uno en toda la casa, y que tenía dos ca, 
mas, y que era forzoso si algún huésped 
acudiese, acomodarle en la una. A lo cual 
respondió el caminanie que él pagaría los dos 
lechos, viniese ó no huésped alguno; y sacan-
do un escudo de oro, se le dió á la huéspeda 
con condición que á nadie diese el lecho va-
cío. No se descontentó la huéspeda de la pa-
ga, ántes se ofreció de hacer lo que le pedia, 
aunque el mismo deán de Sevilla llegase 
aquella noche á su casa. Preguntóle si que-
ría cenar, y respondió que no; mas que sólo 
quería que se tuviese gran cuidado con su 
cuartago: pidió la llave del aposento, y lle-
vando consigo unas bolsas grandes de cuero, 
se entró en él y cerró tras sí la puerta con 
llave, y áun á lo que después pareció arrimó 
á ella dos sillas. Apénas se hubo encerrado, 
cuando se juntaron á consejo el huésped, y 
el mozo que daba la cebada, y otros dos ve-
cinos que acaso allí se hallaron, y todos tra-
taron de la grande hermosura y gallarda dis-
posición del nuevo huésped, concluyendo 
que jamas tal belleza habían visto; tanteá-
ronle la edad, y se resolvieron que tendría 
de diez y seis á diez y siete años: fueron y 
vinieron, y dieron y tomaron, como suele 
decirse, sobre qué podía haber sido la causa 
del desmayo que le dió; pero como no la al* 
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oanzaron, quedáronse con la admiracioii do 
su ge ntileza. Fuéronse los vecinos á sus ca-
sas, y el huésped á pensar el cuartago, y la 
huéspeda á derezar algo de cenar por si otros 
huéspedes viniesen. Y no tardó mucho cuan» 
do entró otro de poca más edad que el prime-
ro, y no de ménop gallardía; y apenas le hubo 
oido la huéspeda, cuando dijo: ¡VálameDios, 
y qué es esto! ¿vienen por ventura esta no-
che á posar ángeles á mi casa? ¿Por qué di-
ce eso la señora huéspeda? dijo el caballero. 
No lo digo por nada, señor, respondió la 
mesonera, sólo digo que vuesa merced no se 
apee, porque no tengo cama que darle, que 
dos que tenía las ha tomado un caballero 
que está en aquel aposento, y me las ha pa-
gado entrambas, aunque no habia menester 
más de la una sola, porque nadie le entre 
en el aposento, y es que debe de gustar de 
la soledad; y en Dios y en mi ánima que no 
sé yo por qué que no tiene él cara ni dispo-
sición para esconderse, sino para que todo el 
mundo le vea y le bendiga. ¿Tan lindo es, se-
ñora huéspeda? replicó el caballero. Y ¡cómo 
si es lindo! dijo ella, y áun más que relindo. 
Ten aquí, mozo, dijo á esta razón el caba-
llero, que aunque duerma en el suelo, tengo 
de ver hombre tan alabado; y dando el es-
tribo á un mozo de muías que con él venia, 
se apeó, y hizo que le diese luégo de cenar, 
y así fué hecho. Y estando cenando, entró 
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un alguacil del pueblo (como de ordinario 
en los lugares pequeños se usa), y sentóse 
á conversación con el caballero en tanto que 
cenaba, y no dejó entre razón y razón de 
echar abajo tres cubiletes de vino, y de roer 
una pechuga y una cadera de perdiz que le 
dió el caballero, y todo se lo pagó el algua-
cil con preguntarle nuevas de la corte, y de 
las guerras de Fiándes y bajada del turco, 
IÍO olvidándose de los sucosos del transilva-
no, que nuestro Señor guarde. E l caballero 
cenaba y callaba, porque no venía de parte 
que le pudiese satisfacer á sus preguntas. 
Ya en esto habla acabado el mesonero de 
dar recado al cuartago y sentóse á hacer 
tercio en la conversación, y á probar de su 
laísmo vino no ménos tragos que el algua-
cil; y á cada trago que envasaba, volvía y 
derribaba la cabeza sobre el hombro izquier-
do, y alababa el vino, que le ponía en las 
iiubes, aunque no se atrevía á dejarle mu-
cho en ellas, porque no se aguase. De lance 
en lance volvieron á las alabanzas del hués-
ped encerrado, y contaron de su desmayo 
y encerramiento, y de que no había queri-
•iio cenar cosa alguna: ponderaron el apara-
to de las bolsas, y la bondad del cuartago 
y del vestido vistoso que de camino traía: 
todo lo cual requería no venir sin mozo que 
le sirviese. Todas estas exageraciones pu-
sieron nuevo deseo d© verle, y rogó al me-
son evo hiciese de modo como éü ersttum á 
dormir en la otra cama, y le darla un esco-
do de oro; y puesto que la codicia del dine-
ro acabó con la voluntad del mesonero de 
dársela, halló ser imposible á causa que es-
taba cerrado por de dentro, y no se atrevía 
á despertar al que dentro dormia, y que 
también tenía pegados los dos lechos. Todo 
lo cual facilitó el alguacil, diciendo: Lo que 
se podrá hacer, es que yo llamaré á la puer-
ta, diciendo que soy la justicia, que por 
mandado del señor alcalde traigo á aposen-
tar á este caballero á este mesón, y que no 
habiendo otra cama, se le manda dar aque-
lla; á lo cual ha de replicar el huésped qne 
se le hace agravio, porque ya está alquila-
da, y no es razón quitarla al que la tiene: 
cen esto quedará el mesonero disculpado, y 
vuesa merced conseguirá su intento. A to-
dos les pareció bien la traza del alguacil, y 
por ella le dió el deseoso cuatro reales. Pú-
sose luégo por obra: y en resolución, mos-
trando gran sentimiento el primer huéspedl 
abrió á la justicia, y el segundo, pidiéndole 
perdón del agravio que al parecer se le ha-
bla hecho, se fué á acostar en el lecho des-
ocupado; pero ni el otro le respondió pala-
bra, ni iiiénos se dejó ver el rostro, porque 
apénashubo abierto, cuando se fué á su ca-
ma, y vuelta la cara á la pared, por no res-
ponder hizo que dormia. E l otro se acostó. 
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esperando cumplir por la mafiana su deseo, 
cuando se levantasen. Eran las noches de 
las perezosas y largas de Diciembre, y el 
frió y el cansancio del camino forzaban á 
procurar pasarlas con reposo: pero como no 
le tenía el huésped primero, á poco más do 
la media noche comenzó á suspirar tan 
amargamente, que con cada suspiro parecía 
despedírsele el alma; y fué de tal manera, 
que aunque el segundo dormía, hubo de des-
pertar al lastimero són del que se quejaba, 
y admirado de los sollozos, con que acom-
pañaba los suspiros, atentamente se puso á 
escuchar lo que al parecer entre sí murmu-
raba. Estaba la sala oscura, y las camas 
bien desviadas, pero no por eso dejó de oir 
entre otras razones, estas, que con voz de-
bilitada y flaca, el lastimado huésped pri-
mero decía: [Ay sin ventura! ¿adonde me 
lleva la fuerza incontrastable de mis hados? 
¿Qué camino es el mío, ó qué salida espero 
tener del intrincado laberinto donde me ha-
llo? ¡Ay pocos y mal experimentados años, 
incapaces de toda buena consideración y 
consejol ¿Qué fin ha de tener esta no sabi-
da peregrinación mía? ¡Ay honra menospre-
ciada, ay amor mal agradecido, ay respetos 
de honrados padres y parientes atropella-
dos, y ay de mí una y mil veces, que tan á 
rienda suelta me dejó llevar de mis deseos! 
¡Oh palabras fingidas, que tan de véras me 
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obligastes á qtie con obras os respondiese! 
Pero, (ide quién me quejo, cuitada? ¿Yo no 
soy la que quise engañarme? ¿No soy yo la 
que tomó el cuchillo en sus mismas manos, 
con que corté y eché por tierra mi crédito, 
con el que de mi valor tenian mis ancianos 
padres? ¡Oh fementido clareo Antonio! ¿Có-
mo es posible que en las dulces palabras 
que me decias, viniese mezclada la hiél de 
tus descortesías y desdenes? ¿Adónde estás, 
ingrato, adónde te fuiste, desconocido? Res-
póndeme, que te hablo: espérame, que te si-
go: susténtame, que descaezco: págame lo 
que me debes: socórreme, pues por tantas 
vías te tengo obligado. Calló en diciendo 
esto, dando muestras en los ayes y sus-
piros que no dejaban los ojos de derramar 
tiernas lágrimas. Todo lo cual con sosegado 
silencio estuvo escuchando el segundo hués-
ped, coligiendo por las razones que babia 
oido, que sin duda alguna era mujer la que 
se quejaba, cosa que le avivó más el deseo 
de conocella, y estuvo muchas veces determi-
nado de irse á la cama de la que creia ser 
mujer; y hubiéralo hecho, si en aquella sa-
zón no le sintiera levantar, y abriendo la 
puerta de la sala dió voces al huésped de 
casa de que le ensillase el cuartago, por-
que queria partirse. A lo cual, al cabo de 
un buen rato que el mesonero se dejó lla-
mar, le respondió que se sosegase, porque 
tono IX, i 
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ávax no era pasada la media noclie, y que la 
oscuridad era tanta, que sería temeridad po-
nerse en camino. Quietóse con esto, y vol-
viendo á cerrar la puerta se arrojó en la ca-
ma de golpe, dando un recio suspiro. Pare-
cióle al que escuchaba que soría bien ha-
blarle, y ofrecerle para su remedio lo que 
de su parte podia, por obligarle con esto á 
que se descubriese y su lastimera historia 
le contase, y así le dijo: Por cierto^ señor 
gentil-hombre, que si los suspiros que ha-
béis dado y las palabras que habéis dicho 
no me hubieran movido á condolerme del 
mal de que os quejáis, entendiera que care-
cía de natural sentimiento, ó que mi alma 
era de piedra, y mi pecho de bronce duro; y 
si esta compasión que os tengo, y el presu-
puesto que en mí ha nacido de poner mi 
vida por vuestro remedio (si es que vuestro 
mal le tiene) merece alguna cortesía, en re-
compensa ruégoos* que la uséis conmigo, 
declarándome, sin encubrirme cosa, la cau-
sa de vuestro dolor. Si él no me hubiera 
sacndo de sentido, respondió el que se que-
jaba, bien debiera yo de acordarme que no 
estaba sola en este aposento, y así hubiera 
puesto más freno á mi lengua y más tregua 
á mis suspiros; pero en pago de haberme 
faltado la memoria en parte donde tanto 
me importaba tenerla, quiero hacer lo que 
me pedís, porque renovando la amarga his-
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toria de mis desgracias, podría ser que el 
nuevo sentimiento me acabase; mas si que-
réis que haga lo que ine pedís, habeisme de 
prometer por la fe que me habéis mostrado 
en el ofrecimiento que me habéis hecho, y 
por quien vos sois (que á lo que en vuestras 
pal ibras mostráis, prometéis mucho) que 
por cosas que de mí oigáis en lo que os dije-
re, no os habéis de mover de vuestro lecho, 
ni venir al mió, ni preguntarme más de 
aquello que yo quisiere deciros; porque si 
al contrario desto hiciéredes, en el punto 
que os sienta mover, con una espada que á 
la cabecera tengo, me pasaré el pecho. Es -
otro (que mil imposibles prometiera por sa-
ber lo que tanto deseaba) le respondió que 
no saldría un punto de lo que le había pe-
dido, afirmándoselo con mil juramentos. Con 
ese seguro pues, dijo el primero, yo haré Jo 
que hasta agora no he hecho, que es dar 
cuenta de mí vida á nadie, y así escuchad: 
Habéis de saber, señor, que yo que en 
esta posada entré, como sin duda os ha-
brán dicho, en traje de varón, soy una 
desdichada doncella, á lo ménos una que 
lo fué no há ocho días, y lo dejó de ser por 
inadvertida y loca, y por creerse de pala-
bras compuestas y afeitadas de fementidoi 
hombres: mi nombre es Teodosia, mi pa-
tria un principal lugar de esta Andalucía, 
cuyo nombre callo (porque no os importa 
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á ros tanto el saberlo, como á mí el encu-
brirle): mis padres son nobles y más que 
medianamente ricos, los cuales tuvieron 
un hijo y una hija, él para descanso y hon-
ra suya, y ella para todo lo contrario: á 
él enviaron á estudiar á Salamanca: á mí 
me tenian en su casa, adonde me criaban 
con el recogimiento y recato que su virtud 
y nobleza pedian, y yo sin pesadumbre 
alguna siempre les fui obediente, ajustan-
do mi voluntad á la suya sin descrepar un 
solo punto, hasta que mi suerte menguada 
ó mi mucha demasía me ofreció á los ojos 
un hijo de un vecino nuestro más rico que 
mis padres, y tan noble como ellos: la pri-
mera vez que le miré no sentí otra cosa 
que fuese más de una complacencia de ha-
berle visto; y no fué mucho, porque su 
gala, gentileza, rostro y costumbres eran 
de los alabados y estimados del pueblo, 
con su rara discreción y cortesía; pero ¿de 
qué me sirve alabar á mi enemigo ni ir 
alargando con razones el suceso tan des-
graciado mió, ó por mejor decir, el princi-
pio de mi locura? Digo en fin, que él me 
vió una y muchas veces desde una venta-
na que frontero de otra mia estaba; desdo 
allí, á lo que me pareció, me envió el alma 
por los ojos, y los mios con otra manera 
de contento que el primero gustaron de 
aúralie, y áun me forzaron á que creyese 
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que eran puras verdades cnanto en sns 
ademanes y en su rostro leia: fué la vista 
la intercesora y medianera de la habla, la 
habla de declarar su deseo, su deseo da 
encender el mió y de dar fe al suyo: lle-
góse á todo esto las promesas, los jura-
mentos, las lágrimas, los suspiros, y todo 
aquello que á mi parecer puede hacer u i i 
firme amador, para dar á entender la en-
tereza de su voluntad y la firmeza de su 
pecho, y en mí, desdichada (que jamas en 
semejantes ocasiones y trances mo había 
visto) cada palabra era un tiro dé artillería 
que derribaba parte de la fortaleza de mi 
hcnra: cada lágrima era un fuego en que 
se abrasaba mi honestidad: cada suspiro 
un furioso viento que el incendio aumen-
taba de tal suerte, que acabó de consumir 
la virtud que hasta entóneos áun no había 
sido tocada, y finalmente, con la promesa 
de ser mi esposo á pesar de sus padres 
(que para otra le guardaban), di con todo 
mi recojimiento en tierra, y sin saber có-
mo me entregué en su poder á hurto de 
mis padres, sin tener otro testigo de mi 
desatino, que un paje de Marco Antonio 
(que éste es el nombre del inquietador do 
mi sosiego), y apenas hubo tomado de mí 
la posesión que quiso, cuando de allí á dos 
dias desapareció del pueblo, sin que sus 
padres ni otra persona alguna supiesen d«-
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dr n! imaginar dónde había ido. Cuál yo 
quedé, dígalo quien tuviere poder para 
decirlo, quo yo no sé ni supe más de senti-
Ilo: castigue mis cabellos, como si ellos tu-
pieran la culpa de mi yerro; martiricé mi 
rostro, por parecer me que él habia dado 
toda la ocasión á mi desventura; maldije 
mi suerte, acusé mi presta determinación, 
derramé muchas é infiaitas lágrimas, vime 
Casi ahogada entre ellas y entre los suspi-
ros que de mi lastimado pecho salían, que-
jóme en silencio al cielo, discurrí con la 
imaginación, por ver si descubría alguu 
camino ó senda á mi remedio, y la que 
hallé fué vestirme en hábito de hombre, y 
ausentarme de la casa de mis padres, y 
irme á buscar á este segundo engañador 
Enéas, á este cruel y fementido Vireno, á 
este defraudador de mis buenos pensamien-
tos y legítimas y bien fundadas esperanzas; 
y así, s i i ahondar mucho en mis discursos, 
ofreciéndome la ocasión un vestido de ca-
mino de mi hermano, y un cuartago de mi 
padre que yo ensillé, una noche oscurísi-
ma salí de casa con intención de ir á Sala-
manca, donde, según después se dijo, 
creían que Marco Antoniu podía haber ve-
nido; porque también es estudiante y ca-
marada del hermano mío que os he dicho: 
lio dejé asimismo de sacar cantidad de di-
neros en oro, para todo aquello que en mi 
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impensado viaje pueda sucedenne; lo que 
más me fatiga es que mis padres me han 
de seguir y hallar por las señas del vesti-
do y del cuartago que traigo, y cuando esto 
no tema, temo á mi hermano que está en 
Salamanca, del cual si soy conocida, ya se 
puede entender el peligro en que está pues-
ta mi vida; porque aunque él escuche mis 
disculpas, el menor punto de su honor 
pasa á cuantos yo pudiera darle: con todo 
esto, mi principal determinación es, aun-
que pierda la vida, buscar al desalmado 
de mi esposo, que no puede negar el serlo 
sin que le desmientan las prendas que dejó 
en mi poder, que son una sortija de dia-
mantes, con unas cifras que dicen: Es Mar-
co Antonio esposo de Teodosia, Si le hallo, 
sabré dél qué halló en mí , que tan presto 
le movió á dejarme; y en resolución haré 
que me cumpla la palabra y fe prometida, ó 
le quitaré la vida, mostrándome tan presta 
á la venganza como fui fácil al dejar agra-
viarme; porque la nobleza de la san; re que 
mis pabres me han dado va despertando 
en mí bríos que me prometen ó ya reme-
dio, ó ya venganza de mi agravio. Esta es, 
señor caballero, la verdadera y desdicha-
da historia que deseábades saber, la cual 
será bastante disculpa de los suspiros y 
palabras que os despertaron: lo que 03 
ruego y suplico es, que ya que no podáis 
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darme remedio, á lo ménos me deis oonse« 
jo con que pueda liuir los peligros que rae 
contrastan, y templar el temor que tengo 
de ser hallada, y facilitar los modos que 
he de usar para consegair lo que tanto de-
seo y he menester. 
Un gran espacio de tiempo estuvo sin 
responder palabra, el que habia estado es-
cuchando la historia de la enamorada Teo-
dosia, y tanto, que ella pensó que estaba 
dormido y que ninguna cosa le habia oido; 
y para certificarse de lo que sospechaba, 
le dijo: ¿Dormís, señor? Y no sería malo 
que durmiésedes, porque el apasionado 
que cuenta sus desdichas á ruien no las 
siente, bien es que causen en quien las es-
cucha más sueño que lástima. No duermo, 
respondió el caballero; ántes estoy tan des-
pierto, y siento tanto vuestra desventura, 
que no sé si diga que en el mismo grado 
me aprieta y duelo que á vos misma, y por 
esta causa el consejo que rae pedis, no só-
lo ha de parar en aconsejaros, sino en 
ayudaros con todo aquello que mis fuerzas 
alcanzaren; que puesto que en el modo 
que habéis tenido en contarme vuestro su-
ceso se ha mostrado el raro entendimiento 
le que sois dotada, y que conforme á esto 
os debió de engañar más vuestra voluntad 
rendida que las persuasiones de Marco 
Antonio, todavía quiero tomar por discul-
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pa de vuestro yerro vuestros pocos afios, 
en los cuales no cabe tener experiencia de 
los muclios engaños de los hombres; sose-
gad, señora, y dormid, si podéis lo poco 
que debe de quedar de la noche, que en 
viniendo el dia nos aconsejaremos los dos 
y veremos qué salida se podrá dar á vues-
tro remedio. Agradecióselo Teodosia lo 
mejor que supo, y procuró reposar un ra-
to por dar lugar á que el caballero dur-
miese, el cual no fué posible sosegar un 
punto, ántes comenzó á volcarse por la 
cama y á suspirar ¿e manera que le fué 
forzoso á Teodosia preguntarle qué era lo 
que sentia; que si era alguna pasión á 
quien ella pudiese remediar, lo baria con 
la voluntad misma que él á ella se le habia 
ofrecido. A esto respondió el caballero: 
Puesto que sois vos, señora, la que causa 
el desasosiego que en mí habéis sentido, 
no sois vos la que podáis remedialle, que 
á serlo no tuviera yo pena alguna. No pu-
do entender Teodcsia adonde se encamina-
ban aquellas confusas razones; pero toda-
vía sospechó que alguna pasión amorosa le 
fatigaba y aun pensó ser ella la causa, y 
era de sospechar y de pensar, pues la co-
mo didad del aposento, la soledad y la os-
curidad, y el saber que era mujer, no fue-
ra mucho haber despertado en él algún 
mal pensamiento, y temorosa desto se vis-
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t ió con grande priesa y con nraclio silen-
cio, y se ciñó su espada y daga, y do aque-
lla manera, sentada sobre la cama, estuvo 
esperando el dia, que de allí á po -o espa-
cio dió señal de su venida con la luz que 
entraba por los muchos lugares y entradas 
que tienen los aposentos de los mesones y 
Ventas: y lo mismo que Teodosia habia he-
cho el caballero, y apénas vió estrellado el 
aposento con la luz del dia, cuando se le-
vantó de la cama, diciendo: Levantaos, 
señora Teodosia, que yo quiero acompaña-
ros en esta jornada, y no dejaros de mi 
lado hasta que como legítimo esposo ten-
gáis en el vuestro á Marco Antonio, ó que 
él ó yo perdamos las vidas; y aquí veréis 
la obligación y voluntad en que me ha 
puesto vuestra desgracia; y diciendo esto, 
abrió las ventanas y puertas del aposento. 
Estaba Teodosia deseando ver la claridad 
para ver con la luz qué talle y parecer te-
nía aquel con quien habia estado hablan-
do toda la noche; mas cuando le miró y le 
eonoció, quisiera que jamás hubiera ama-
Becido, sino que allí en perpetua noche se 
le hubieran cerrado los ojos; porque apó-
Bas hubo el caballero vuelto los ojos á mi-
rarla (que también deseaba verla), cuando 
©lia conoció que era su hermano, do quien 
tanto se temía, á cuya vista casi perdió la 
é t B M ojos, y quedó suspensa, y muda, 
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sin color en el rostro; pero sacando del te-
mor esfuerzos, y del peligro discreción, 
echando mano á la daga, la tomó por la 
punta, y se fué á hincar de rodillas delante 
de su hermano, diciendo con voz turbada y 
temerosa: Toma, señor y querido hermano 
mió, y haz con este hierro el castigo del que 
he cometido, satisfaciendo t u enojo, que 
para tan grande culpa como la mia no es 
bien que ninguna misericordia me valga: yo 
confieso mi pecado, y no quiero que me sir-
va de disculpa mi arrepentimiento; sólo te 
suplico que la pena sea de suerte que se ex-
tienda á quitarme la vida, y no la honra, 
que puesto que yo la he puesto en manifies-
to peligro, ausentándome de casa de mis 
padres, todavía quedará en opinión, si el 
castigo que me dieres fuere secreto. Mirá-
bala su hermano, y aunque la soltura de su 
atrevimiento le incitaba á la venganza, las 
palabras tan tiernas y tan eficaces con que 
manifestaba su culpa le abíandaron de tal 
suerte las entrañas, que con rostro agrada-
ble y semblante pacífico la levantó del sue-
lo, y la consoló lo n ejor que pudo y supo, 
diciéndole, entre otras razones, que por 
no hallar castigo igual á su locura le sus-
pendía por entonces; y así por esto, como 
por parecerle que áun no había cerrado la 
fortuna de todo en todo las puertas á su re-
medio , quería ántes procurársele por todas 
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Ias vías posibles, que no tomar venganza 
del agravio que de su mucha liviandad en 
él redundaba. Con estas ra zones volvió Teo-
dosia á cobrar los perdidos espíritus, tornó 
la color á su rostro, y revivieron sus casi 
muertas esperanzas. No quiso más D. Eafael 
(que así se llamaba su hermano) tratarle de 
BU suceso; sólo le dijo que mudase el nom-
bre de Teodosia en Teodoro, que diesen 
luego la vuelta á Salamanca los dos juntos á 
buscar á Marco Antonio, puesto que él ima-
ginaba que no estaba en ella, porque siendo 
su camarada, le hubiera hablado, aunque 
podía ser que el agravio que le había hecho 
ie enmudeciese y le quitase la gana de ver-
le. Remitióse el nuevo Teodoro á lo que su 
hermano quiso. Entró en esto el huésped, al 
eual ordenaron que les diese algo de almor-
iar, porque querían partirse luego. 
Entre tanto que el mozo de muías ensi-
llaba y el almuerzo venía, entró en el me-
són un hidalgo que venía de camino, que 
ele D. Rafael fué conocido luégo. Conocíale 
también Teodoro, y no osó salir del apo-
sento por no ser visto. Abrazáronse los 
áos, y preguntó h . Rafael al recien venido 
qué nuevas había en su lugar. A lo cual 
respondió que él venía del Puerto de San-
ta María, adonde dejaba cuatro galeras de 
partida para Nápoles, y que en ellas había 
visto embarcado á Marco Antonio Adorno, 
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el hijo de D. Leonardo Adorno. Con las 
cuales nuevas se holgó D. Rafael, parecién-
dole que pues tan sin pensar habia sabido 
nuevas de lo qne tanto le importaba, era 
señal que tendría buen fin su suceso: ro-
góle á su amigo que trocase con el cuarta-
go de su padre (que él muy bien conocia) 
la muía que él traía, no diciéndole que ve-
nía, sino que iba á Salamanca, y que no 
quería llevar tan buen cuartago en tan lar-
g^ camino. E l otro, que era comedido y 
amigo suyo, se contentó del trueco, y so 
encargó de dar el cuartago á su padre. A l -
monzaron juntos, y Teodoro solo; y llega-
do el punto de partirse el amigo, tomó el 
camino de Cazalla, donde tenía una rica 
heredad. No partió D. Rafael con él, que 
por hurtarle el cuerpo le dijo que le con-
venía volver aquel dia á Sevilla; y así co-
mo le vió ido, estando en orden las cabal-
gaduras, hecha la cuenta y pagado al hués-
ped, diciendo adiós, se salieron de la posa-
da, dejando admirados á cuantos en ella 
quedaban de su hermosura y gentil dispo-
sición, que no tenía para hombre menor 
gracia, brío y compostura D. Rafael que su 
hermana belleza y donaire. Luégo en sa-
liendo contó D. Rafael á su hermana las 
nuevas que de Marco Antonio le habían 
dado, y que le parecía que con la diligen-
cia posible caminasen la vuelta de Baroeio* 
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Oa, donde de ordinario suelen parar a lgún 
dia las galeras que pasan á Italia ó vienen 
á España, y que si no hubiesen llegado po-
dian esperarlas, y alií sin duda hallarían á 
Marco Antonio. Su hennuna le dijo que 
hiciese todo aquello que mejor le pareciese, 
porque ella no tenía más voluntad que la 
suya. Dijo D. Rafael al mozo de muías que 
consigo llevaba que tuviese paciencia, por-
que le convenia pasar á Barcelona, asegu-
rándole la paga á todo su contento del 
tiempo que con él anduviese. E l mozo, que 
era de los alegres del oficio, y que conocía 
que D. Rafael era liberal, respondió que 
hasta el cabo del mundo le acompañaría y 
serviría. Preguntó D. Rafael á su hermana 
qué dineros llevaba. Respondió que no los 
tenía contados, y que no sabía más de que 
en el escritorio de su padre habia metido 
la mano siete ó ocho veces, y sacándola lle-
na de escudos de oro, y según aquello ima-
ginó D. Rafael que podia llevar hasta qui-
nientos escudos, que con otros doscientos 
que él tenía y una cadena de oro que lleva-
ba, le pareció no ir muy desacomodado; y 
más persuadiéndose que habia de hallar en 
Barcelona á Marco Antonio. Con esto se 
dieron priesa á caminar sin perder jorna-
da, y sin acaecerles desmán ó impedimento 
alguno, llegaron á dos leguas de un lugar 
que está nueve de Barcelona, que se llama 
— US — 
Igualada. Habían eabido en el camfao 
mo un caballero, que pasaba por embajador 
á Roma, estaba en Barcelona esperando 
las galeras, que áun no babian llegado, 
nueva que les dió mucbo contento. Con 
este gusto caminaron hasta entrar en un 
bosquecillo que en el camino estaba, del 
cual vieron salir un hombre corriendo y 
mirando atrás como espantado. Púsosele 
D. Rafael delante, diciéndole: ¿Por qué 
huis, buen hombre, ó qué caso os ha acon-
tecido, que con muestras de tanto miedo 
os hace parecer tan ligero? ¿No queréis 
qne corra apriesa y con miedo, respondió 
el hombre, si por milagro me he escapado 
de' una compañía de bandoleros que queda 
en ese bosque? Malo, dijo el mozo de mu-
las, malo, vivo Dios: ¿bandoleritos á estas 
horas? Para mi santiguada que ellos nos 
pongan como nuevos. No os congojéis, her-
mano, replicó el del bosque, que ya los 
bandoleros se han ido, y han dejado atados 
á los árboles deste bosque más de treinta 
pasajeros, dejándolos en camisa; á solo un 
hombre dejaron libre para que desatase á 
los demás después que ellos hubiesen tras-
puesto una montañuela que le dieron por 
señal. Si eso es, dijo Calvete (que así se 
llamaba el mozo de muías), seguros poda-
mos pasar, á causa que al lugar donde loa 
bandoleros hamm ú Mtl**) no vuelven por 
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algunos días, y puedo asegurar esto como 
aquel que ha dado dos veces en sus manos, 
y sabe de molde su usanza y costumbres. 
Así es, dijo el hombre; lo cual, oido por 
D. Rafael, determinó pasar adelante; y no 
anduvieron mucho, cuando dieron en los 
atados, que pasaban de cuarenta, que los 
estaba desatando el que dejaron suelto. 
Era extraño espectáculo el verlos: unos 
desnudos del todo, otros vestidos con los 
vestidos astrosos de los bandoleros; unos 
llorando de verse robados, otros riendo 
de ver los extraños trajes de los otros; 
éste contaba por menudo lo que le lle-
vaban, aquél decia que le pesaba más 
de una caja de agnus que de Roma traia, 
que de otras infinitas cosas que llevaba. 
En fin, todo cuanto allí pasaba eran llan-
tos y gemidos de los miserables despojados. 
Todo lo cual miraban, no sin mucho dolor, 
los dos hermanos, dando gracias al cielo que 
de tan grande y tan cercano peligro los ha-
bía librado. Pero lo que más compasión les 
puso, especialmente á Teodoro, fué ver al 
tronco de una encina atado un muchacho 
de edad, al parecer, de diez y seis años, con 
Bola la camisa y unos calzones de lienzo; pe-
ro tan hermoso de rostro, que forzaba y mo-
vía á todos que le mirasen. Apeóse Teodoro 
á desatarle, y él le agradeció con muy cor-
teses razones ** h q ^ w f i * y por hacérselo 
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mayor, pidió á Calvete, el mozo de muías, 
le prestase su capa hasta que en el primer 
lugar comprasen otra para aquel geutii 
mancebo. Dióla Calvete, y Teodoro cubrió 
con ella al mozo, pregutitándoie de dónde 
era, de dónde venía y adónde caminaba. A 
todo esto estaba presente D. Rafael, y el 
mozo respondió que era del Andalucía, y de 
un lugar, que en nombrándole, vieron que 
no distaba del suyo sino dos leguas: dijo 
que venía de Sevilla, y que su designio era 
pasar á Italia á probar ventura en el ejer-
cicio de las armas, como otros muchos es-
pañoles acostumbraban; pero que la suerte 
suya había salido azar con el mal encuen-
tro de los bandoleros, que le llevaban una 
buena cantidad de dineros, y tales vesti-
dos, que no se compráran tan buenos con 
trescientos escudos; pero que con todo eso 
pensaba proseguir su camino, porque no ve-
nía de casta que se le habia de helar al pri-
mer mal suceso el calor de su fervoroso 
deseo. Las buenas razones del mozo (junto 
con haber oido que era tan cerca de su lu-
gar, y más con la carta de recomendación 
que en su hermosura traía) pusieron volun-
tad en los dos hermanos de favorecerle en 
cuanto pudiesen, y repartiendo entre los 
que más necesidad á su parecer tenían al-
gunos dineros, especialmente entre frailes 
y clérigos, que habia más de ocho, hior; 
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que subiese el mancebo en la muía de 
Calvete, y sin detenerse más, en poco es-
pacio se pusieron en Igualada, donde su-
pieron que las galeras el dia ántes ha-
blan llegado á Barcelona, y que de allí á 
dos dias se partirían, sí ántes no les forza-
ba la poca seguridad de la playa. Estas 
nuevas hicieron que la mañana siguiente 
madrugasen ántes que el sol, puesto que 
aquella noche no la durmieron toda, sino 
con más sobresalto de los dos hermanos que 
ellos se pensaron, causado de que estando 
á la mesa, y con ellos el mancebo que ha-
bían desatado, Teodoro puso ahincadamen-
te los ojos en su rostro, y mirándole algo 
curiosamente, le pareció que tenía las ore-
jas horadadas, y en ^sto y en un mirar ver-
gonzoso que tenía sospechó que debía de ser 
mujer, y deseaba acabar de cenar para cer-
tificarse á solas de su sospecha; y entre la 
cena le pregunto D, Rafael que cuyo hijo 
era, porque él conocía toda la gente princi-
pal de su lugar, sí era aquel que había di-
cho. A lo cual respondió el mancebo que 
era hijo de D. Enrique de Cárdenas, caba-
llero bien conocido. A esto dijo D. Rafael 
que él conocía bien á D. Enrique de Cárde-
nas; pero que sabía y tenía por cierto que 
no tenía hijo alguno; mas que si lo había 
dicho por no descubrir sus padres, que no 
'"«portaba, y que nunca más se lo pregun-
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taria. Verdad es, replicó el mozo, que don 
Enrique no tiene hijos; pero tiénelos un her-
mano suyo que se llama D. Sancho. Ese 
tampoco, respondió D. Rafael, tiene hijos, 
sino una hija sola, y aún dicen que es de 
las más hermosas doncellas que hay en la 
Andalucía, y esto no lo sé más de por fama, 
que aunque muchas veces he estado en su 
lugar, jamas la he visto. Todo lo que, se-
ñor, decis es verdad, respondió el mancebo, 
que D . Sancho no tiene más de una hija, 
pero no tan hermosa como su fama dice; y 
si yo dije que era hijo de D. Enrique fué 
porque me tuviésedes, señores, en algo, 
pues no lo soy sino do un mayordomo de 
D. Sancho, que ha muchos años que le sir-
ve, y yo nací en su casa, y por cierto enojo 
que di á mi padre, habiéndole tomado bue-
na cantidad de dineros, quise venirme á 
Italia, como os he dicho y seguir el camino 
de la guerra, por quien vienen, según ho 
visto, á hacerse ilustres áun los de oscuro 
linaje. Todas estas razones y el modo coa 
que las decia notaba atentamente Teodoro, 
y siempre se iba uonfirmanJo en su sospe-
cha. Acabóse la cena, alzáronse los mante-
les, y en tanto que D. Rafael se desnudaba, 
habiéndole dicho lo que del mancebo sospe-
chaba, con su parecer y licencia se apartó 
con el mancebo á un balcón de una ancua 
ventana que á la calle salia, y en él puesto8 
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de pechos, Teodoro así comenzó á hablar 
con el mozo: 
Quisiera, señor Francisco (que así había 
dicho él que se llamaba), haberos hecho 
tantas buenas obras, que os obligára á no 
negarme cualquiera cosa que pudiera ó 
quisiera pediros; pero el poco tiempo que há 
que os conozco, no ha dado lugar á ello: po-
dría ser que en el que está por venir cono-
oiésedes lo que merece mi deseo; y si al que 
ahora tengo no gustáredes de satisfacer, no 
por eso dejaré de ser vuestro servidor, como 
lo soy también ántes que os lo descubra. 
Quiero también que sepáis que aunque ten-
go tan pocos años como los vuestros, tengo 
más experiencia de las cosas de mundo que 
ellos prometen, pues con ella he venido á 
sospechar que vos no sois varón como vues-
tro traje lo muestra, sino mujer, y tan bien 
nacida como vuestra hermosura publica, y 
quizá tan desdichada como lo da á entender 
la mudanza del traje; pues jamas tales mu-
danzas son poHbien de quien las hace: si es 
Verdad lo que sospecho, decídmelo, que os 
Juro por la fe de caballero que profeso, de 
ayud&ros y serviros en todo aquello que pu-
diere. De que seáis mujer no me lo podéis 
llegar, pues por las ventanas de vuestras 
Orejas se ve esta verdad bien clara, y ha-
béis andado descuidada en no cerrar y disi-
nuüar esos agujeros con alguna cera encar-
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nada, qtie pudiera ser que otro tan curioso 
como yo y no tan honrado, sacára á luz lo 
que vos tan mal habéis sabido encubrir: di-
go que no dudéis de decirme quién sois, con 
presupuesto que os ofrezco mi ayuda, y os 
aseguro el secreto que quisiéredes que ten-
ga. Con grande atención estaba el mancebo 
escuchando lo que Teodoro le decia, y vien-
do que ya callaba, ántes que le respondiese 
palabra, le tomó las manos, y llegándoselas 
á la boca, se las besó por fuerza, y áau sf 
las bañó con gran cantidad de lágrimas que 
de sus hermosos ojos derramaba, cuyo ex-
traño sentimiento le causó en Teodoro do 
manera que no pudo dejar de acompañarle 
en ellas (propia y natural condición de mu-
jeres principales enternecerse de los senti-
mientos y trabajos ajenos); pero después 
que con dificultad retiró sus manos de la 
boca del mancebo, estuvo atenta á ver lo que 
le respondía, el cual dando un profundo ge-
mido, acompañado de muchos suspiros, di-
jo: No quiero ni puedo negaros, señor, que 
vuestra sospecha no haya sido verdadera: 
mujer soy, y la más desdichada que echa-
ron al mundo las mujeres; y pues las obras 
que me habéis hecho y los ofrecimientos 
que me hacéis, me obligan á obedeceros en 
cuanto me mandáredes, escuchad, que yo os 
diré quién soy (si ya no os cansa oir ajenas 
desventuras). E n ellas viva yo siempre, re* 
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pTícó Teodoro, si no llegue el gusto de sa-
berlas á la peua que me darán el ser vues-
tras, que ya las voy sintiendo como propias 
mias; y tornándole á abrazar, y á hacer nue-
vos y verdaderos ofrecimientos, el mancebo 
algo más sosegado comenzó á decir estas ra-
zones: 
En lo que toca á mi patria, la verdad he 
dicho: en lo que toca á mis padres, no la 
dije, porque I . Enrique no lo es, sino nú 
tio, y su hermano D. Sancho mi padre, que 
yo soy la hija desventurada que vuestro 
hermano dice que D. Sancho tiene tan cele-
brada de hermosa, cuyo engaño y desenga-
ño se echa de ver en la ninguna hermosura 
que tengo: mi nombre es Leocadia: la oca-
sión de la mudanza de mi traje oiréis aho-
ra. Dos leguas de mi lugar está otro de los 
más ricos y nobles de la Andalucía, en el 
cual vive un principal caballero que trae su 
origen de los nobles y antiguos Adornos do 
Genova: éste tiene un hijo, que si no es que 
la fama se adelanta en sus alabanzas, como 
en las mias, es de los gentiles-hombres que 
desearse puede. Este, pues, así por la ve-
cindad de los lugares, como por ser aficio-
nado al ejercicio de la caza como mi padre, 
algunas veces venía á mi casa, y en ella so 
estaba cinco ó seis dias, que todos y áun 
parte de las noches él y mi padre las pasa-
ban en el campo: desta ocasión tomó la for-
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t tma, 6 el amor, 6 mi poca advertencia, la 
que fué bastante para derribarme de la al-
teza de mis buenos pensamientos á la baje-
za del estado en que me veo; pues habien-
do mirado, más de aquello que fuera lícito 
á una recatada doncella, la gentileza y dis-
creción de Marco Antonio, considerando la 
calidad de su linaje y la mucha cantidad de 
los bienes que llaman de fortuna, que su 
padre tenía, me pareció que si le alcanzaba 
por esposo, era toda la felicidad que podia 
caber en mi deseo: con este pensamiento le 
comencé á mirar con más cuidado, y debió 
de ser sin duda con más descuido, pues él 
vino á caer en que yo le miraba; y no quiso 
ni le fué menester al traidor otra entrada 
para entrarse en el secreto de mi pecho, y 
robarme las mejores prendas de mi alma. 
Mas no sé para qué me pongo á contaros, 
señor, punto por punto las menudencias de 
mis amores, pues hacen tampoco al caso, 
sino deciros de una vez lo que él con mu-
chas de solicitud granjeó conmigo, que fuá 
que habiéndome dado su fe y palabra, deba-
jo de grandes, i mi parecer, firmes y cris-
tianos juramentos de ser mi esposo, me ofre-
cí á que hiciese de mí todo lo que quisiese, 
pero áun no bien satisfecha de sus jura-
mentos y palabras, porque no se las llevase 
el viento, hice que las escribiese en una cé-
dok que él me dió firmada de su nonbn^ 
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con tantas circunstancias y fuerzas escrita, 
que me satisfizo. Recibida la cédula, di tra-
za como una noche viniese de su lugar al 
mió, y entrase por las paredes de un jardín 
á mi aposento, donde sin sobresalto alg'iri ó 
podia coger el fruto que para él solo estaba 
destinado. Llegóse en fin la noche por mí 
tan deseada. Hasta este punto habia estado 
callando Teodoro, teniendo pendiente el al-
ma de las palabras de Leocadia, que con 
cada una dellas le traspasaba el alma, es-
pecialmente cuando oyó el nombre de Mar-
co Antonio, y vio la peregrina hermosura de 
Leocadia, y consideró la grandeza de su va-, 
lor con la de su rara discreción, que bien lo 
mostraba en el modo de contar su historia. 
Mas cuando llegó á decir: llegó la noche por 
mí tan deseada, estuvo por perder la pa-
ciencia, y sin poder hacer otra cosa le sal-
teó la razón, diciendo: ¿ Y bien? así como 
llegó esa felicísima noche, ¿qué hizo? ¿en-
tró por dicha? ¿gozásteisle? ¿confirmó da 
nuevo la cédula? ¿quedó contento en haber 
alcanzado de vos lo que decís que era suyo? 
¿súpolo vuestro padre, ó en qué pararon tan 
honestos y sábios principios? Pararon, dijo 
Leocadia, en ponerme de la manera que 
veis, porque no le gocé, ni me gozó, ni vino 
al concierto señalado. Respiró con estas ra-
zones Teodosia, detuvo los espíritus que 
poco á poco la iban dejando, estimulados y 
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apretados de la rabiosa pestilencia de loa 
celos, que á más andar se le iban entrando 
por los huesos y médulas, para tomar ente-
ra posesión de su paciencia; mas no la dejó 
tan libre, que no volviese á escuchar coa 
sobresalto lo que Leocadia prosiguió dicien-
do: No solamente no vino, pero de allí á 
ocho dias supe por nueva cierta que se ha-
bía ausentado de su pueblo y llevado de casa 
de sus padres á una doncella de su lugar, 
hija de un principal caballero, llamada Teo-
dosia, doncella de extremada hermosura y 
de rara discreción; y por ser de tan nobles 
padres, se supo en mí pueblo el robo, y lué-
go llegó á mis oídos, y con él la fría y te-
mida lanza de los celos que me pasó el co-
razón, y me abrasó el alma en fuego tal, qu© 
en él se hizo ceniza mí honra y se consumió 
mi crédito, se secó mí paciencia y se acabó 
mi cordura, [Ay de mí, desdichada! que lué-
go se me figuró en la imaginación Teodo'sia 
más hermosa que el sol, y más discreta que 
la discreción misma, y sobre todo más ven-
turosa que yo sin ventura. Leí luégo las ra-
zones de la cédula, viias firmes y valederas, 
y que no podían faltar en la fe que publi-
caban; y aunque á ellas como á cosa sagra* 
da se acogiera mi esperanza, en cayendo en 
la cuenta de la sospechosa compañía que 
Marco Antonio llevaba consigo, daba coa 
todas ellas en el suelo: maltraté mi rostro» 
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amnqnó mis cabellos, maldije mi suerte, 
y lo que más sentia era no poder hacer es-
tos sacrificios á todas horas, por la forzo-
sa presencia de mi padre: en fin, por aca-
bar de quejarme sin impedimiento, ó por 
acabar la vida, que es lo más cierto, deter-
miné dejar la casa de mi padre; y como para 
poner por obra un mal pensamiento parece 
que la ocasión facilita y allana todos los in-
convenientes, sin temor alguno hurté á un 
paje de mi padre sus vestidos, y á mi padre 
mucha cantidad de dineros, y una noche, 
cubierta con su negra capa, salí de casa, y 
á pié caminé algunas leguas, y llegué á un 
lugar que se llamaba Osuna, y aomodándo-
me en un carro, de allí á dos dias entré en 
Sevilla, que fué haber entrado en la segu-
ridad posible para no ser hallada, aunque 
me buscasen: allí compré otros vestidos y 
una muía, y con unos caballeros que venían 
á Barcelona con priesa por no perder la co-
modidad de unas galeras que pasaban á Ita-
l ia , caminé hasta ayer, que me sucedió lo 
que ya habréis sabido de los bandoleros que 
me quitaron cuanto traía, y entre otras co-
sas la joya que sustentaba mí salud y ali-
viaba la carga de mis trabajos, que fué la 
cédula de Marco Antonio, que pensaba con 
ella pasar á Italia, y hallando á Marco An-
tonio presentársela por testigo de su poca 
fe, y á mí por abono de mi mucha fimeaa, y 
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Iiaeer de suerte que me cumpliese la promesa 
pero juntamente con esto he considerada 
que con facilidad negará las palabras que, 
en un papel están escritas, el que niega las 
obligaciones que debían estar grabadas en 
el alma: que claro está, que si él tiene en su 
compañía á la sin par Teodosia, no ha de 
querer mirar á la desdichada Leocadia: aun-
que con todo esto pienso morir, ó ponerme 
en la presencia de los dos, para que mi vis-
ta los turbe su sosiego: no piense aquelb 
enemiga de mi descanso gozar tan á poc! 
costa lo que es mió; yo la buscaré, yo la ha 
Haré y yo la quitaré la vida, si puedo. ¿Pue? 
qué culpa tiene Teodosia, dijo Teodoro, s. 
ella quizá también fué engañada de Maree 
Antonio, como vos, señora Leocadia, lo ha 
beis sido? ¿Puede ser eso así, dijo Leoca-
dia, si se la llevó consigo? Y estando junto,' 
los que bien se quieren, ¿qué engaño puede 
haber? Ninguno por cierto: ellos están con-
tentos, pues están juntos, ora estén, como 
suele decirse, en los remotos y abrasados 
desiertos de Libia , ó en los solos y aparta-
dos de la helada Escitia: ella le goza sin du-
da, sea donde fnere, y ella sola ha de pagar 
lo que he sentido hasta que le halle. Podia 
ser que os engañásedes, replicó Teodosia, 
que yo conozco muy bien á esa enemiga 
vuestra que decís, y sé de su condición y re-
cogimietito que nunca ella se aventurarla á 
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dejar la casa de sus padres ni acudir i 1» 
voluntad de Marco Antonio, y cuando lo 
hubiese hecho, no conociéndoos, ni sabiendo 
cosa alguna de lo que con él teníades, no os 
agravió en nada, y donde no hay agravio, 
no viene bien la venganza. Del recogimiento, 
dijo Leocadia, no hay que tratarme, que tan 
recogida y honesta era yo como cuantas don-
cellas hallarse pudieran, y con todo eso hice 
lo que habéis oido: de que él la llevase, no 
hay duda; y de que ella no me haya agra-
viado, mirándolo sin pasión, yo lo confieso; 
mas el dolor que siendo de los celos me la re-
presenta en la memoria, bien así como es-
pada que atravesada tengo por mitad de las 
entrañas, y no es mucho que como á instru-
mento que tanto me lastima, le procuro 
íirrancar dellas y hacerle pedazos: cuanto 
más, que prudencia es apartar de nosotros 
las cosas que nos dañan, y es natural cosa 
aborrecer las que nos hacen mal y aquellas 
que nos estorban el bien. Sea como vos de-
cís, señora Leocadia, respondió Teodosia, 
que así como veo que la pasión que sentís 
no os deja hacer más acertados discursos, 
veo que no estáis en tiempo de admitir con-
sejos saludables: de mí os sé decir lo que ya 
08 he dicho, que os he de ayudar y favore. 
Cor en todo aquello que fuese justo y yo pu-
diere; y lo mismo os prometo de mi herma-
no» que su natural condición y nobleza no 
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le dejarán hacer otra oosa: nuestro camine 
es á Italia; si gustáredes venir con nosotros, 
ya poco más ó ménos sabéis el trato de 
nuestra compañía; lo que os ruego es me 
deis licencia que diga á mi hermano lo que 
sé de vuestra hacienda, para qne os trate 
con el comedimiento y respeto que se os de-
be, y para que se obligue á mirar por vos 
como es razón: junto con esto me parece no 
ser bien que mudéis de traje; y si en este 
pueblo hay comodidad de vestiros, por la 
mañana os compraré los vestidos mejores 
que hubiere, y que más os convengan, y en 
lo demás de vuestras pretensiones, dejad el 
cuidado al tiempo, que es gran maestro de 
dar y hallar remedio á los casos más des-
esperados. Agradeció Leocadia á Teodosia, 
que ella pensaba ser Teodoro, sus muchos 
ofrecimientos, y dióle licencia de decir á su 
hermano todo lo que quisiese, suplicándole 
que no la desamparase, pues veia á cuántos 
peligros estaba puesta si por mujer fuese 
conocida. 
Con esto se despidieron y se fueron á 
acostar, Teodosia al aposento de su herma-
no, y Leocadia á otro que junto dél estaba. 
No se habia áun dormido D. Rafael, espe-
rando á su hermana por saber lo que le ha-
bia pasado con el que pensaba ser mujer; y 
entrando antes que se acostase, se lo pre-
guntó, la cual punto por punto le contó to-
— 16S — 
do cuanto Leocadia le había diclio, cúya 
hija era, sus amores, la cédula de Marco 
Antonio y la intención que llevaba. Admi-
róse D. Rafael y dijo á su hermana: Si ella 
es la que dice, séos decir, hermana, que es 
de las más principales de su lugar, y una 
de las más nobles señoras de toda la Anda^ 
lucía: su padre es bien conocido del nues-
tro, y la fama que ella tenia de hermosa 
corresponde muy bien á lo que ahora vemos 
en su rostro; y lo que desto me parece es 
que debemos andar con recato, de manera 
que ella no hable primero con Marco Anto-
nio que nosotros, que me da algún cuidado 
la cédula que dice que le hizo, puesto que 
la haya perdido; pero sosegaos y acostaos, 
Hermana, que para todo se buscará remedio. 
Hizo Teodosia lo que su hermano la man-
daba en cuanto al acostarse, mas en lo de 
sosegarse no fué en su mano, que ya tenia 
tomada posesión de su alma la rabiosa en-
fermedad de los celos. ¡Oh, cuánto más de 
lo que ella era se le representaba en la ima-
ginación la hermosura de Leocadia y la des-
lealtad de Marco AntonioI ¡Oh, cuántas ve-
ces leia ó fingia leer la cédula que la había 
dado! ¡Qué de palabras y razones la anadia, 
que la hacian cierta y de mucho efecto! 
¡ Cuántas veces no creyó que se la habian 
perdido, y cuántas imaginó que sin ella 
Marco Antonio no dejára de cumplir su pro-
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mesa, sin acordarse de lo que á ella estaba 
obligado I Pásesele en esto la mayor parte 
de la noclie sin dormir sueño. Y no la pasó 
con más descanso D. Rafael, su hermano, 
porque así como oyó decir quién era Leoca-
dia , así se le abrasó el corazón en sus amo-
res , como si de mucho antes para el mismo 
efecto la hubiera comunicado; que esta fuer» 
za tiene la hermosura, que en un punto, ea 
un momento, lleva tras sí el deseo de quien 
la mira y la conoce; y cuando descubre ó 
promete alguna via de alcanzarse y gozarse, 
enciende con poderosa vehemencia el alma 
de quien la contempla, bien así del modo y 
facilidad coa que se enciende la seca y dis-
puesta pólvora con cualquiera centella que 
la toca: no la imaginaba atada al árbol ni 
vestida en el roto traje de varón, sino en el 
suyo de mujer, y en casa de sus padres, r i -
cos y de tan principal y rico linaje como 
ellos eran: no detenia ni quería detener el 
pensamiento en la causa que la habia traído 
á que la conociese; deseaba que el dia lle-
gase para proseguir su jornada y buscar á 
Marco Antonio, no tanto para hacerle su 
cufiado, como para estorbar que no fuese 
marido de Leocadia; y ya le tenían el amoí 
y el celo de manera que tomara por buen 
partido ver á su hermana sin el remedio que 
le procuraba, y á Marco Antonio sin vida, á 
trueco de no verse sin esperanza de alean-
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uar á Leocadia; la cual esperanza ya le iba 
prometiendo felice suceso en su deseo, ó ya 
por el camino de la fuerza, ó por el de los 
regalos y buenas obras, pues para todo le 
daba lugar el tiempo y la ocasión. Con esto 
que él á sí mismo se prometía, se sosegó 
algún tanto, y de allí á poco se dejó venir el 
dia y ellos dejaron las camas, y llamando 
D. Rafael al huésped le preguntó si habia 
comodidad en aquel pueblo para vestir á un 
paje, á quien los bandoleros hablan desnu-
dado. E l huésped dijo que él tenia un ves-
tido razonable que vender: trujóle, y vínole 
bien á Leocadia. Pagóle D. Rafael, y ella 
se le vistió y se ciñó una espada y una daga 
con tanto donaire y brio, que en aquel mis-
mo traje suspendió los sentidos de D. Ra-
fael, y dobló los celos en Teodosia. Ensilló 
Calvete, y á las ocho del dia partieron para 
Barcelona, sin querer subir por entonces al 
famoso monasterio de Monserrate, dejándo-
lo, para cuando Dios fuese servido de vol-
verlos con más sosiego á su pátria. No ee 
podrá contar buenamente los pensamientos 
que los dos hermanos llevaban, ni con cuan 
diferentes ánimos los dos iban mirando á 
Leocadia, deseándola Teodosia la muerte, 
D . Rafael la vida, entrambos celosos y apa-
iionados: Teodosia buscando tachas que po-
nerla, por no desmayar en su esperanza; 
D. ikfael hallándola perfecciones, que de 
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punto en punto le obligaban mis á amaría. 
Con todo esto no se descuidaron de darse 
prisa, de modo que llegaran á Barcelona 
poco antes que el sol se pusiese. Admirólos 
el hermoso sitio de la ciudad, y la estima 
ron por flor de las bellas ciudades del mun-
do, honra de España, temor y espanto de 
los circunvecinos y apartados enemigos, re-
galo y delicia de sus moradores, amparo de 
los extranjeros, escuela de la caballería, 
ejemplo de lealtad, y satisfacción de todo 
aquello que de una grande, famosa, rica y 
bien fundada ciudad puede pedir un discre-
to y curioso deseo. E n entrando en ella oye-
ron grandísimo ruido, y vieron correr gran 
tropel de gente con grande alboroto, y pre-
guntando la causa de aquel ruido y movi-
miento, les respondieron que la gente de las 
galeras que estaban en la playa se había re-
vuelto y trabado con la de la ciudad. Oyen-
do lo cual D. Rafael quiso ir á ver lo que 
pasaba, aunque Calvete le dijo que no lo hi-
ciese, por no ser cordura irse á meter en un 
manifiesto peligro; que él sabia bien cuán 
mal libraban los que en tales pendencias se 
metían, que eran ordinarias en aquella ciu-
dad cuando á ella llegaban galeras. No fué 
bastante el buen consejo de Calvete para 
estorbar á D. Rafael la ida, y asi le siguie-
ron todos: y en allegando á la marina vieron 
machas espadas fuera de las vainas, y nm-
TOMO IV. $ 
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cha gente acucMllándose sin piedaá alguna: 
con todo esto, sin apearse llegaron tan cer-
ca, que distintamente veian los rostros de 
los que peleaban, porque aún no era puesto 
el sol. Era infinita la gente que de la ciudad 
acudía, y mucha la que de las galeras se 
desembarcaba, puesto que el que las traia á 
cargo, que era un caballero valenciano, lla-
mado D . Pedro Vique, desde la popa de la 
galera capitana amenazaba á los que se ha-
bían embarcado en los esquifes para ir á so-
correr á los suyos; mas viendo que no apro-
vechaban sus voces ni sus amenazas, hizo 
volver las proas de las galeras á la ciudad, 
y disparar una pieza sin bala, señal de que 
si no se apartasen, otra no iria sin ella. En 
esto estaba D. Rafael atentamente mirando 
la cruel y bien trabada riña, y vió y notó 
que de parte de los que más se señalaban de 
las galeras lo hacia gallardamente un man-
cebo de hasta veintidós ó poco más años, 
vestido de verde, con un sombrero de la 
misma color, adornado con un rico trencillo, 
al parecer de diamantes: la destreza con que 
el mozo se combatía, y la bizarría del vesti-
do, hacían que volviesen á mirarle todos 
cuantos la pendencia miraban; y de tal ma-
nera le miraron los ojos de Teodosia y de 
Leocadia, que ambas á un mismo punto y 
tiempo dijeron: jVálame Dios! O yo no tengo 
ojos, 6 aquel de lo verde es Marco Antonio. 
t en diciendo esto, con gran ligereza salta-
ron de las muías, y poniendo mano á sus da-
gas y espadas, sin temor alguno se entraron 
por mitad de la turba, y se pusieron la una 
á un lado y la otra al otro de Marco Anto-
nio (que él era el mancebo de lo verde que 
se ha dicho). No temáis, dijo así como llegó 
Leocadia, señor Marco Antonio, que á vues-
tro lado tenéis quien os hará escudo con su 
propia vida por defender la vuestra. ¿Quién 
lo duda, replicó Teodosia, estando yo aquí? 
D. Rafael, que vió y oyó lo que pasaba, las 
siguió asimismo, y se puso de su parte. Mar-
co Antonio, ocupado en ofender y defender-
se, no advirtió en las razones que las dos le 
dijeron; antes cebado en la pelea, hacia co-
sas al parecer increíbles. Pero como la gen-
te de la ciudad por momentos crecía, fuéles 
forzoso á los de las galeras retirarse hasta 
meterse en el agua. Retirábase Marco An-
tonio de mala gana, y á su mismo compás 
se iban retirando á sus lados las dos valien-
tes y nuevas Bradamante y Marfisa, ó Hipó-
lita y Pantasilea. En esto vino un caballero 
catalán de la famosa familia de los Cardo-
nas, sobre un poderoso caballo, y poniéndo-
se en medio de las dos partes, hacia retirar 
los de la ciudad, los cuales le tuvieron res* 
peto en conociéndole. Pero algunos desde le-
jos tiraban piedras á los que ya se iban aco-
giendo al agua, y quiso la mala suerte qm 
en la den á Mtroo Antonia 
eon tanta foria, que dió con ¿I en el agua, 
que ya le daba á la rodilla, y apenas Leoca-
dia le vio caido, cuando se abrazó con él y le 
•estuvo en sus brazos, y lo mismo hizo Teo-
dosia. Estaba D. Rafael un poco desviado, 
defendiéndose de las infinitas piedras que 
Bobre él llovían; y queriendo acudir al re-
medio de su dama y al de su hermana y ca-
ñado, el caballero catalán se le puso delan-
te, diciéndole: Sosegáos, señor, por lo que 
debéis á un buen soldado, y hacedme mer-
ced de poneros á mi lado, que yo os libraré 
de la insolencia y demasía deste desmanda-
do vulgo. ¡Ah, señorl respondió D. Rafael, 
dejadme pasar, que veo en gran peligro 
puestas las cosas que en esta vida má? 
quiero. Dejóle pasar el caballero, mas no 
llegó tan á tiempo, que ya no hubiesen re-
cogido en el esquife de la galera capitana á 
Marco Antonio y á Leocadia, que jamás le 
dejó de los brazos, y queriéndose embarcar 
con ellos Teodosia, ó ya fuese por estar can-
sada, ó por la pena de haber visto herido á 
Marco Antonio, ó por ver que se iba coa él 
Bu mayor enemiga, no tuvo fuerza para su-
bir en el esquife, y sin dada cayera desma-
yada en el agua, si su hermano no llegara á 
tiempo de socorrerla, el cual no sintió me-
nor pena de ver que con Marco Antonio se 
iba Leocadia, que su hermana había sentido 
(fse ya también él había conoddo i Mareo 
Antonio). E l caballero catalán, aficionado de 
la gentil presencia de D. Rafael y de su heF-
mana (que por hombre tenia), los llamó des-
de la orilla y les rogó que con él se viniesen; 
y ellos, forzados de la necesidad, y temero-
sos de que la gente que aún no estaba pací-
fica les hiciese algún agravio, hubieron á& 
aceptar la oferta que se les hacia. E l caba» 
Uero se apeó, y tomándolos á su lado, coa 
la espada desnuda pasó por medio de la 
turba alborotada, rogándoles que se retira-
sen, y así lo hicieron. Miró D. Rafael á to-
das partes por ver si vería á Calvete con las 
muías, y no le vió, á causa que él, así como 
ellos se apearon, las antecogió y se fué á un 
mesón donde solia posar otras veces. Llegó 
el caballero á su casa, que era una de las 
principales de la ciudad, y preguntando á 
D. Rafael en cuál galera venia, le respondió 
que en ninguna, pues habia llegado á la ciu-
dad al mismo punto que se comenzaba la 
pendencia, y que por haber conocido en ella 
al caballero que llevaron herido de la pe-
drada en el esquife, se habia puesto en aquel 
peligro, y que le suplicaba diese órden como 
sacasen á tierra al herido, que en ello lo 
importaba el contento y la vida. Eso haré yo 
de buena, dijo el caballero, y sé que me lo 
dará seguramente el general, que es princi-
pal caballero y pariente mío: y sin detener-
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se mis, volvió á la galera y halló que esta-
ban curarwio á Marco Antonio, y la herida 
que tenia ©ra peligrosa, por ser en la sien 
izquierda y decir el cirujano ser de peligro: 
alcanzó con el general se le diese para cu-
rarle en tierra, y puesto con gran tiento en 
el esquife, le sacaron, sin quererle dejar 
Leocadia, que se embarcó con él como en 
seguimiento del norte de su esperanza. E n 
llegando á tierra hizo el caballero traer de 
su casa una silla de manos donde le lleva-
sen. En tanto que esto pasaba, babia envia-
do D. Kafael á buscar á Calvete, que en el 
mesón estaba con cuidado de saber lo que 
la suerte habia hecho de sus amos, y cuan-
do supo que estaban buenos, se alegró en ex-
tremo y vino adonde D, Rafael estaba. 
En esto llegaron el señor de la casa, Mar-
co Antonio y Leocadia, y á todos alojó en 
ella con mucho amor y magnificencia: orde-
nó luego cómo se llamase á un cirujano fa-
moso de la ciudad para que de nuevo cura-
se á Marco Antonio: vino, pero no quiso 
curarle hasta otro dia, diciendo que siempre 
los cirujanos de los ejércitos y armadas eran 
muy experimentados por los muchos heri-
dos que á cada paso tenian entre las manos, 
y así no convenia curarle hasta otro dia: lo 
que ordenó fué le pusiesen en un aposento 
abrigado, donde le dejasen sosegar. Llegó 
en aquel instante el cirujano de las galeras, 
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y ¿fió cuenta al de la ciudad de la herida f 
de cómo le había curado, y del peligro que 
de la vida á su parecer tenía el herido; con 
lo cual se acabó de enterar el de la ciudad 
que estaba bien curado; y ansimismo (se-
gún la relación que se le habia hecho) exa-
geró el peligro de Marco Antonio. Oyeron 
esto Leocadia y Teodosia con aquel senti-
miento que si oyeran la sentencia de su 
muerte; mas por no dar muestras de su do-
lor, le reprimieron y callaron, y Leocadia 
determinó de hacer lo que le pareció con-
venir para satisfacción de su honra; y fué 
que así como se fueron los cirujanos, se en-
tró en el aposento de Marco Antonio, y de-
lante del señor de la casa, de D. Rafael, 
Teodosia y de otras personas, se llegó á la 
cabecera del herido, y asiéndole de la mano 
le dijo estas razones: No estáis en tiempo, 
señor Marco Antonio Adorno, en que se 
puedan ni deban gastar con vos muchas pa-
labras; y así solo quería que me oyésedea 
algunas que convienen, si no para la íalud 
de vuestro cuerpo, convendrán para la de 
vuestra alma, y para decíroslas es menester 
que me deis licencia y me advirtáis si estáis 
con sujeto de escucharme; que no sería ra-
tón que habiendo yo procurado desde él 
punto que os conocí no salir de Tuestro gus-
to, en este instante que le tengo por el pos. 
trero seros causa de pesadumbre. A 
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razones abrió Marco xlntonio los ojos y los 
puso atentamente en Leocadia, y habiéndo-
la casi conocido, más por el órgano de la 
voz que por la vista, con voz debilitada y 
doliente le dijo: Decid, señor, lo que qui-
siéredes, que no estoy tan al cabo que no 
pueda escucharos, ni esa voz me es tan des-
agradable que me cause fastidio el oiría. 
Atentísima estaba á todo este coloquio Teo-
dosia, y cada palabra que Leocadia decia 
era una aguda saeta que le atravesaba el 
corazón y áun el alma de D. Rafael, que 
asimismo la escuchaba. Y prosiguiendo Leo-
cadia, dijo: Si el golpe de la cabeza, ó por 
mejor decir, el que á mí me ban dado en el 
alma, no os ha llevado, señor Marco Anto-
nio, de la memoria la imágen de aquella que 
poco tiempo há que vos decíades ser vuestra 
gloria y vuestro cielo, bien os debéis acordar 
quién fué Leocadia, y cuál fué la palabra 
que le disteis firmada en una cédula de 
vuestra mano y letra, ni se os habrá olvi-
dado el valor de sus padres, la entereza de 
su recato y honestidad, y la obligación en 
que le estáis por haber acudido á vuestro 
gusto en todo lo que quisisteis: si esto no se 
os ha olvidado, aunque me veáis en este 
traje tan diferente, conoceréis con facilidad 
que yo soy Leocadia, que temerosa que nue-
vos accidentes y nuevas ocasiones no me 
quitasen lo que tan justamente es m i ó , así 
como supe que de vuestro lugar os habla-
das partido, atropellando por infinitos incon-
venientes, determiné seguiros en este hábi-
to , con intención de buscaros por todas las 
partes de la tierra hasta hallaros: de lo cual 
no os debéis maravillar, si es que alguna 
vez habéis sentido hasta dónde llegan las 
fuerzas de un amor verdadero y la rabia de 
una mujer engañada. Algunos trabajos he 
pasado en esta mi demanda, todos los cua-
les los juzgo y tengo por descanso con el 
descuento que han traido de veros; que pues-
to que estéis de la manera que estáis, si fue-
re Dios servido de llevaros desta á mejor 
vida, con hacer lo que debéis á quien sois 
ántes de la partida, me juzgaré por más qne 
dichosa, prometiéndoos, como os prometo, 
de darme tal vida después de vuestra muer-
te, que bien poco tiempo se pase sin que os 
siga en esta última y forzosa jornada; y así 
os ruego primeramente por Dios, á quien 
mis deseos ó intentos van encaminados, y 
luégo por vos, que debéis mucho á ser quien 
sois, últimamente por mí, á quien debéis 
más que á otra persona del mundo, que 
aquí luégo me recibáis por vuestra legítima 
esposa, no permitiendo haga la justicia lo 
que con tantas veras y obligaciones la ra-
zón os persuade. No dijo más Leocadia, y 
todos los que en la sala estaban guardaron 
un maravilloso silencio en tanto que estuvo 
LablaBdo, y con el mismo silencio espera-
ban la respuesta de Marco Antonio, que fué 
ésta: No puedo negar, señora, el conoceros, 
y que vuestra voz y vuestro rostro no con-
sentirán que lo niegue; tampoco puedo ne-
gar lo mucho que os debo ni el gran valor 
de vuestros padres, junto con vuestra in-
comparable honestidad y recogimiento; n i 
OS tengo ni os tendré en ménos por lo que 
habéis hecho en venirme á buscar en traje 
tan diferente del vuestro, ántes por esto os 
estimo y estimaré en el ma^or grado que ser 
pueda; pero pues mi corta suerte me ha trai-
do á término, como vos decisi, que creo que 
Será el postrero de mi vida, y son los seme-
jantes trances los apuraderos de las verda-
des, quiero deciros una verdad, que si no os 
fuere ahora de gusto, podria ser que después 
OS fuese de provecho. Confieso, hermosa 
Leocadia, que os quise bien y que me qui- i 
sisteis , y juntamente con esto confieso que 
la cédula que os hice fué más por cumplir 
con vuestro deseo que con el mió; porque 
ántes que la firmase, con muchos dias, tenía 
entregada mi voluntad y mi alma á otra 
doncella de mi mismo lugar, que vos bien 
conocéis, llamada Teodosia, hija de tan no- i 
bles padres como los vuestros; y si á vos os 
di cédula firmada de mi mano, á ella le di 
la mano, firmada y acreditada con tales 
y testigos, que quedó imposibilitado 
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de dar mi libertad á otra persona en el mnn* 
do. Los amores que con vos tuve fueron do 
pasatiempo, sin que dellos alcanzase otra 
cosa sino las Acres que vos sabéis, las cua-
les no os ofendieron ni pueden ofender en 
cosa alguna; lo que con Teodosia me pasó 
fué alcanzar el fruto que ella pudo darme y 
yo quise que me diese, con fe y seguro de 
ser su esposo, como lo soy; y si á ella y á 
vos os dejé en un mismo tiempo, á vos sus-
pensa y engañada, y á ella temerosa y á su 
parecer sin honra, hícelo con poco discurso 
y con juicio de mozo, como lo soy, creyendo 
que todas aquellas cosas eran de poca im-
portancia, y que las podia hacer sin escrú-
lo alguno, con otros pensamientos que en-
tóneos me vinieron y solicitaron lo que que-
ría hacer, que fué venirme á I tal ia y em-
plear en ella algunos de los años de mi j u -
ventud, y después volver á ver lo que Dios 
habia hecho de vos y de mi verdadera es-
posa; mas doliéndose de mí el cielo, sin du-
da creo que ha permitido ponerme de la 
manera que me veis, para que confesando 
estas verdades, nacidas de mis muchas cul» 
pas, pague en esta vida lo que debo, y vos 
quedéis desengañada y libre paia hacer ío 
que mejor os pareciere; y si en algún tiempo 
Teodosia supiere mi muerte, sabrá de vos j 
de los que están presentes cómo en la muer-
te le cumplí la palabra que le di en la vida; 
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y si en el pooo tiempo qne della me queda, 
Señora Leocadia, os puedo servir en algo, 
d e c í d m e l o , que como no sea recibiros por 
esposa, pues no puedo, ninguna otra cosa 
dejaré de hacer que á mí sea posible por 
daroa gusto. 
E n tanto que Marco Antonio deoia estas 
gazones tenía la cabeza sobre el codo y en 
acabándolas dejó caer el brazo, dando 
l&uestras que se desmayaba. Acudió luego 
D. Rafael, y abrazándole estrechamente le 
dijo: Volved en vos, señor mió, y abrazad 
4 vuestro amigo y á vuestro hermano» pues 
•08 queréis que lo sea: conoced á D. Ra-
fael, vuestro camarada, que será 3 el verda-
dero testigo de vuestra voluntad y de la 
Merced que á su hermana queréis hacer 
€0n admitirla por vuestra. Volvió en sí 
Mareo Antonio, y al momento conoció á 
D. Rafael, y abrazándole estrechamente y 
besándole en el rostro, le d jo: Ahora digo, 
hermano y señor mió, que la suma alegría 
que he recibido en veros no puede traer 
m é o o s descuento que un pesar grandísimo, 
pues se dice que tras el gusto se sigue la 
tefisteza; pero yo daré por bien empleada 
Cualquiera que me viniere, á trueco do 
haber gustado del contento de veros. Pues 
yo os lo quiero hacer más cumplido, re-
fiioó D. Rafael, con presentaros sata joya, 
(pe es vuestra amada esposa; y buscando 
— m — 
á Teodosia la halló llorando detrás de toda 
la gente, suspensa y atónita entre el pesar 
y la alegría por lo que veia y por lo que 
había oido decir. Asióla su hermano de la 
mano, y ella sin hacer resistencia se dejó 
llevar donde él quiso, que fué ante Marco 
Antonio, que la conoció y se abrazó con 
ella, llorando los dos tiernas y amorosas 
lágrimas. Admirados quedaron cuantos en 
la sala estaban, viendo tan extraño acon-
tecimiento: mirábanse unos á otros sin ha-
blar palabra, esperando en qué habían de 
parar aquellas cosas. Mas la desengañada 
y sin ventura Leocadia, que vió por sus 
ojos lo que Marco Antonio hacia, y vió al 
que pensaba ser hermano de D. Rafael en 
brazos del que tenía por su esposo, viendo 
junto con esto burlados sus deseos y per-
didas sus esperanzas, se hurtó de los ojos 
de todos (que atentos estaban mirando lo 
que el enfermo hacía con el paje que abra-
zado tenía) y se salió de la sala ó aposento, 
y en un instante se puso en la calle con 
intención de irse desesperada por el mundo 
6 adonde gentes no la viesen; mas apénas 
había llegado á la calle, cuando D. Rafael 
la echó ménos, y como sí le faltara el alma, 
preguntó por ella y nadie le supo dar razón 
dónde se había ido; y así sin esperar más, 
desesperado salió á buscarla, y acudió adon-
da le dijeron que posaba Calvete, por H 
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había ido allá á procurar alguna cabal-
gadura en que irse; y no ñallándola allf, 
andaba como loco por las calles, buscán-
dola de unas partes á otras; y pensando si 
por ventura se habia vuelto á las galeras, 
llegó á la marina, y un poco ántes que lle-
gase oyó que á grandes voces llamaban 
desde la tierra el esquife de la capitana, y 
conoció que quien las daba era la hermosa 
Leocadia, la cual, recelosa de algún des-
mán, sintiendo pasos á sus espaldas, em-
puñó la espada y esperó apercibida que 
llegase D. Ptafael, á quien ella luégo cono-
ció, y le pesó de que la hubiese hallado, y 
más en parte tan sola, que ya ella habia 
entendido, por más de una muestra que 
D. Rafael le habia dado, que no la quería 
mal, sino también que tomara por buen 
partido que Marco Antonio la quisiera otro 
tanto. ¿Con qué razones podré yo decir 
ahora las que D. Rafael dijo á Leocadia 
declarándole su alma, que fueron tantas y 
tales que no me atrevo á escribirlas? Mas 
pues es forzoso decir algunas, las que entre 
Otras le dijo fueron éstas: Si con la ventura 
que me falta me faltase ahora ¡oh hermosa 
Leocadial el atrevimiento de descubriros 
los secretos de mi ¡Ima, quedaría enter-
rada en los senos del perpétuo olvido la 
más enamorada y honesta voluntad que ha 
naoido ni puede nacer en un enamorado 
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pecho. Pero por no hacer este agravio á mi 
justo deseo, véngame lo que viniere, quiero, 
señora, que advirtáis, si es que os da lugar 
vuestro arrebatado pensamiento, que en 
ninguna cosa se me aventaja Marco Anto-
nio sino es en el bien de ser de vos querido, 
mi linaje es tan bueno como el suyo, y en 
los bienes que llaman de fortuna no me 
hace mucha ventaja; en los de naturale-
za no conviene que me alabe, y más si á 
los ojos vuestros no son de estima: todo 
esto digo, apasionada señora, porque to-
méis el remedio y el medio que la suerte 08 
ofrece en el extremo de vuestra desgracia: 
ya veis que Marco Antonio no puede sor 
vuestro, porque el cielo le hizo de mi her-
mana, y el mismo cielo que hoy os ha qui-
tado á Marco Antonio, os quiere hacer 
recompensa conmigo, que no deseo otro 
bien en esta vida que entregarme por es-
poso vuestro: mirad que el buen suceso 
está llamando á las puertas que hasta ahora 
habéis tenido del malo, y no penséis que el 
atrevimiento que habéis mostrado en buscar 
á Marco Antonio ha de ser parte para que 
no os estime y tenga en lo que mereciérades 
si nunca le hubiérades tenido, que en la 
hora que quiero y determino igualarme con 
vos, eligiéndoos por perpetua señora mia, en 
aquella misma se me ha de olvidar, y ya 
se me ha olvidado todo cuanto en esto he 
(Mhido y yisto; que bien sé que las faerzas 
que á m í me han forzado á que tan de 
rondón y á rienda suelta me disponga á 
adoraros y á entregarme por vuestro, estas 
mismas os han traido á vos al estado en 
que estáis, y así no habrá necesidad de 
buscar disculpa donde no ha habido yerro 
alguno. Callando estuvo Leocadia á todo 
Cuanto D. Rafael le dijo, sino que de cuan-
do en cuando daba unos profundos suspiros, 
Balidos de lo íntimo de sus entrañas: tuvo 
atrevimiento D. Rafael de tomarle una 
mano, y ella no tuvo esfuerzo para estor-
bárselo, y allí besándosela muchas veces le 
decia: Acabad, señora de mi alma, de serlo 
del todo á vista destos estrellados cielos 
que nos cubren y deste sosegado mar que 
BOS escucha y destas bañadas arenas que 
DOS sustentan; dadme ya el sí, que sin duda 
conviene tanto á vuestra honra como á mi 
contento; vuélveos á decir que soy caba-
llero, como vos sabéis, y rico, y que os 
quiero bien, que es lo que más habéis de 
estimar, y que en cambio de hallaros sola 
y en traje que desdice mucho del de vues-
tra honra, lejos de la casa de vuestros pa-
dres y parientes, sin persona que os acuda 
A lo que menester hubiéredes, y sin espe-
ranza de alcanzar lo que buscábades, po-
dé i s volver á vuestra pátria en vuestro pro-
pio, honrado y verdadero traje, acompañada 
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de tan buen esposo como el que vos supis-
teis escogeros; rica, contenta, estimada y 
servida, y áun loada de todos aquellos á 
cuya noticia llegaren los sucesos de vuestra 
historia: si esto es así, como lo es, no só 
en qué estáis duadndo: acabad (que otra 
vez os lo digo) de levantarme del suelo de 
mi miseria al cielo de mereceros, que en 
ello haréis por vos misma, y cumpliréis con 
las leyes de la cortesía y del buen conoci-
miento, mostrándoos en un mismo punto 
agradecida y discreta. Ea, pues, dijo á esta 
sazón la dudosa Leocadia, pues así lo ha 
ordenado el cielo, y no es en mi mano ni 
en la de viviente alguno oponerse á lo que 
él determinado tiene, hágase lo que él quie-
re y vos queréis, señor mió; y sabe el mis-
mo cielo con la vergüenza que vengo á 
condescender con vuestra voluntad, no por-
que no entienda lo mucho que en obedece-
ros gano, sino porque temo que en cum-
pliendo vuestro gusto me habéis de mirar 
con otros ojos de los que quizá hasta agora, 
mirándome, os han engañado; mas sea 
como fuere, que, en fin, el nombre de ser 
mujer legítima de D. Rafael de Villavi-
cencio no lo podré perder, y con este título 
sólo viviré contenta; y si las costumbres 
que en mí viéredes después de ser vuestra 
fueren parte para que me estiméis en algo, 
daré al cielo las gracias de haberme traido 
por tan extraños rodeos y por tantos males 
á los bienes de ser vuestra: dadme, seüor 
D. Rafael, la mano de ser mío, y veis aqui 
os la doy de ser vuestra, y sirvan de testi-
gos los que vos decis, el cielo, la mar, las 
arenas y este tdlencio, solo interrumpido 
de mis suspiros y de vuestros ruegos. Di-
ciendo esto se dejó abrazar y le dió la ma-
no, y D. Rafael le dió la suya, celebrando 
el nocturno y nuevo desposorio solas las lá-
' grimas que el contento, á pesar de la pasa-
da tristeza, sacaba de sus ojos. Luégo se 
volvieron á casa del caballaro, que estaba 
con grandísima pena de su falta, y la mis-
ma tenian Marco Antonio y Teodosia, los 
cuales ya por mano de clérigo estaban des-
posados, que á persuasión de Teodosia (te-
merosa que algún contrario accidente no 
le turbase el bien que habla hallado) el ca-
ballero envió luego por quien los desposase; 
de modo que cuando D. Rafael y Leocadia 
entraron, y D. Rafael contó lo que con 
Leocadia le habia sucedido, ansí les aumen-
tó el gozo, como si ellos fueran sus cerca-
nos parientes; que es condición natural y 
propia de la nobleza catalana saber ser 
amigos y favorecer á los extranjeros que 
dellos tienen necesidad alguna. E l sacer-
dote, que presente estaba, ordenó que Leo-
cadia mudase el hábito y se vistiese en el 
suyo; y el caballero acudió á ello con pres-
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teza, vistiendo á las dos de dos ricos vestidos 
de su mujer, que era una principal señora, 
del linaje de los Granolleques, famoso y 
antiguo en aquel reino. Avisó al cirujano, 
quien por caridad se dolia del herido, cómo 
hablaba mucho y no le dejaban solo, el 
cual vino y ordenó lo primero que le deja-
sen en silencio. Pero Dios, que así lo tenia 
ordenado, tomando por medio é instru-
mento de sus obras (cuando á nuestros 
ojos quiere hacer alguna maravilla) lo que 
que la misma naturaleza no alcanza, orde-
nó que el alegría y poco silencio que Marco 
Antonio habla guardado fuese parte para 
mejorarle, de manera que otro dia cuando 
le curaron le hallaron fuera de peligro, y 
de allí á catorce se levantó tan sano, que 
sin temor alguno se pudo poner en camino. 
Es de saber que en el tiempo que Marco 
Antonio estuvo en el lecho, hizo voto, si 
Dios le sanase, dp ir en romería á pié á 
Santiago de Galicia, en cuya promesa le 
acompañaron D . Rafael,. Leocadia y Teodo-
sia, y áun Calvete, el mozo de muías (obra 
pocas veces usada de los de oficios seme-
jantes); pero la bondad y llaneza que ha-
bla conocido en D. Kafael le obligó á no 
dejarle hasta que volviese á su tierra; y 
viendo que hablan de ir á pié como pere-
grinos, envió las muías á Salamanca con 
la que era de D. Rafael, que no faltó con 
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quien enviarlas. Llegóse, pues, el día de la 
partida, y acomodados de sus esclavinas 
y de todo lo necesario, se despidieron del 
liberal caballero que tanto les habia favo-
recido y agasajado, cuyo nombre era don 
Sancho de Cardona, ilustrísimo por san-
gre, y famoso por su persona: ofreciéron-
se! e todos de guardar perpetuamente ellos 
y sus descendientes, á quien se lo dejarian 
mandado, la memoria de las mercedes tan 
singulares del recibidas, para agradecellas 
siquiera, ya que no pudiesen servirlos. 
D. Sancho los abrazó á todos, dieiéndoles 
que de su natural condición nacia hacer 
aquellas obras, ó otras que fuesen buenas, 
á todos los que conocia é imaginaba ser 
hidalgos castellanos. Reiteráronse dos ve-
ees los abrazos, y con alegría mezclada con 
algún sentimiento triste se despidieron, y 
caminando con la comodidad que permitía 
la delicadeza de las dos nuevas peregrinas, 
en tres dias llegaron á Monserrate, y es-
tando allí otros tantos, haciendo lo que 
á buenos y católicos cristianos debían, con 
el mismo espacio volvieron á su camino, 
y sin sucederles revés ni desmán alguno 
llegaron á Santiago. Y después de cumplir 
su voto con la mayor devoción que pudie-
ron, no quisieron dejar el hábito de pere-
grinos hasta entrar en saa ousag, a ias cua-
les llegaran poco i poco, descansados y 
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contentos; mas ántes que llegasen, están» 
do á vista del lugar de Leocadia (que co-
mo se ha dicho era á una legua del de Teo-
dosia), desde encima de un recuesto los 
descubrieron á entrambos, sin poder en-
cubrir las lágrimas que el contento de ver-
los les trujo á los ojos, á lo menos á las 
dos desposadas, que con su vista renova-
ron la memoria de los pasados sucesos. 
Descubríase desde la parte donde esta-
ban un ancho valle que los dos pueblos 
dividía, en el cual vieron á la sombra do 
un olivo un dispuesto caballero sobre un 
poderoso caballo, con una blanquísima 
adarga en eF brazo izquierdo, una gruesa 
y larga lánza terciada en el derecho; y mi-
rándole con atención, vieron que asimismo 
por entre unos olivares venían otros dos 
caballeros con las mismas armas y con el 
mismo donaire y apostura, y de allí á poco 
vieron que se juntaron todos tres, y ha-
biendo estado un pequeño espacio juntos 
se apartaron, y uno de los que á lo último 
habían venido se apartó con el que estaba 
primero debajo del olivo: los cuales, po-
niendo las espuelas á los caballos, arreme-
tieron el uno al otro con muestras de ser 
mortales enemigos, comenzando á tirarse 
bravos y diestros botes de lanza, ya hur-
tando los golpes, ya recogiéndolos con tanta 
dartraw, que daban bien á entender ser 
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maestros en aquel ejercicio: el tercero los 
estaba mirando sin moverse de un lugar; 
mas no pudiendo D. Rafael sufrir estar 
tan lejos, mirando aquella tan reñida y 
singular batalla, á todo correr bajó del 
recuesto siguiéndole su hermana y su es-
posa, y en poco espacio se puso junto á los 
dos combatientes, á tiempo que ya los dos 
caballeros andaban algo heridos; y habién-
dosele caido á uno el sombrero, y con él 
un easco de acero, al volver el rostro co-
nqció D. Rafael ser su padre, y Marco An-
tonio conoció que el otro era el suyo. Leo-
cadia, que con atención habia mirado al 
que no se combatía, conoció que era el pa-
dre que la habia engendrado, de cuya vis-
ta todos cuatro suspensos, atónitos y fuera 
de sí quedaron; pero dando el sobresalto 
lugar al discurso de la razón, los dos cu-
ñados sin detenerse, se pusieron en medio 
de los que peleaban,- diciendo á voces: No 
más, caballeros, no más, que los que esto 
os piden y suplican son vuestros propios hi-
jos. Yo s'oy Marco Antonio, padre y señor 
mió, decia Marco Antonio; yo soy«aquel por 
quien, á lo que imagino, están vuestras ca-
nas venerables puestas en este riguroso 
trance; templad la furia y arrojad la lanza, 
ó volvedla contra otro enemigo, que ol que 
tenéis delante ya de hoy más ha de ser vues-
tro hermano. Casi estas mismas rasones de-
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cia D. Rafael á su padre, á las cuales se de-
tuvieron los caballeros, y atentamente se 
pusieron á mirar á los que se las decian, y 
volviendo la cabeza, vieron que D. Enrique, 
el padre de Leocadia, se babia apeado, y 
estaba abrazado con el que pensaban ser pe-
regrino ; y era que Leocadia se babia llega-
do á él, y dándose á conocer, le rogó que pu-
siese en paz á los que se combatían, contán-
dole en breves razones cómo D. Rafael era 
su esposo, y Marco Antonio lo era de Teo-
dosia. Oyendo esto su padre se apeó, y la 
tenía abrazada, como se ha dicho; pero de-
jándola acudió á ponerlos en paz, aunque no 
fué menester, pues ya los dos habian cono-
cido á sus hijos, y estaban en el suelo, te-
niéndolos abrazados, llorando todos lágri-
mas de amor y de contento nacidas. Jun tá -
ronse todos, y volvieron á mirar á sus hijos, 
y no sabian qué decirse: atentábanles los 
cuerpos por ver si eran fantásticos, que su 
improvisa llegada estas y otras sospechas 
engendraba, pero desengañados algún tanto, 
volvieron ^las lágrimas y / los abrazos. Y 
en esto asomó por el misnío valle gran can-
tidad de gente armada de á pié y de á ca-
ballo, los cuales venian á defender al caba-
llero de su lugar; pero como llegaron y los 
vieron abrazados de aquellos peregrinos y 
preñados los ojos de lágrimas, se apearon y 
admiraron, estando suspensos, hasta tanto 
- m -
qne D . Enrique les dijo breTemente lo qne 
Leocadia su hija les habia contado. Todos 
fueron á abrazar á los peregrinos con mues-
tras de contentos tales, que no se pueden 
encarecer. Don Rafael de nuevo contó á to-
dos, con la brevedad que el tiempo requería, 
todo el suceso de sus amores, y de cómo ve-
nía casado con Leocadia, y su hermana Teo-
dosia con Marco Antonio, nuevas que de 
nuevo causaron nueva alegría. Luégo de los 
mismos caballos de la gente que llegó al so-
corro tomaron los que hubieron menester 
para los cinco peregrinos, y acordaron de 
irse al lugar de Marco Antonio, ofrecién-
dole su padre de hacer allí las bodas de +o-
dos, y con este parecer se partieron; y al-
gunos de los que se habían hallado presen-
tes se adelantaron á pedir albricias á los pa-
rientes y amigos de los desposados. En el 
camino supieron I ) . Rafael y Marco Antonio 
la causa de aquella pendencia, que fué que 
el padre de Teodosia y el de Leocadia ha-
bían desafiado ai padre de Marco Antonio 
en razón de que él habia sido sabidor de los 
engaños de su hijo, y habiendo «venido los 
dos, y hallándole solo, no quisieron comba-
tirse con alguna ventaja, sino uno á uno co-
mo caballeros, cuya pendencia parára en la 
muerte de uno ó en la de entrambos sí ellos 
no hubieran llegado. Dieron gracias á Dios 
loa cuatro peregrinos del suceso feliz. Y otro 
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dia, después que llegaron, con real y explán» 
dida magnificencia y suntuoso gasto, hizo 
celebrar el padre de Marco Antonio las bo-
das de su bijo y Teodosia, y las ,de D. Ra-
fael y Leocadia. Los cuales luengos y felice» 
años vivieron en compañía de sus esposas, 
dejando de sí ilustre generación y descen-
dencia, que hasta hoy dura en estos dos lu-
gares, que son de los mejores de la Anda-
lucía; y si no se nombran es por guardar el 
decoro á las dos doncellas, á quien quizá 
las lenguas maldicientes, ó neciamente es-
crupulosas, les harán cargo de la ligereza 
de sus deseos y del súbito mudar de tra-
jes; á los cuales ruego que no se arrojen á 
vituperar semejantes libertades hasta que 
miren en sí, si alguna vez han sido toca-
dos destas que llaman flechas de Cupido, 
que en efecto es una fuerza, si así se pue-
de llamar, incontrastable, que hace el apeti-
to á la razón. Calvete, el mozo de muías, se 
quedó con la que de D. Rafael habia envia-
do á Salamanca, y con otras muchas dádi-
vas que los dos desposados le dieron; y los 
poetas de aquel tiempo tuvieron ocasión 
donde emplear sus plumas, exagerando la 
hermosura y los sucesos de las dos tan atre-
vidas cuanto honestas doncellas, SOjstO 
principal desde extraño suceso. 
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